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    Apagué el despertador del móvil y me quedé un rato en la cama mirando mis redes sociales. Alguien me había mandado una solicitud de amistad en Instagram y me dirigí a su perfil para ver sus fotos antes de aceptarla. Era una chica con el cabello oscuro y los labios pintados de rojo que destacaban con su piel extremadamente blanca. Su cuerpo estaba cubierto de tatuajes, sin llegar a parecer abusivo, y rápidamente me llamó la atención. 

    Me quedé mirando sus fotos un rato: era sexy, atractiva y por sus posturas parecía una persona extrovertida, desinhibida y a la vez, dulce.  

    Me había mandado un mensaje y me dispuse a leerlo. 

      

    INSTAGRAM 

    Catarsis 

    Activo(a) hace 8h. 

      

    Hola BigMan, mi nombre 

    es Cata. Vivo en el norte 

    y voy a tatuarme al 

    mismo lugar que tú.  

    Gorka tiene colgado 

    en su estudio, tu foto  

    surfeando donde salen 

    tus tatuajes, que por 

    cierto me encantan y 

    le he pedido tu nombre 

    de usuario en Instagram. 

    Espero que no  

    te haya molestado. 

    Por cierto, tenemos 

    algo en común. 

      

      

    BigMan 

    Activo(a) ahora. 

      

    Hola Cata, puedes 

    llamarme Lucas. Tus 

    tatuajes son muy bonitos 

    también. Claro que no 

    me molesta, es más, voy 

    a seguir tu cuenta, tienes 

    unas fotos muy bonitas. Ya 

    me contarás qué es eso 

    que tenemos en común. 

      

      

    Si no hubiera leído que tenía algo en común conmigo, ni siquiera la hubiera aceptado, pero me había entrado curiosidad. ¿Qué podría ser que no fueran los tatuajes? 

    Había conseguido sacarme una sonrisa, algo que cada vez hacía con menos frecuencia. La muerte de mi hermano me había afectado, pero intentar que mis padres siguieran con su vida, era un saco demasiado pesado que me había echado a los hombros. Eso, sin contar con la falta de confianza que tenía en las chicas por culpa de mi ex, y lo tocado que me había dejado el caso de Bianca. Hablar de ese tema me hacía sentir como un auténtico loco y lo evitaba. 

    En este año solo había estado con un par de chicas con las que solo había tenido sexo, algo que no iba conmigo. Era un hombre de relaciones estables, pero me veía incapaz de confiar en ninguna. Necesitaba que vieran mi interior y todas se quedaban con lo superficial: en mis músculos y mis tatuajes. Mi hermana me decía que tenía que darles una segunda oportunidad, pero cuando les hacía la cruz, ya no había vuelta atrás y no era porque no tenía pretendientas. Enola decía que esa coraza que tenía era un imán para ellas, aunque yo no fuera consciente. 

    Catarsis: me gustaba el nombre de su perfil y por alguna razón, iba a darle una segunda oportunidad, aunque solo fuera por descubrir, qué era lo que tenía que decirme. 

    Ese día al ir a trabajar me crucé con varios camiones que me hicieron recordar mi época de camionero, esa que dejé el mismo día que tuve el accidente. Mi padre estaba de baja por depresión por la muerte de Izan y no tenía que preocuparme de tener que hacerle las rutas difíciles o peligrosas, así que lo dejé definitivamente. 

    Esa mañana en el gimnasio, exigí mucho a mis clientes: les hice correr, sentadillas, flexiones, pesas… Ponía el alma en sus entrenamientos, en que consiguieran beneficios y se pusieran en forma. Si alguien se apuntaba solo porque se sentía atraído por mí e intentaba tontear conmigo, les paraba rápidamente los pies . Mi trabajo me lo tomaba muy en serio.  

    Cuando terminaba mi jornada laboral, comenzaba mi entrenamiento personal. Me gustaba hacerlo solo, sin que nadie me molestase y así poder centrarme en mi objetivo. Estaba preparándome para una competición y tenía que aumentar mi masa muscular. 

    Llegué a casa exhausto, pero era la forma que tenía de desconectar, de dejar de pensar en problemas y dejar descansar mi mente saturada. 

    Estuve un rato con mis padres dándoles conversación, preguntándoles si habían comido e intentando animarlos. Estaban algo mejor que hacía un año atrás, aunque nunca volverían a ser los mismos. Ninguno seríamos los mismos. 

    Me duché y me acosté en la cama con el móvil en la mano. No lo había encendido en todo el día y tenía mensajes de WhatsApp, llamadas perdidas y un mensaje en Instagram que abrí el primero. 

      

      

    INSTAGRAM 

    Catarsis. 

    Activo (a) ahora. 

      

    Hola Lucas, ¿Qué tal? 

    Me tranquiliza que no 

    te haya molestado. 

      

    BigMan 

    Activo (a) ahora 

      

    Hola. 

    No, pasa 

    nada, tranquila. 

    ¿Qué tenemos 

    en común? Tengo 

    curiosidad. 

      

    Yo también tenía sobrepeso. 

    Me tatué por eso,  

    para taparme las marcas  

    de la operación.  

      

    ¿En serio? 

    Pues sí que 

    tenemos algo 

    en común. 

    Interesante… 

      

      

      

    Me acababa de ganar de una manera fulminante con ese simple comentario: era guapa, teníamos cosas en común y era la persona que mejor podía entenderme… ¿Qué más podía pedir para darle otra oportunidad? 

      

    Los días sucesivos, seguimos en contacto. Me sentía bien hablando con ella, me sentía cómodo, tranquilo y me alegraba el día. Se estaba convirtiendo en una motivación. Llegamos incluso a pensar en la posibilidad de conocernos en persona, pero no era fácil. Ambos teníamos responsabilidades que no podíamos dejar. 

    Una mañana, mientras desayunaba con Ernesto y Enola que estaban en casa para pasar un rato con mis padres, sonó mi teléfono. Era el abogado que me estaba llevando el caso del accidente del camión. En un principio, la culpa fue solo y exclusivamente mía, sin embargo, gracias a la investigación que se hizo, se dieron cuenta de que hubo una mala señalización, que me mandó equívocamente por una carretera que debería haber estado cortada a causa del temporal. Llevaba dos años luchando por que se reconociera la verdad pero estaba siendo más difícil de lo esperado, aunque no podía perder la esperanza. 

    —Dime Antonio. 

    —Hola, Lucas. ¿Estás sentado? 

    —No me asustes, ¿qué ha ocurrido? 

    Mis hermanos me miraban atónitos e inquietos al ver mi reacción. 

    —Hemos llegado a un acuerdo y te indemnizarían con el 85% de lo que pedíamos. ¿Qué te parece? 

    —¡Que estás tardando en aceptar! 

    Empecé a dar saltos y a gritar. Por fin las cosas empezaban a salir bien. Mis hermanos empezaron a saltar conmigo al darse cuenta de lo que ocurría. 

    Necesitaba cerrar por completo ese capítulo de mi vida y lo único que quedaba era eso, reconocer que “no fue mi culpa” y que se podía haber evitado. Aunque puestos a ser sinceros, si volviese atrás haría exactamente lo mismo. 

    

  


   
      

      

      

    2 

      

      

      

      

      

      

      

    Habían pasado unos meses cuando por fin me ingresaron el dinero. En ese tiempo había pensado mucho en qué hacer con él, pero lo tenía claro. Lo lógico hubiera sido darlo de entrada para comprarme una casa y poder independizarme; pero no quería dejar solos a mis padres, así que iba a hacer una locura por primera vez en mi vida, y fui directamente a comprarme una furgoneta camperizada, que había visto por internet.  

    Cuando la vi, sentí que era perfecta. Si abrías las puertas de atrás, estaba la cama de un lateral al otro. Entrando por la puerta trasera derecha, estaba a un lado la ducha y un mueble para guardar cosas, y en frente, una mini cocina. Era una casa en miniatura y me sentía bien allí. Era una forma de quedarme con mis padres para ayudarles y, a la vez, tener mi rinconcito para los momentos en los que necesitara mi espacio y mi desconexión. 

    Llegué a casa tocando el claxon como un loco. Sabía que mis hermanos estaban allí con sus parejas porque era sábado, y teníamos una comida familiar. Todos salieron sorprendidos pues no había dicho nada a nadie sobre lo que iba a hacer. 

    Ernesto corrió como un loco hacia mí y se subió en el sillón del copiloto. Parecía sorprendido y entusiasmado: 

    —¡Guau hermanito! ¡Qué chulada para ir a la playa! ¡Tienes que dejármela algún día! 

    Rodrigo abrió la puerta trasera y tiró a Enola sobre el colchón. Las risas y las bromas inundaron el momento. 

    Mis padres miraban sorprendidos esa enorme furgoneta que tan feliz me estaba haciendo y que sin saberlo, cambiaría mi vida otra vez. 

    Ernesto se metió en la ducha con Triana, que lo pellizcaba para que la dejara salir. Fue un momento divertido, poder ver a todos sonreír por algo en común, y a la vez. 

    Todo fue calmándose y entramos en casa a comer. Antes de sentarme en la mesa, llamé por teléfono a Cata y le conté lo que había comprado. No tardó ni un segundo en exigirme que fuera a verla, que ya no tenía excusa, y tenía razón. Iba a plantearme ese viaje muy seriamente. 

    —¿Cuándo y dónde la vas a estrenar? No me lo digas… ¡vas a ir a Tarifa a surfear! —Ernesto me conocía bien y era uno de los lugares en los que pensaba. 

    —No creo… supongo que irá a ver a su “amiga Catarsis” —dijo Enola con voz maliciosa. 

    —Pues no sé... La verdad es que hace mucho que no cojo vacaciones. Estuve de baja varios meses y preferí que me las pagasen estos dos años. Quizás sea buena idea cogerlas ahora que el tiempo es caluroso y puedo disfrutar de la playa. 

    —Pues claro, y cuando vuelvas, me la dejas para que me lleve a Triana a un viaje “romántico”, ¿no Tri? —A Ernesto se le caía la baba con su novia. 

    —No le hagas caso cuñadito que este solo piensa en lo que podríamos hacer por las noches ahí dentro… —bromeó Triana. 

    —¿Sabéis qué? Cogeré esas vacaciones y me iré un mes por ahí. Quizás salga de España ¿Qué os parece? 

    —¡Qué buena idea! Por cierto, si necesitas ayuda para introducir algún mueble o algo que necesites, dímelo. Veo alguna posibilidad de mejora en tu furgo. Aprovéchate de tener un cuñado arquitecto —bromeó Rodrigo.  

    —Gracias Rodrigo. Lo haré. Chicos ya es seguro, pediré vacaciones en Mayo. 

    Mis padres me abrazaron. Ellos no paraban de decirme que debía centrarme en hacer mi vida y dejarlos, así que esto era una buena noticia para ellos. 

    El timbre de la puerta empezó a sonar con insistencia. La cuestión es que me era familiar esa forma de llamar. 

    —Tenemos una sorpresa chicos —dijo mi madre emocionada. 

    Nos acercamos con curiosidad y al abrir la puerta, apareció ella como siempre, con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —Hola Violeta. Estás muy guapa. —Esa chiquilla era positividad absoluta y cada vez que venía, hacía sonreír a mis padres. Hacía algún tiempo que se había mudado a Sevilla. 

    —Y tú más fuerte. Pareces Hulk —me contestó ella. 

    Todos empezaron a reírse. 

    Conmigo era con el que menos confianza tenía debido a mi personalidad. Reconozco que era poco sociable, por lo que con mis hermanos, que eran más extrovertidos, tenía una relación muy buena. Mis padres la adoraban por todo lo que había hecho por mi hermano y en esa casa era siempre bienvenida. 

    La comida fue animada y divertida con esa chiquilla en casa. Mis hermanos se encargaron de ponerla al día con mi nueva adquisición y mi nueva “amiga”. 

    Al terminar de comer nos sentamos a tomar el café en el porche trasero y Violeta se sentó junto a mí. Me ponía nervioso su actividad acelerada y su personalidad sorpresiva, aunque esta vez parecía tranquila. 

    —Lucas. 

    —Dime. —Me puse las gafas de sol mientras la observaba. 

    —Quiero hacerme un tatuaje. Quiero tatuarme la flor sin olor de Izan. —Como nos solíamos referir a su dibujo. 

    —Oh. ¿Estás segura? Yo la tengo tatuada. 

    —Lo sé, por eso te lo digo. Tu hermano Izan siempre me decía que el mejor tatuador era el que te tatuaba a ti, y me gustaría ir allí a hacérmela. 

    —¡Genial! Es un profesional y te la hará perfecta. Además ya tiene experiencia en la flor —intenté bromear, pero era algo que no se me daba muy bien. 

        Hablar con Violeta seriamente, me hacía estar incómodo porque ella siempre estaba haciendo bromas y sonriendo. 

    —Iré en Mayo. —Se quedó mirándome como esperando algo, no sé… 

    —¿No tienes exámenes en esa época? 

    —Bueno… 

    —¡Atención! ¡Ya está aquí la tarta de calabaza que solo mamá sabe hacer! —Enola venía con ella en la mano e intentaba quitarse de en medio a papá y a Ernesto, que querían arrebatársela. 

    Ahí dejamos la conversación sobre el tatuaje y seguimos conversando con mis hermanos. 

    Ese día disfrutamos todos y me dio pena de que acabase porque era difícil encontrar momentos así, en los que sonreíamos y nos divertíamos juntos. 

    Al atardecer, Ernesto y Triana fueron a llevar a Violeta a su casa y nada más cerrar la puerta, Enola se dirigió hacia mí. 

    —¿Se puede saber qué te pasa? ¿Por qué no la llevas a hacerse el tatuaje si te diriges al norte? Seguro que quieres hacerte un tatuaje tú también. 

    —No quiero hacerme ningún tatuaje y quiero hacer el viaje solo. No pienso cargar con una niña por muy agradecido que esté a ella. 

    —¿Pero qué niña? Lucas, Violeta tiene veintitrés años. ¡No es ninguna niña! La ves así porque te recuerda a Izan y para nosotros era el pequeño de la casa. —Estaba furiosa—. Puedes llevarla y así conoces a Cata. Nunca te vas a atrever a ir si no tienes una obligación como esta. 

    —¡Sí que me voy a atrever! 

    —Entonces ¿por qué has pensado en irte a la playa o al extranjero en vez de ir al norte? Te da miedo que salga mal lo vuestro y te has acomodado a tener a Cata como amiga para que no te defraude, pero ella puede cansarse y parece que merece la pena. Deberías de hacerlo por ella, por Violeta, pero sobre todo por ti. 

    —Puedes que tengas algo de razón en lo de Cata, pero ¡no! No voy a llevarme a Violeta. 

    Enola me dejó por imposible. Sabe lo cabezota que puedo llegar a ser, pero no me veía viajando con alguien. Quería ir solo, pararme cuando quisiese, ir donde me diera la gana, no tener que preocuparme por las cosas ni por las personas. Necesitaba ser libre aunque solo fuese por una vez. 
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    Hablé con mi jefe, con el que tenía mucha confianza, y le pedí el mes de Mayo para mis vacaciones. No solo no puso ningún impedimento, sino que me dio la enhorabuena por cogerlas.  

    Ilusionado, me centré en el vehículo para ponerlo a punto y viajar, tranquilo y cómodo. Era de segunda mano y quería acomodarla a mi gusto. Rodrigo me acompañó y me dio ideas sobre quitar el asiento trasero y poner en su lugar un mueble para meter la ropa. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan emocionado con algo. ¿Quién me iba a decir a mí, que iba a ser por esto? 

    Alguien llegó a casa porque escuché como mi madre saludaba, y al cabo de unos minutos, mientras estaba intentando quitar una pegatina del techo escuché un… 

    —¡¡Hola!! —Nos llevamos tal impresión que hasta ella misma se asustó al vernos botar sobresaltados. 

    —¡¡Joder, Violeta!! Casi me da un infarto —le dije mientras me agarraba el pecho. 

    —Tanto músculo y tan cobarde. ¡Qué decepción! —Su comentario me hizo reír—. Del arquitecto podría entenderlo, pero de ti… 

    —¡¡Hey!! ¿Cómo que de mí te lo esperabas? —Bajó de un salto y corrió tras ella. Esta Violeta estaba como una cabra. 

    Mi hermana Enola me llamó insistentemente y nos reunimos todos en la mesita del porche. 

    —¿Qué querías decirle a Violeta, Lucas? —Por un momento me quedé de piedra—. Me refiero a lo de invitarla… Ya sabes… —Iba a matar a mi hermana. ¿Cómo podía hacerme esto? 

    —Ahh… sí… Que me voy de vacaciones al norte y… supongo que no querrás venirte conmigo, porque solo hay una cama. Pararé en todas las playas y soy consciente de que no soy el mejor acompañan… 

    —¡Gracias Lucas! —Corrió hacia mí y me abrazó sin dejar ni siquiera que terminara la última palabra. No sabía si abrazarla yo también así que le pasé la mano por el pelo un poco avergonzado—. Tranquila mujer… no es nada… — Entonces al separase me di cuenta de que estaba llorando. 

    —No sabes la ilusión que me hace que me acompañes a tatuarme. Sé que a Izan le hubiera hecho mucha ilusión. 

    Esas palabras me ablandaron y me dejé llevar por la emoción. 

    —Puedes venirte cuando quieras y donde quieras Violeta. Será un placer. 

    Volvió a abrazarme y me dio un beso en la mejilla. 

    —Gracias Hulk. Te juro que solo tienes que llevarme al estudio de tatuaje y volveré en tren. Gracias de nuevo. 

    —Si ya está todo aclarado, ven por favor; estaba deseando contarte esto cuñado. —Rodrigo me agarró y tiró de mí hacia la furgoneta, mientras yo intentaba reponerme. 

    Lo tenían todo pensado. Enola y Rodrigo habían estado pensando en cómo incluir una cama y ya tenían dibujado incluso la estructura. Era un suplemento que iría encima de la que ya estaba, como una especie de litera. Los odiaba. 

    Cuando Violeta se marchó, me fui furioso hacia mi hermana. La increpé porque me pareció muy injusto que me hubiese hecho esa encerrona. Necesitaba un viaje tranquilo y me iba a condicionar la presencia de Violeta. Ella era muy diferente a mí y no iba a encontrar nada en común durante el viaje. Lo único que me dijo mi hermana era que me dejara llevar y que era la única forma que había encontrado para obligarme a ir a conocer a Cata. Que fue el empujón que me faltaba y en eso, la verdad era que tenía razón. Refunfuñando me fui a mi habitación para intentar calmarme. 

    Esa noche llamé por teléfono a Cata y le conté que en Mayo iría a conocerla si ella estaba de acuerdo, y le encantó la idea. Nos conocíamos desde hacía muy poco tiempo, pero me apetecía mucho poder verla en persona y hablar; sobre sus sentimientos, sus vivencias, de todo en general. Era una persona con muchas posibilidades de convertirse en “algo más” si ella pensaba igual, evidentemente. Estaba emocionado y aparecía en mí una pequeña ilusión. 
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    Los sábados y domingos de las posteriores semanas,  las dediqué, con la ayuda de Rodrigo, a poner a punto la furgoneta. Mi cuñado era un verdadero crack y la cama que había dibujado en el papel, la recreó exactamente igual y a la perfección sobre la mía. El mueble que me comentó para la ropa quedó más grande aún y pude guardar algo más de comida para el viaje. No veía el momento de salir y dar un respiro a mi vida. Tenía la sensación de no ser consciente, hasta ese momento de lo que necesitaba ese paréntesis. 

    Esos días, he de reconocer que estuve un poco inquieto. La idea de que Violeta viniese seguía sin convencerme, porque aunque no iba a estar conmigo el mes entero, era inevitable que al mirarla, la imagen de mi hermano se me viniera a la mente; y era algo que aunque me había hecho a la idea, seguía doliendo demasiado. Siempre estaba la opción, de hacer el camino parando solo un par de veces, y llegar lo antes posible a Bilbao, para poder disfrutar sin el recuerdo continuo de que mi hermano, ya no estaba con nosotros.  

    Violeta me llamó un par de días antes para preguntarme por el equipaje. No sabía si había mucho, o poco espacio para poder poner sus cosas y si tenía que llevar comida. Pensé que como no tenía muy claro como lo íbamos a hacer, lo mejor sería que trajese lo mínimo posible, además tenía que pensar que después tenía que cargar todo en el tren. 

    Ella no puso ningún impedimento y todo lo que le decía, aceptaba sin rechistar; estaba especialmente nerviosa. Quedamos en que el día uno de mayo, saldríamos temprano, sobre las ocho de la mañana. Le pregunté si tenía algún examen o algo importante porque si era así, podíamos cambiar la fecha. No era algo que me hiciese especialmente ilusión, pero lo comprendía. Ella me había dicho que no me preocupase por nada, que el día que yo eligiese, estaría bien. 

    La noche anterior preparé todo y dejé la parte superior del mueble vacío para que ella metiese sus cosas, y cerré la puerta. Tenía la sensación de que en ese viaje, el destino me tenía algo deparado y estaba deseando saber qué podía llegar a ser. No era típico en mí que estuviese tan emocionado con algo, aunque no lo demostraba, evidentemente. 

    Esa noche me despedí de mis padres. Mis hermanos se habían marchado el día anterior y por la mañana sin hacer ruido, esperé fuera la llegada de Violeta. 

    Vi su coche llegar y cuando aparcó, me acerqué. Quería coger su maleta, guardarla y salir lo antes posible. 

    —¡¡Hola!! 

    —Hola, Violeta.  

    —Qué ilusionada estoy Lucas… y nerviosa… y casi me choco con el coche al salir en mi casa, porque te prometo que me tiembla todo el cuerpo…  

    Empecé a agobiarme al ver que no callaba. Yo era un hombre de pocas palabras y esperaba que ella se relajase, porque conmigo no iba a tener tanta conversación. 

    Cogí su maleta y la guardé. Le pregunté si estaba preparada y asintió. No me dio tiempo a volverme cuando se abalanzó sobre mí y me dio un abrazo. Me volvió a hacer sentir incómodo de nuevo con esa muestra de afecto a la que yo no estaba acostumbrado. 

    —Bueno… ¡¡empecemos de una vez esta aventura!! —gritó. 

    —Shh. Violeta no levantes tanto la voz. Es temprano y todo el mundo duerme aún. 

    —Tienes razón. —Tapó su boca con las manos, arrepentida—. ¡Venga, vamos! —al terminar de decir eso, agarró mi goma del pelo y me la quitó. Pude ver su sonrisa al correr y montarse en el coche.  

    Pero… ¿qué… ? ¡Dios! Este viaje se me iba a hacer muy largo. 

    Mi idea era parar en Tarifa, hacer un poco de deporte y surfear. Se lo hice saber para que tuviera una ligera idea de mis planes, porque no pensaba cambiarlos por ella. 

    Acabábamos de entrar en la autopista Sevilla-Cádiz cuando empezó a hablar… Creo que ya no dejó de hacerlo en todo el camino. 

    Se quitó las Vans y puso los pies en el salpicadero. Iba con unos pantalones cortos y una camiseta de tirantes. La verdad es que tenía unas piernas muy bonitas, parecían trabajadas. Creo que o hacía algún ejercicio o lo había hecho a lo largo de su vida. 

    —¿Te gustan mis piernas? —Hizo un movimiento con ellas al ver que la miraba. 

    —¿Que…? yo… yo no… —Me quise morir. 

    —Tranquilo Lucas es solo una broma. 

    —Hago deporte y he visto que las tienes musculosas, solo es eso y me ha entrado curiosidad. 

    —Tranquilo hombre. Pues sí. He hecho muchos años gimnasia rítmica, pero hace tiempo que lo dejé. Reconozco que de vez en cuando hago mis estiramientos, pero este año me he apuntado a yoga. Necesitaba algo que me calmara el corazón. —Las últimas palabras las dijo tan bajitas que no logré escuchar bien. 

    —¿Cómo has dicho? 

    —Nada, nada. —Volvió su cara hacia mí y sonrió. Su sonrisa era muy bonita y natural. 

    A la altura de Barbate, subió el volumen de la radio. Entre que no paraba de hablar y la música, me estaba volviendo loco, pero para lo que no estaba preparado era para lo que venía a continuación... Se puso a cantar a todo volumen y cuando pasamos junto a una moto, bajó la ventanilla y los saludó sacando medio cuerpo fuera. Por momentos se venía arriba y se volvía eufórica. 

    —¡¡Adiós!! 

    —¡¡Guapa!! —gritaron los chicos que iban subidos a la moto. 

    —¡Gracias! 

    —¡¡Violeta!! ¿Quieres cerrar la ventana de una vez? Y… ¿puedes sentarte bien?—mi voz salió algo brusca. 

        Ella se sentó llena de efusividad y me hizo una señal con las manos intentando hacerme ver que se iba a relajar, pero al ver su cara supe que no podría conseguirlo. 

    Empezó a bailar sentada. 

    —Violeta ¿qué has desayunado? ¿un Red Bull? —comenté de forma irónica. 

    Ella me miró riendo, se la veía feliz, pero era demasiado para mí. Yo tenía otra edad, otro ritmo y otra forma de comportarme. 

    El resto del camino fue un poco más calmada, por lo menos lo intentó durante un breve espacio de tiempo, aunque cuando nos íbamos acercando a Tarifa, se fue acelerando de nuevo. 

    —¡¡Lucas, ya estamos cerca!! —Intentó sacar de nuevo el cuerpo por la ventana pero la agarré del brazo para evitarlo. Esto no podía seguir así. 

    —Violeta he estado pensando y creo que lo mejor será que sigamos el camino y no perdamos tanto tiempo en paradas innecesarias.  

    Se volvió sorprendida hacia mí y su rostro se ensombreció. Miró hacia abajo y tragó saliva. Había conseguido que se quedara callada, pero no me sentía bien por ello. 

    —Violeta… —No me contestaba—. ¿Violeta que piensas? —¡Joder! Ahora me sentía fatal porque sabía que se sentía mal. 

    —Lo siento Lucas. —Eso me cogió por sorpresa—. Sé que estoy siendo muy pesada y te estoy agobiando. Quizás prefieras hacer el viaje solo, incluso… 

    —No… que va… —Me sentía horriblemente mal y mentí. 

    —Este año ha sido… Bueno ya sabes… y la verdad es que esto es una bocanada de aire fresco en mi vida, pero entiendo que esto no estaba en tus planes. —Me miró de tal forma que me llegó al corazón. Era un gilipollas. Ella había hecho tanto por mi hermano y por mi familia… y ahora yo me estaba quejando porque ella era feliz y hablaba mucho. 

    —Era broma Violeta, claro que vamos a ir a Tarifa. —Con su mirada, me di cuenta de que sabía que mentía, pero aun así, me regaló una sonrisa verdadera y feliz. 

    —Gracias Lucas. Este viaje es muy importante para mí. Te prometo que intentaré relajarme. 

    Esa conversación me hizo entenderla un poco más e imaginar lo que tuvo que ser para ella perder a Izan. Esa chiquilla era muy fuerte. Estábamos acostumbrados a verla siempre con esa sonrisa que quizás nos costaba más imaginar su pena, que a alguien con el semblante triste. 
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    Llegamos temprano, tal y como tenía planeado. Eran las diez y media de la mañana y no hacía excesiva calor a esa hora, al ser Mayo. Un tiempo perfecto para entrenar. 

    Antes de salir me hice un horario de trabajo que pensaba cumplir a rajatabla; así que antes de bajar, se lo dije a Violeta para que supiera que eso era algo que haría todos los días sin excepción. 

    Bajé del coche, me anudé los cordones y al levantarme ya Violeta no estaba. Había salido corriendo hacia la playa como una loca. Su cabello ondeaba de un lado a otro a causa del viento de levante que azotaba con fuerza esa zona. Ideal para surfear, pero para poco más.  

    Bajé en su búsqueda y ella se volvió hacia mí corriendo. 

    —Qué maravilla Lucas. Esta playa es mágica. ¿Has visto cuánta gente surfeando?  

    —Me alegro de que te guste. Voy a correr un poco. Si quieres después de entrenar, surfeamos. 

    —No sé. Me parece demasiado complicado. 

    Me daba mucha pereza enseñarla porque prefería mil veces entrenar, surfear, volver a la carretera y no tener que estar de canguro; pero con su mirada emocionada, volvió a ganarme. Lo hacía por Izan. 

    —Yo te enseñaré. 

    Nuevamente corrió hacia mí y me abrazó. Esto se estaba volviendo demasiado continuo y sentía que invadía mi espacio vital. 

       Recogí mi cabello en un moño alto, rasqué mi barba y empecé a correr. Me había puesto los cascos y escuchaba a Linkin Park: Meteora para ser exactos. Era una música que me animaba a correr y me activaba. 

    No sé cuánto tiempo llevaba corriendo, cuando algo tocó mi brazo sorprendiéndome y provocando que lo quitara de un tirón. Fui tan brusco que al mirar, vi a Violeta tirada en el suelo. 

    —¿Qué haces? Me has asustado. —Me acerqué a ella y la ayudé a levantarse. 

    —Madre mía Lucas. Espero que lo único que tengas pequeño sea el corazón. —Al escuchar eso quise que me tragara la tierra—. Es una broma. —Empezó a reírse de mí. 

    —Bueno déjalo. —Quise cambiar de tema cuanto antes—. ¿Qué haces aquí? 

    —Estoy corriendo contigo. He ido callada todo el camino, pero solo quería saber cuánto tiempo tenías pensado hacerlo, o cuando íbamos a volver. 

    Suspiré con fuerza mientras apoyaba las manos en mis caderas. Ella notó mi indignación y tan solo me dijo que daba igual, y se dio la vuelta. Al final, terminé volviéndome también. 

    Ella, que andaba tranquilamente mirando al mar, se sorprendió al ver como pasaba por su lado corriendo y me siguió de nuevo con una sonrisa reluciente. 

    Al llegar a la furgoneta, saqué mi caja llena de mancuernas, elásticos y pesas, que siempre llevaba conmigo y me puse a hacer los ejercicios que tenía preparados. 

    —¿Puedo entrenar contigo? —Violeta pensaba ser mi pegatina durante todo el viaje—. Bueno déjalo. 

    —No, claro que puedes. Haz lo mismo que yo, pero con pesas más pequeñas ¿de acuerdo? —Ella afirmó entusiasmada. 

    Durante media hora, estuvimos entrenando y para mi sorpresa, en silencio. Hacía algunas cosas mal, pero no me apetecía estar encima de ella como un entrenador obsesivo porque estaba de vacaciones. Seguro que ella no lo haría todos los días y sería algo puntual. 

    Violeta tenía unas piernas preciosas y al ejercer fuerza, sus músculos se marcaban ligeramente haciendo que, para mi gusto, fueran más sexis. Cada vez que me miraba sonreía y aunque me daba vergüenza, yo se la devolvía también. No sé por qué no terminaba de sentirme cómodo con su presencia, sentía que nunca podría ser natural al cien por cien con ella. Quizás me recordaba demasiado a mi hermano. 

    Cuando terminamos de entrenar, preparé una macedonia de frutas en un enorme bol y mirando al mar, nos la zampamos entera. 

    —Bueno, creo que me voy a dar un baño. —Se quitó el pantalón y la camiseta, y caminó hacia la orilla. Llevaba un bañador de flores hawaianas, enterizo y sencillo, pero tenía el talle tan alto que, además de potenciar la belleza de sus piernas, dejaba al descubierto su prieto trasero. En cuanto fui consciente de que estaba mirando el culo de la novia de Izan, me di un golpe en la frente arrepentido. Había sido una tontería. 

    Saqué mi tabla de surf de la parte trasera, me quité la camiseta y bajé a la playa para buscar a Violeta. No la encontraba, así que bajé hasta la orilla para poder ver mejor, pero no tuve suerte: Violeta no estaba por ningún lado. De pronto empecé a sentir un pequeño pellizco en la boca del estómago. ¿Y si le había pasado algo? ¿Dónde demonios estaba? 

    Solté la tabla y seguí buscando, pero en el agua no había rastro de ella. La angustia se apoderó de mí y pensé en volverme. Quizás ella subía… y yo bajaba… 

    —¡¡Lucas!! —Volví la cara y una sensación de tranquilidad me invadió al verla venir hacia mí corriendo. 

    —¡¿Dónde estabas?! —otra vez me salió esa voz brusca que quitó de un plumazo su sonrisa. Ahora me miraba sin saber muy bien qué había ocurrido. —Me he asustado porque no te veía. 

    —Tranquilo. Estaba ahí con esos chicos que me estaban enseñando a surfear con la tabla en la tierra. Así no te daré tanto la lata. 

    —Ahh… perfecto, pero ten cuidado. No los conoces de nada y… —Miré hacia ellos y todos observaban nuestra conversación.  

    —Solo estaba con ellos mientras te esperaba. ¿Sabes qué me han dicho? Que con tus músculos no tienes la agilidad adecuada para el surf. 

    —Los músculos dan fuerza, no agilidad. Tampoco pretendo ganar nada ni ser el mejor, simplemente lo hago para divertirme y pasar un buen rato. 

    —¿Sabes qué? Creo que están celosos de tu físico y que solo es envidia. Ellos son unos enclenques. —Me gustó que intentara “defenderme”.  

    —Mi hermano Izan era un enclenque. 

    —Izan era perfecto. —Su sonrisa se esfumó—. ¿Vas a enseñarme o no? 

    Nos metimos en el agua que estaba congelada. Yo iba despacio, mojándome poco a poco, pero Violeta… ¡cómo no! empezó a tirarme agua mientras se moría de risa. Si algo odiaba en esta vida era eso, pero solo llevábamos horas juntos y ya le había reñido no sé cuántas veces y no quería volver a hacerlo de nuevo. 

    Le indiqué de forma muy superficial, cómo subirse y como apoyarse en la tabla, aunque los chicos de antes le habían enseñado lo más importante.  

    Cuando el agua nos llegaba por la cintura más o menos, le dije que se tumbara sobre la tabla, que yo desde atrás, la impulsaría para que ella pudiese ponerse de pie. Lo intentamos varias veces, pero las olas eran pequeñas y ella no hacía más que moverse y reírse.  

    De vez en cuando, e inevitablemente, se me iban los ojos hacia el trasero mojado y sonrosado por el sol, de Violeta, pero volvía la cara tan rápido como me daba cuenta. 

    Por fin llegó una ola lo suficientemente grande para coger fuerza y consiguió ponerse de pie. Su alegría era pegadiza y sin darme cuenta me hizo sonreír. Volví la cara para evitar que me viera. 

    Así estuvimos un buen rato hasta que Violeta vio como dos personas cogían la ola juntos en una tabla y quiso hacerlo igual. De ese modo podría estar más tiempo sobre la tabla porque yo llevaría el control. 

    Nos fuimos mar adentro y nos sentamos con mucho trabajo. Si ella se subía, yo me caía y viceversa. Ella novata y yo musculoso, no era una buena combinación. De pronto, “la ola perfecta”. Nos tumbamos sobre la tabla y me di cuenta de que no había sido buena idea. Mi cara estaba sobre su trasero y de pronto mi cuerpo, concretamente mi entrepierna, reaccionó sin poder evitarlo. Me puse tan nervioso y avergonzado que resbalé hacia atrás para bajarme y cuando llegó la ola, la impulsé para que ella la cogiese. Todo salió mal, porque no controlé la fuerza e hice que ella callera delante de la ola que al romper, la tiró de la tabla y la arrolló con toda la fuerza que llevaba. 

    Nadé hacia ella, que empezó a toser con efusividad, pues había tragado bastante agua y se levantaba a duras penas, porque las demás olas rompían de nuevo contra su cuerpo. La agarré como pude y la llevé hasta la orilla. Me sentía acelerado y asustado al verla dar vueltas en el agua, y arrepentido por mi instinto y lo que mi cuerpo sintió. 

    —¿Qué ha pasado? —dijo por fin cuando pudo hablar. 

    —Lo siento, resbalé y… —dejé de hablar al ver su rostro desconcertado, mirarme— no controlo la fuerza.  

    —Creo que he surfeado demasiado por hoy.  

    —Sí, yo también. Será mejor que lo dejemos. 

    Ese día nos quedamos allí, disfrutando de esa preciosa playa y por la tarde, seguimos el camino hacia Málaga, donde decidimos parar a dormir.  

    Violeta eligió la cama de arriba. Decía que no se atrevía a dormir abajo y que yo me callera sobre ella y la aplastara. Una vez acostados, asomó su cabecita por un lateral.  

    —Lucas. 

    —Dime. —Me volví para poder verla mejor. 

    —Gracias. Ha sido un día increíble. 

    No supe qué decir a eso y simplemente, sonreí un tanto intimidado por su comentario. Violeta era una buena chica, pero iba a mil por hora, cuando mi idea era ir a ralentí. No parecía la típica persona a la que se le había muerto el novio un año antes. 
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    Me levanté con cuidado para no hacer ruido y no despertar a Violeta. Con un poco de suerte podría desayunar mis claras de huevo, mi avena con frutas del bosque y salir a correr solo. 

    La miré y dormía como un tronco. Quizás era cosa mía, pero parecía sonreír, quizás estaba soñando con algo bonito. Esta chica era peculiar hasta para eso. 

    Preparé todo y salí a desayunar fuera, sentado en una silla de playa mientras miraba el mar a lo lejos. Había armonía en ese paisaje costero. Podía olerlo, sentir la tierra en mis pies descalzos y sentir la brisa, aún fresca sobre mi cuerpo. Me sentía bien, en paz… No era consciente de lo que necesitaba hacer esto, hasta que me vi aquí. Habían sido dos años muy oscuros en mi vida, lleno de problemas con la justicia por el caso de Bianca, apenado el primer año por la enfermedad de Izan y el segundo por su muerte, y arrastrando mi corazón roto por el desprecio de mi ex. Necesitaba esto, y lo necesitaba mucho. Poder desconectar de todo, dejar de pensar aunque solo fuera por unos días en cómo estaba la gente y pensar en cómo me encontraba yo. No sé cuánto podía estar así sin que volviera ese instinto protector. Quizás cuando hablase con mis padres, se activara de nuevo. Me propuse hablar con ellos lo menos posible. 

    Cogí el teléfono móvil para ojearlo un poco y vi que tenía un mensaje de Cata. 

      

    INSTAGRAM 

    Catarsis. 

    Activo(a) hace 7h. 

      

    Hola Lucas ¿cómo va  

    ese viaje? No te lo vas 

    a creer, pero estoy  

    nerviosa. Llevamos  

    tiempo hablando y me 

    hace mucha ilusión  

    poder conocerte en  

    persona. 

      

      

    BigMan 

    Activo(a) ahora. 

      

    Hola Cata. Yo también 

    tengo ganas de cono- 

    corte en persona y 

    el viaje va muy bien, 

    aunque tengo ganas 

    de llegar. Vamos 

    hablando. Besos. 

      

      

    Cata estaba siendo algo positivo en mi vida. A pesar de hablar solo por las redes o por teléfono, me sentía bien con ella. Era capaz de contarle mis problemas, es más, lo había hecho. Le había hablado de Izan, de mi ex… Lo único que no había sido capaz de comentar con ella era la parte de lo ocurrido con Bianca. ¿Qué podía contarle sobre algo que ni siquiera yo podía explicar? ¿Qué iba a pensar de mí? Si he de ser sincero no se lo comenté ni a ella, ni lo comentaba con nadie, aunque mi familia evidentemente lo sabía, pero no me gustaba hablar de ella. Decidí dejarlo como un recuerdo bonito que se quedaba en mi corazón.  

    Ya estaba preparado para salir a correr, así que me puse los zapatos de deporte y una camiseta de tirantes. 

    No había comparación entre correr en una cinta de gimnasio a hacerlo en la playa. Era maravilloso sentir ese aire mañanero rozar mi cara. Sentía una calma en mi interior que creí no merecer. No era la primera vez que me ocurría; asustarme de que me pasaran cosas buenas. Quizás mi problema era que no sabía disfrutar de las cosas. 

    Tardé una hora en volver a llegar al punto de partida. Me quedé sentado en la arena para que mis pulsaciones volviesen a la normalidad y poder darme un baño refrescante antes de ponerme a entrenar, cuando una manita se posó sobre mi hombro haciéndome estremecer. 

    —¿No me has esperado? —la voz de Violeta acusándome me hizo volverme a mirarla. 

    —No quería despertarte… Tampoco sabía que querías venir. 

    —Claro que quiero. Estaré callada, te lo juro. Sé que te gusta concentrarte y te lo tomas muy en serio. 

    No tenía escapatoria. A partir de ahora tendría que decírselo. 

    Mientras desayunaba, me quedé mirándola entre asustado y asombrado. Desayunó una tostada con aceite, un café y dos donuts. Para mí eso era una bomba de relojería. 

    Estaba sentada en la silla con las piernas cruzadas una sobre otra y por alguna extraña razón, parecía estar cómoda. 

    Ya tenía el bañador puesto, no se había molestado en ponerse nada de ropa; estaba claro que era práctica. Esta vez era de forma similar, pero rojo entero y con la espalda cruzada. No me había fijado bien, pero viendo el hueco de las piernas, me daba la impresión de que sus prietas nalgas, estaría nuevamente al descubierto. Cuando me di cuenta de lo que estaba pensando negué con la cabeza y ella me miró. 

    —¿Qué te pasa? ¿Por qué pones esa cara? 

    —Ehhh… ¿Cómo puedes estar cómoda así? —Intenté disimular. 

    —Ya te dije que hacía gimnasia rítmica y ahora hago yoga. Tengo mucha elasticidad y esto para mí, no es nada. ¿Quieres que te enseñe a hacer yoga? Quizás así se te quite esa cara de estreñido que tienes siempre. 

    —¿Cómo? 

    —Que parece que siempre estás enfadado. 

    —¡No estoy siempre enfadado!  

    —Pues lo parece.  

    —¡Anda vamos! Enséñame. Lo hago solo porque ayer entrenaste conmigo en silencio y aún no sé cómo fuiste capaz de conseguirlo. 

    Con ese comentario conseguí sin ninguna intención de ello, que se riera. Cuando terminó, se levantó de la silla y se acercó peligrosamente a mí, venía a darme de nuevo un abrazo, estaba seguro y no me equivoqué. Se agachó y se enroscó alrededor de mi cabeza. Su risa en mi cuello tuvo un efecto no deseado para mí. Erizó mi vello y al sentirme avergonzado por eso, la agarré por la cintura y la aparté con cuidado.  

    —¡Tienes que dejar de hacer eso, Violeta! —Me miró sorprendida—. No estoy acostumbrado a los abrazos y me agobio. 

    —Lucas. Creo que tienes en tu cabeza una nube negra que no te deja disfrutar de los pequeños placeres que da la vida. Un abrazo de cariño no debería hacerte sentir así. Tienes que reconocer que eres… eres… un hombre apagado. 

    —¿Apagado? ¿Se puede saber qué significa eso? —Me molestó porque no sabía muy bien como tomármelo. 

    —Pues que no vives… sobrevives. 

    Esas palabras eran demasiado reales como para llevarle la contraria, así que decidí cambiar de tema. 

    —No voy a comentar nada de lo que has dicho. Vamos, enséñame eso del yoga antes de que me arrepienta. 

    Sorprendida, corrió al interior de la furgoneta y sacó un par de esterillas. Primero hizo ella algunas posturas imposibles para mí. Iba diciéndome los nombres de cada una mientras yo la miraba sorprendido por su flexibilidad. 

    —Esta es dhanurasana o la postura del arco. —Se había acostado boca abajo y luego había agarrado sus tobillos y los había acercado a su cabeza—. Esta es Upavistha Konasana. —Con las piernas abiertas hacia los lados, flexionó su cuerpo hacia adelante y abrió sus manos hasta agarrar sus pies. Dolía solo verla, pero ella parecía estar cómoda incluso. 

    Así me fue enseñando muchas más: postura de la grulla, postura de la pinza, postura del camello… y yo qué sé cuantas más. Yo la miraba inquieto porque sabía lo complicado que era, y que conociéndola, me iba a obligar a probar alguna. 

    Violeta tenía un cuerpo precioso. Estaba bronceado del día anterior y con esas posturas, era inevitable no fijarse en él. 

    —Empezaremos con una fácil... ¡Ya sé! Haremos la postura de la alcayata. —Gracias a ese comentario, salí de mi ensoñación. 

    Me hizo acostarme boca arriba con los brazos pegados al suelo, luego me dijo que tenía que levantar las piernas y con las rodillas tocarme la frente y cuando estuviera en esa forma, una pierna flexionarla y la otra no. Como no podía levantarlas, ella se puso de rodillas y las levantó, luego empujó desde la parte trasera de mis muslos hacia mi pecho, mientas se reía, y las piernas se me abrieron. Inevitablemente cayó sobre mi pecho. Por una milésima de segundo me quedé mirando su enorme sonrisa natural, bonita, alegre… hasta que me di cuenta de que se reía de mí. 

    Me intenté sentar con urgencia, pero al tener su peso sobre mí, me desestabilizó y volví a caer hacia atrás.  

    —¿Te estás cachondeando de mí? 

    —Sí. Esa postura no existe. 

    Sentía la sangre correr por mis venas intentando encontrar una vía de escape para explotar. Si había algo en el mundo que no era capaz de soportar, era que se rieran de mí. 

    —¡Te has pasado Violeta! —La cogí en peso y la aparté sin mirarle a la cara.  

        Me levanté y me fui hacia la orilla para no decirle algo de lo que después me pudiera arrepentir, pero ¡cómo no! Violeta tuvo que venir tras de mí. 

    —¡¿Te has enfadado por esta tontería?! 

    —¡Violeta, cállate! 

    —¿Qué te pasa Lucas? Solo es una broma. 

    —¿Qué sabrás tú? De pequeño tuve que escuchar como muchos chicos se reían de mí por mi sobrepeso y supuestamente también eran bromas. 

    —¿Tengo yo culpa de que los niños de pequeños fueran tan crueles? No me reía de ti… bueno sí, pero no de esa forma. Solo es una broma sin maldad. Lucas, quiero verte riendo aunque solo sea una vez. Pensé que te lo tomarías bien. Yo le hacía continuamente bromas a tu hermano y… 

    —No soy Izan ¿vale? —gruñí, y por lo visto, la ofendí, porque se dio la vuelta y se marchó. 

    ¿Por qué era así? ¿Por qué no podía respetar mi forma de ser?  

    Me llevé un rato allí pensativo. De pronto empecé a ver lo ocurrido como algo sin gravedad. Me había sentido humillado, pero tenía razón, solo había sido una broma. Sin pensármelo corrí hacia ella y la rodeé desde atrás con mis brazos, la elevé y me dirigí al agua donde sin pensármelo dos veces y escuchando sus gritos y sus risas, la tiré. Salió del agua feliz. Yo no sonreí, pero quise con ese acto demostrarle que me había equivocado y que no era tan apagado como me dijo. 
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    Seguimos con el viaje programado hacia el norte. Nuestra siguiente parada era en Murcia. Paramos en un terraplén donde había muchas caravanas y vehículos como el mío. Estaban bastante separadas unas de otras, pero al poco de llegar, aparcó una a nuestro lado. De ella se bajaron tres chicas y dos chicos. 

    Ese día era tarde, pero no había tenido tiempo de entrenar porque salimos temprano, así que nada más llegar, como si fuera un auténtico obseso incontrolable del deporte, me puse a hacer mis ejercicios con las pesas. 

    De vez en cuando miraba a Violeta que tomaba el sol en una hamaca, mientras leía un libro. Se había puesto aceite en el cuerpo y su piel bronceada se volvió llamativa y reluciente. 

    Mientras hacía una serie de cargadas, me dio curiosidad por saber qué leía, pues con esa personalidad podía imaginar cualquier cosa y a la vez ninguna. ¿Le gustaría el thriller? ¿Quizás el terror? No… seguro que solía leer Harry Potter o cosas así. 

    Ensimismado en mis pensamientos mientras la observaba, no me dio tiempo a quitar la mirada cuando ella se volvió hacia mí. No pude evitar sonrojarme y sentirme avergonzado, sobre todo cuando me sonrió al darse cuenta de mi forma de actuar. Me di la vuelta para no tener la tentación de observarla de nuevo. Violeta solo me creaba curiosidad, nada más. No quería que pensara otra cosa que nada tuviera que ver con la realidad. 

    —Doce, trece, catorce… —contaba las flexiones que hacía cuando sentí un peso en la espalda. 

    —¡Seguro que no puedes conmigo! —Se sentó en mis caderas y se agarró con las manos a los hombros—. Si haces cincuenta haré lo que quieras y si no, lo harás tú. 

    —¿Quieres ver? —pregunté animado por esa apuesta. Me gustaban los retos. 

    —Estás tardando. —Escuchaba su sonrisa maliciosa en mi espalda. 

    Descansé un poco y empecé. En mi mente iba contando a la vez que Violeta lo hacía en voz alta. En el fondo no pesaba demasiado pero a partir de la treintava, empezó a costarme un poco más. 

    —Cuarenta y siete… cuarenta y ocho… 

    Empecé a sentir algo en mis axilas. Intentaba hacerme cosquillas y comencé a moverme sin dejar de hacer flexiones, entonces ella, a causa de mi movimiento, cayó hacia un lado y al intentar agarrarse a mí, justo en la flexión cincuenta, su mano quedó justo en mi entrepierna. Me tiré tan rápido al suelo sobre mi costado, que ella dio una vuelta sobre sí misma. 

    Yo me puse colorado como un tomate y ella no paraba de reír. 

    —¡Lucas, te he tocado todo el paquete! —Me miraba como si nada, cuando yo quería desaparecer de allí. 

    —¡Basta de tonterías! Puedes dejar de entretenerme. ¡Desde que estoy contigo no he podido hacer un entrenamiento completo nunca! ¿Sabes lo que cuesta mantener los músculos? 

    Suspiró, se puso seria y se levantó. 

    —No sé cuánto cuesta mantenerlos, aunque me lo puedo imaginar: sacrificar tu tiempo de diversión, comer comida asquerosa y evitar que la gente vea lo que eres de verdad, tiene que ser complicado, pero permíteme que te diga algo. Quizás sin esos músculos la gente te vea a ti y te demuestren que no son tan importantes. Creo que eres genial, pero que no sabes ser feliz, Lucas. Solo quiero hacerte sonreír, no sé muy bien por qué. Quizás mi defecto es ese. Quiero ayudar a la gente y no todo el mundo quiere dejarse ayudar. Lo siento, aunque no sé qué he hecho ahora. Quizás ha sido una mala idea y debería haber ido a hacerme el tatuaje, sola. 

    Violeta se metió decepcionada en la furgoneta y yo me quedé ahí, como un gilipollas al que una veinteañera le acababa de dar una lección de vida. 

    No tenía ganas de seguir haciendo deporte, me sentía estúpido. No hacía más que hacer sentir mal a la pobre Violeta por mis inseguridades y mi odioso carácter. La vibración del móvil me hizo reaccionar. Era una videollamada de Cata. 

      

    VIDEOLLAMADA 

      

    CATA -Hola. ¿Estás ocupado? 

    LUCAS -No, solo pensaba en mis cosas. 

      

    La puerta se abrió y Violeta se sentó en la puerta lateral del vehículo con las piernas hacia afuera. No podía verle la cara.  

      

    LUCAS -Estoy pensando en no competir. Creo que no me deja aprovechar mis vacaciones como debería. ¿Cómo lo ves? 

    CATA -Perfecto. Tú tienes que tomar esa decisión. Yo no podría hacer lo que haces. Tiene mucho mérito, pero te quita demasiado tiempo. No creo que necesites tener tanto músculo, aunque me encantan. En realidad eres tú el que debe tomar esa decisión. Si eso quiere decir que cuando vengas tendrás más tiempo para pasar conmigo, ¡firmo ya! 

      

      Me encantó esa respuesta. Quizás Violeta tenía razón y era yo el que no dejaba que la gente viera mi verdadera personalidad por miedo a que me apartaran, sin darme cuenta de que así, era yo el que estaba apartando a la gente de mi lado. 

      

    LUCAS -Quiero que conozcas a alguien. 

      

    Me levanté y agarré a Violeta de la mano acercándola a la mesa donde estaba el teléfono. 

      

    LUCAS -Esta es… mi cuñada. 

    CATA -Hola. He escuchado hablar de ti. Encantada Triana. 

    LUCAS -No, no es Triana, es… es… Violeta. La novia de Izan. 

      

    Al pronunciar novia me di cuenta de que quizás no era la palabra adecuada, pero tampoco quería que pensara que tenía algo con ella. 

      

    CATA -Hola preciosa. Siento mucho todo lo que viviste con la edad que tienes. Pareces una chica fuerte y eres muy guapa. 

    VIOLETA -Gracias. Guau, me encantan tus tatuajes. Tienes un estilo muy guay. 

      

    Violeta estaba demasiado apagada. Seguro que le había dolido mi comentario de “novia de Izan”, era devolverle recuerdos innecesarios. 

      

    CATA -Me alegro de que vengas acompañado. 

    LUCAS -Sí y yo. Aprendo mucho de ella. 

      

        Por primera vez no fue descarada y no me miró. Solo se despidió de nosotros y se fue. 

    Yo seguí un rato más hablando con ella. Me presentó a su hijo del que ya conocía su existencia. Tenía seis años y se llamaba Aitor, era un encanto. Con mi edad, la vena paternal aparecía cada vez más a menudo. En ocasiones pensaba que el tiempo pasaba y yo seguía igual. Violeta tenía razón. 

    Acabé la videollamada, me levanté y fui a buscarla. Ella leía acostada en mi cama y me ignoró. No me dijo nada sobre el comentario ni sobre lo ocurrido anteriormente. 

    —Violeta ¿puedo hablar contigo? 

    —Dime —contestó sin mirarme a la cara. 

    —¿Puedes mirarme?  

    Ella se incorporó, dejó el libro apoyado en la cama y se sentó en el borde. 

    —Tenías razón. A Cata no le importa que deje de hacer deporte aun sabiendo que fui gordo. Quizás esté un poco obsesionado y mi coraza no… Bueno eso. Además, no quiero que pienses que estoy arrepentido de que vengas y… lo siento si te ha dolido que dijera que eras la novia de mi hermano. No sé muy bien como llamarte. 

    —Gracias por decirme esto. Tampoco me siento tu cuñada. Yo llevo a tu hermano en el corazón y siempre estará ahí, pero ahora no soy novia de nadie. 

    —Violeta. Te voy a dar un abrazo. —Ella me miró sorprendida y no pudo evitar dejar escapar una sonrisa nerviosa. 

    Me acerqué a ella y la atrapé entre mis brazos. Casi desapareció. Solo podía ver su coronilla y sentir sus brazos rodearme. Incluso me atreví a darle un beso en la frente. Ella levantó orgullosa la mirada hacia mí. 

    —Ahora me queda que sonrías. 

    —Eso será más difícil. 
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    Esa tarde después de dejar de leer el libro que estaba leyendo, vino a buscarme. Me recordó la apuesta que, según ella había ganado. Me negaba a ceder a eso cuando ella había hecho trampas, pero después de lo ocurrido, decidí decir que sí. 

    Ella me miró sorprendida y abrió los ojos de par en par, mientras se tapaba la boca. Era una payasa y en el fondo me divertía. 

    —Voy a ser buena y lo voy a dejar en un empate. ¿Qué te parece? —Acepté y no tuve que pensar en lo que quería pedirle porque lo tenía claro—. Empieza tú. ¿Qué quieres que haga? 

    —Quiero que me digas qué estabas leyendo —le dije. 

    —¿No prefieres que de un salto mortal y que recoja los tiestos, o…? 

    —¡No! Ahora tengo más curiosidad por esa respuesta.  

    Su frente arrugada me dio qué pensar. En realidad parecía avergonzarse. Quizás era algún libro erótico o algo así, y al final iba a ser yo el que terminase más apurado. 

    —El mensaje de las lágrimas. 

         No me decía nada ese título. No lo había escuchado en la vida. Lo único que sabía era que la hacía sentir incómoda. 

    —Ahora yo. 

    —No, espera. Puede que me arrepienta, pero… ¿de qué trata? 

    —Es un libro para ayudar a sobrellevar un duelo o una pérdida. —Al ver mi mirada de sorpresa y tristeza, puntualizó—. Tranquilo, ya estoy mejor, es solo que me quedaba este por leer. La verdad es que me he leído en este año muchos de este tipo, pero… ¿podemos seguir, por favor? 

    —Claro. —No sé cómo fui capaz de hacer ese gesto, que tan poco me costaba hacer con mi familia y tanto me costaba con la gente que no lo era, pero la cogí de la mano para mostrarle mi apoyo.  

    Su mano temblaba ligeramente y por primera vez, vi a una Violeta indefensa e insegura. Ella la separó al ver que me percaté y sonrió. 

    —Te pediría que sonrieras, pero prefiero que el día en que lo hagas, sea porque lo sientas. Así que quiero que me dejes echarte fotos. Te prometo que serán bonitas y saldremos los dos. Con tu fuerza y mi elasticidad, podemos hacer posturas… Uy, eso ha sonado raro. 

    Puse los ojos en blanco por todo; por querer fotografiarme, cosa que odiaba y por el comentario de… ¡Ay dios! 

    —No puedes decirme que no.  

    —Violeta, odio echarme fotos, pero está bien, acepto, pero te advierto que si alguna no me gusta, la borrarás y no podrás enseñárselas a nadie. Mejor dicho, luego las borras. 

    —Está bien. Te las mando a ti y yo las borro de mi móvil. A mí me da igual, solo quiero divertirme un rato. 

    Tenía todo pensado. Puso una gran esterilla en el suelo y me fue guiando.  

    Primero me explicaba la postura y después corría al teléfono, lo pulsaba y solo teníamos diez segundos antes de que se echara la foto. 

    Primero me dijo que me sentase en el suelo, que ella haría el pino sobre mí, apoyando sus hombros sobre los míos y agarrándose con mis brazos. Yo miraba hacia la cámara y ella hacia atrás. Lo intentamos un par de veces, pero siempre terminaba cayendo hacia algún lado hasta que salió. Conseguimos hacerlo en los diez segundos que nos daba de margen el temporizador del teléfono.  

    Quería ver la foto, tenía curiosidad por ver como había quedado y al hacerlo me impactó. Con el atardecer tras nosotros, con ella sobre mí y sus piernas abiertas, era una imagen preciosa. Me puso los bellos de punta y, sin darme cuenta, sonreí por un segundo delante de ella. Ella me vio, pero no me dijo nada. Quizás pensara que si lo hacía, me enfadaría y dejaría de hacer lo que estábamos haciendo. 

    —¿Qué te parece la foto? 

    —Me parece… Está… está bien. 

    Seguimos haciéndonos más, y más posturas imposibles. Cuando miré el reloj me sorprendió ver la hora que era, habían pasado dos horas y me parecieron minutos. Me encantó verla sonreír todo el tiempo, cada vez que hacía posturas que para mí eran complicadísimas, y deleitándome de las bellas imágenes que quedaban después. En realidad yo solo era una bestia debajo de la belleza del cuerpo esculpido de Violeta. Parecía una profesional. 

    —Bueno una más y terminamos. 

    —No, estoy agotado. —En realidad podía quedarme así durante horas porque estaba disfrutando, pero me avergonzaba decirlo.  

    —Solo una, por favor —suplicó. 

    —Está bien. —Estaba deseando ver qué se le ocurría esta vez. 

    —¿Has visto Dirty Dancing? 

    —¿No estarás hablando en serio? Puede ser peligroso y del impulso caerte hacia adelante. Lo hacemos mejor otro día en el agua. 

    —No. Seguro que podemos. Por favor, por favor. 

    —Está bien, pero si no sale a la primera, lo dejamos. 

    Empezó a saltar de alegría y me dijo que iba a poner a grabar a cámara lenta. Esto no tenía nada que ver con las posturas anteriores que aunque eran complicadas, yo sentía que tenía el control de su cuerpo y si caía (que había pasado más de una vez), podía agarrarla de cualquier forma. 

    —¿Estás preparado? —afirmé. 

    Comenzó con una risa nerviosa. No paraba de mover las piernas intentando calmarse, esas que se le marcaban y que destacaban tan bien con ese bañador rojo. Entonces empezó a correr y yo me puse en posición. Cuando estaba frente a mí, se impulsó y logré agarrarla de las caderas y elevarla sin problemas, pero al tenerla arriba, me asusté y pensé que se caía hacia atrás, así que abrí mis brazos para que lo hiciese sobre mí. Ella se agarró a mi cabeza poniendo sus pechos sobre mi cara y yo la agarré de la cintura tan fuerte como pude. Esta chica no tenía miedo porque no paraba de reír a carcajadas. 

    Una vez recuperado el equilibrio, la deslicé suavemente y despacio, rozando mi cuerpo hasta el suelo. Mientras lo hacía, nos quedamos mirando de una forma un tanto diferente, que no supe describir. Ella dejó de reír y no dijo nada, solo apoyó sus pies en el suelo y suspiró. 

    —Has estado a punto de caerte —comenté. 

    —Confío en ti. Sé que no dejarás que eso ocurra. —Nos quedamos mirándonos sin decir nada hasta que una voz nos sacó de ese ambiente tan raro. 

    —Hola. Soy Lili. Estoy aparcada con mis amigos ahí al lado y vamos a hacer una fiestecilla tranquilota esta noche. Pasaros un rato si queréis, pareja. 

    —No somos… 

    —Vale —Violeta no me dejó terminar la frase. 

    Cuando la chica se fue ella empezó a saltar de alegría. Eso significaba que teníamos que ir, sí o sí. 
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    Violeta se había puesto un vestido corto y estrecho de color amarillo, que hacía destacar poderosamente el bronceado de su cuerpo. Le quedaba genial con las zapatillas playeras metidas por el dedo y ese peinado desenfadado que se había hecho. 

    Yo fui con un pantalón corto y una camiseta sin mangas color verde militar. 

    Violeta estaba impaciente por ir y en cuanto escuchó la música, tiró de mí hacia la caravana de los vecinos. 

    Nos presentamos en cuanto llegamos. Ellos eran cinco: la chica que nos invitó se llamaba Lili, y los demás eran Lara, Rosa, Paul y Jon. Rosa y Paul eran pareja y los demás solo amigos aunque había algo raro en ellos. 

    Nos invitaron a comer y empezaron a fumar. Respetaba completamente lo que hacía cada persona, pero no era algo que me llamara la atención. Como intentaran que Violeta probase algo, me la llevaría de allí al instante. 

    Jon y Lara empezaron a bailar y Violeta se unió a ellos. La apresaron mientras ella se movía de forma erótica y sensual, demasiado para estar atrapada entre los cuerpos de ellos dos. El traje de Violeta se iba subiendo a medida que ella se contoneaba hacia abajo y los otros dos acariciaban su cuerpo sutilmente. Algo en mí se encendió a partes iguales, el cabreo por ver como se dejaba manosear aunque no pasaran de ahí, y mi entrepierna al ver semejante escena. 

    Estaba incómodo y no era un ambiente en el que me sintiera a gusto. Quería irme de allí, pero también quería llevarme a Violeta. ¿cómo podía levantarme con semejante calentón? 

    Para terminar de empeorarlo todo, Lili se sentó a mi lado y empezó a hablar conmigo demasiado cerca y sensual. Al final puso su mano sobre mi pierna. Quería tranquilizarme, quizás solo eran imaginaciones mías, solo era una mano sobre mi muslo, pero no. Al final, su mano subió como una bala hasta ponerla ahí, el lugar que estaba más duro que una piedra por ver a Violeta contonearse de aquella manera. 

    Como si tuviera un resorte, me levanté y me despedí de todos. Agarré a Violeta del brazo y me la intenté llevar. 

    —¿Qué pasa? Quiero quedarme un rato más. —Su mirada se fue a mi pantalón y volvió a mi cara sorprendida, pero sin decir nada. 

    —Está bien, te espero allí —respondí. 

    La dejé en contra de mi voluntad, pero necesitaba que eso bajase de una vez por todas y con esa imagen en mi cabeza y a Lili toqueteándome, no lo iba a conseguir. 

    Estuve esperándola en la silla que había en el exterior. Estaba preocupado y pensé que si ocurría algo, podría escucharla. Odiaba esa sensación tan protectora, pero me sentía responsable de ella. 

    Mi imaginación empezó a jugarme malas pasadas. ¿Y si le daban droga? ¿Y si la obligaban a hacer algo que no quisiera? Empecé a imaginármela haciendo un trio con esos dos y sentí náuseas. Habían pasado casi dos horas y seguía escuchándolos reír y bailar aunque desde donde estaba, no podía verlos. 

    Al momento, todo se volvió en silencio y decidí ir a buscarla. Me daba miedo encontrármela en la cama con alguno, pero me arriesgué. No me dio tiempo a levantarme cuando apareció. Parecía algo ebria, pero feliz. 

    —Qué bien me lo he pasado. Necesitaba bailar, reír, hacer locuras… ¡Ah sí!, y beber.  

    A duras penas, puso música en el móvil y me obligó a bailar. Yo no estaba por la labor, puesto que por alguna razón estaba enfadado. Quería preguntarle por lo que había hecho, y a la vez, no quería saberlo. No sé qué me ocurría. 

    —Baila por favor. —Me agarró y empezó a moverse al son de la música.  

    Estaba demasiado cerca y las imágenes anteriores volvieron a mi mente. 

    —¡Para Violeta! Estoy cansado, he estado esperándote aquí preocupado y quiero acostarme. 

    Sus ojos me miraron tristes. 

    —¿Has estado esperándome? 

    —Sí, claro. —Sus ojos se humedecieron. 

    —Lo siento Lucas. Siento haberte preocupado. 

    —No, no. Quiero que disfrutes y que te lo pases bien. Necesitabas bailar y yo, al final, soy un aburrido. 

    No dejé que me contestara y la ayudé a subir. El interior era demasiado pequeño y ella sola no podía quitarse el traje puesto que estaba mareada. Nunca imaginé que iba a ser yo el que lo hiciese, pero la ayudé a ponerse un camisón y a subir a la litera de arriba, y me metí en la cama. Mi cabeza seguía pensando en lo que podía haber hecho allí. 

    Estaba boca abajo y a punto de quedarme dormido cuando algo suave y cálido se posó sobre mi espalda. Me quedé en silencio, sintiendo su piel sobre la mía sin camiseta y esperé a ver qué quería. 

    —Le he dicho a Lili que eres mi novio. Lo siento. 

    —¿Por qué has hecho eso? —Sentía curiosidad. 

    —Porque me dio celos. Te empalmaste con ella, me di cuenta y este viaje es de nosotros. De cuñados, como tú dices. Ah sí… también por Cata. —Eso había sonado poco convincente. 

    Sentí un pellizco en el estómago. No pude evitar sonreír, aunque no me podía ver porque estaba tumbada sobre mi espalda. 

    —No es un viaje de cuñados, Violeta. Es un viaje de amigos. 

    El aire que salió de su boca, provocado por la risa, me hizo cosquillas en el cuello y me puso la piel de gallina.  

    —Me lo he pasado genial con ellos. 

    —Me alegro mucho —contesté algo decepcionado. 

    —Pero me lo he pasado mejor contigo esta tarde. 

    Con cuidado me di la vuelta para mirarla. Se estaba abriendo a mí y yo siempre ponía esa pared entre nosotros. Esta vez quería estar receptivo o, por lo menos, que sintiese que era especial para mí también. 

    Me miró y posó su mano sobre mi barba, peinándola mientras yo intentaba contener la respiración. No recordaba esa calidez. 

    —Tienes la misma mirada que Izan. —En cuanto escuché el nombre de mi hermano, me rayé. 

    —Violeta yo… Será mejor que…—Ese comentario, me dolió. ¿Por qué? 

    —No, espera. Quiero decir que me recuerdas a él, pero no eres él, y lo sé. Tampoco quiero que lo seas porque me gusta como eres. 

    Durante un rato estuvimos en silencio. Yo recopilando todo lo que me había dicho y ella quizás esperando alguna palabra de mí. 

    —Si… si le has dicho que soy tu novio, no habrás podido ligar tú tampoco… ¿no? —Tenía demasiada curiosidad por saber si había estado con alguno allí, o no. 

    —No quiero ligar… con ellos. 

    Mi corazón se aceleró. Podía sentir cada pulsación, cada latido y como la sangre bombeaba por las arterias que atravesaban veloces el motor del cuerpo. La tensión entre los dos era cada vez más grande o quizás solo lo veía yo. Necesitaba hablar con Cata.  

    —Será mejor que te vayas a la cama, Violeta. 

    —Estoy mareada, Lucas. —Torpemente se acercó a mí y me abrazó. Posó su cara en mi pecho y no dijo nada más. 

    Yo esperé paciente, recordando una y otra vez toda la conversación en bucle, y cuando creí que estaba dormida, la subí a su cama. Me quedé observándola un rato y por un momento pensé que si no hubiese sido la novia de mi hermano, quizás, y solo quizás, me hubiera lanzado a por ella, pero no era el caso y las cosas no se podían cambiar. 

    Su boca se había quedado abierta y con sumo cuidado, se la cerré no sin antes, pasarle el dedo suavemente por ellos. Sin esperármelo, me mordió. La quité rápidamente al ver su sonrisilla, pero supuse que al día siguiente no se acordaría de nada. 

    Acostado en mi cama volví a escuchar de nuevo su voz. 

    —Lucas —susurró. 

    —Dime Violeta —le dije en el mismo tono. 

    —No me juzgues por divertirme. Lo he pasado muy mal este año. 

    —No te juzgo. Duerme tranquila, mañana hablamos. —Con esa eterna sonrisa era más difícil ser conscientes de lo que había tenido que pasar. 

    Esa mañana me desperté sudando y con el corazón acelerado por el calor. Estaba pegado a la puerta trasera y notaba algo en la cintura. Miré hacia abajo y junto a mi empalme mañanero, estaba Violeta, pegada a mí como una garrapata. Abrí un poco la puerta para que entrase aire fresco e intenté soltarme, para subirla un poco más arriba y poder alejarla de esa zona “tan peligrosa”. Luego, la separé un poco de mí y me volví de espaldas. No me había acomodado aún, cuando volvió a rodearme de nuevo con sus brazos.  
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    Esa mañana me levanté con cuidado de no despertarla y que pudiese dormir la mona. La resaca iba a ser apoteósica. No se había despegado de mí ni un solo minuto a pesar del calor que pasamos. Quizás ella no fue consciente de ello, pero yo sí.  

    Desayuné mis claras de huevo y le preparé el desayuno que ella solía hacerse. Pan con aceite, café y donuts. Por si se levantaba mientras yo no estaba, que no tuviera que prepararse nada. 

    Mientras corría, no paraba de darle vueltas una y otra vez a todo lo que ocurrió la noche anterior. Mi nivel de concentración estaba a cero y así no se podía hacer deporte. Lo único que conseguía era cansarme más y quedar agotado tanto física como psicológicamente. Terminé por dar la vuelta a los veinte minutos más o menos. 

    El desayuno seguía en la mesa y me asomé al interior. Ella seguía dormida como un tronco y mientras se despertaba, me senté a esperarla. 

    Junto a la hamaca estaba el libro con el que la vi días anteriores y decidí ojearlo un poco. Leí la sinopsis y no pude evitar pensar en Izan. Mi hermano pequeño, el novio de Violeta. Si yo había sufrido al perder a Miriam, y reconozco que no me merecía, ¿cuánto no habrá sufrido ella con lo felices que eran? Siempre tenía una sonrisa, una buena palabra, una broma, pero por dentro tenía que estar rota de dolor. Disimulaba su pena para que los demás no sufrieran. Era una luchadora nata. 

    —¡Lucas! 

    Entré a ver qué le ocurría cuando la vi intentar levantarse. 

    —¿Cómo estás? 

    —Digamos que hoy no voy a hacer deporte contigo. 

    —Qué tonta eres. —Sonreí pero ella no logró verme, solo me escuchó. 

    —¿No me digas que has reído y yo con esta resaca asquerosa no lo he podido ver? Lucas, tengo mucha fatiga. 

    La ayudé a salir de allí, y la senté en la hamaca al fresquito para que le diera el aire. 

    —¿Por qué me miras así? —me preguntó al ver que no le quitaba ojo de encima. 

    —Porque estás horrible. 

    Se tapó la cara aunque en el fondo, sabía que le daba igual.  

    —Creo que bebí demasiado, porque ahora me duele la cabeza y estoy como si un camión me hubiese pasado por encima. 

    Le calenté el café y se lo tomó a duras penas.  

    —No vuelvas a dejar que beba de esa forma, por favor. 

    —Eres muy joven aún, tienes que aprender a beber. —Me miró con el ceño fruncido. 

    —¿Qué edad crees que tengo? No es la primera borrachera que cojo, aunque últimamente sí. 

    —¿Veinte años? La edad de Izan, supongo. —Enola me lo había dicho pero no lo recordaba. 

    —Te equivocas. Yo era una asalta cunas —bromeó—. Tengo veintitrés acabados de cumplir. 

    —¡Guau que mayor! —dije en tono sarcástico. 

    —Lucas, voy a vomi… —Se levantó como pudo y se alejó. Corrí hacia ella, le aparté el pelo y le sostuve la frente mientras echaba la pota. 

    Ese día no hice otra cosa que cuidar de ella. Vomitó un par de veces más y se quedó acostada, con una migraña importante durante todo el día. De vez en cuando entraba a verla, y le preguntaba por su estado. Me contestaba con monosílabos y volvía a callarse. No sé, pero estaba rara.  

    Por la noche hablé con Cata y me hizo sentir bien. Le enseñé las fotos y estuve hablando con Aitor un rato. Ese niño me recordaba a Ernesto por su forma de ser. 

    Justo cuando colgué, Violeta salió y se sentó a mi lado. No dijo nada, solo me miraba. 

    —¿Estás mejor? Me tienes un poco preocupado. Quizás deberíamos ir al médico. —Toqué su frente y ella agarró mi brazo. 

    —Estoy bien. La resaca mejoró cuando vomité, siento mucho haberte preocupado, pero no he tenido un buen día. No soy tan fuerte como parezco. —Soltó mi mano, pero yo agarré la suya. 

    —Claro que eres fuerte Violeta, pero hasta la más fuerte, necesita sobreponerse, tener miedo y caer de vez en cuando. Al final me estoy dando cuenta de que no somos tan diferentes. Los dos queremos demostrar a los demás que estamos bien aunque estemos destruidos por dentro y solo por protegerles a ellos. 

    Acarició la mano que le tenía agarrada.  

    —Muchas sensaciones juntas, muchos sentimientos, recuerdos, miedos… Hoy no puedo con todo.  

    —¿Qué tengo que hacer para verte sonreír? Ya sé, daremos una vuelta y hoy comeremos en un restaurante. Ve a vestirte. 

    Sus ojitos se iluminaron y corrió hacia dentro a hacerlo. 

    Violeta se puso un traje largo estilo ibicenco y unos zapatos de esparto con cuerdas que subían por sus bronceadas piernas. Yo, unas deportivas blancas y un pantalón beige con una camisa blanca remangada hasta los codos. Esa noche tenía que animarla como ella intentaba siempre conmigo, aunque yo no se lo pidiera. 

    Busqué en Google algún sitio para comer en Cartagena. A Violeta le llamó la atención un lugar que se llamaba, Bodega la Fuente, así que… dicho y hecho.  

    El lugar estaba muy bien y había un ambiente agradable. Yo pedí una cerveza y ella agua. Había bebido demasiado alcohol la noche anterior como para repetir.  

    Quizás era mi impresión, pero estábamos diferentes. Violeta estaba más tranquila y yo quizás más receptivo. Su forma de ser y de actuar, había conseguido abrir un poco la coraza que tenía puesta y enseñar algo más de mí, no solo ese hombre protector y metódico que aparento ser. 

    La velada fue perfecta. Hablamos mucho de su familia, de la mía, de las veces que habíamos coincidido cuando estaba Izan y que no habíamos tenido una conversación larga entre nosotros… Era algo curioso porque con mis hermanos sí que tenía una relación más estrecha. Estaba claro que el problema había sido yo, pero ese año que estuvo en casa, fue un caos para mí. La enfermedad, los problemas con la justicia y la incertidumbre sobre Bianca, que hasta que no tuve ese sueño, no conseguí comprender un poco. Cuánto daría por volver a soñar con ellos y que me guiaran un poco en la vida. 

    —¿Qué tal con Cata? 

    —Bien… no sé… Tengo ganas de conocerla. Es una persona que me gusta porque ve mi interior y ha pasado lo mismo que yo.  

    —¿No te echa para atrás su hijo? 

    —No. Tengo treinta años y desde hace poco, el instinto paternal ha empezado a aparecer. —La miré esperando algún comentario de los de ella tipo… <<Eres un viejete>> o algo así. 

    —Qué bonito Lucas. Ella… ella es perfecta entonces. 

    —Bueno, ya se verá. Las cosas surgen solas. 

    —Lucas, te mereces lo mejor, pero la gente ve tu interior sin tener que haber pasado por algo similar a tu caso.  

    —¿Por qué lo dices? 

    —No sé. No deberías quedarte con ella solo por ese motivo ¿no crees? 

    No contesté, pero tenía razón. No pensaba hacerlo, pero mi idea era conocerla más y siendo sincero, salí de mi casa con la ilusión de llegar a algo más. 

    Terminamos de comer y fuimos a una discoteca a escuchar algo de música. Quería que disfrutase y la había llevado allí, porque sabía que le gustaba bailar y eso hizo. Mientras yo la observaba, ella movía su cuerpo con una coordinación y una belleza absoluta. Era una diosa en medio de la pista y cuando me miraba, me hacía sonreír aunque solo lo sabía yo porque no era algo físico. ¿Pero qué de tonterías estaba pensando? Las cervezas me estaban haciendo efecto esta vez a mí. 

    La chica que estaba junto a mí en la barra comenzó a hablarme. Yo quería ignorarla porque lo único que me apetecía era mirar a Violeta, pero mi educación no me lo permitió y la escuché. 

    —Hola soy Aitana ¿Cómo te llamas? 

    —Hola, mi nombre es Lucas. —Nos dimos un par de besos y volví a mirar a Violeta que nos observaba curiosa. 

    —¿Eres de aquí? 

    —No, estoy de paso. Soy de Sevilla y voy hacia el Norte, parando en playas sobre todo. 

    —Guau qué interesante. Qué fuerte estás ¿Puedo tocar tus bíceps? 

    —Bueno… no sé… —Para mí eso era una tontería. 

    Ella sonriente empezó a apretar con sus manos mis brazos mientras me intentaba adular con palabras que me importaban una mierda. 

    —Perdona pero ¿ves a la chica de allí? —Señalé a Violeta—. Es mi novia y no le gusta que me soben, es muy celosa. 

    La chica separó sus manos de mí al instante, me pidió perdón y se marchó. Solo hasta ese momento no se acercó Violeta. 

    —¿Ligando? 

    —Puede que sí, pero ya me la he quitado de encima. 

    —No me gustaba para ti.  

    —Además hemos dicho que es un viaje de amigos ¿no? 

    —Sí. —Esta vez sonreí sin avergonzarme de que me viera y su sonrisa se volvió más amplia aún. 

    Esa noche fue especial. Al salir de la discoteca decidimos que ya era hora de acostarnos y aparcamos en una explanada, cerca de la playa. En cuanto llegamos, nos acostamos. Esa noche todavía no había terminado aunque en ese momento no lo sabíamos. 
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    Violeta se acostó con un camisón blanco muy corto, y yo con mis pantalones de punto. Si hubiera estado solo, dormiría desnudo. 

    Me quedé pensando en todo lo ocurrido desde el momento en el que comenzamos el viaje y el cambio de actitud de los dos. Recordé lo bien que me lo pasé con las posturas de gimnasia y lo que disfruté al ver lo bonitas que habían quedado las fotos. Cogí el móvil para mirarlas y suspiré al ver su belleza. El corazón empezó a palpitar con fuerza cuando vi un mensaje de Cata. 

      

    INSTAGRAM 

    Catarsis  

    Activo(a) ahora. 

      

    Hola ¿qué tal estás? 

    Yo aquí, aburrida y 

    esperando tu llegada.  

    ¿Cuándo crees que 

     Lo harás? 

      

    BigMan 

    Activo (a) ahora 

      

    Hola preciosa. Pues 

    estoy bien. Supongo 

    que en un par de días 

    o quizás más, estaré- 

    mos por allí. Tengo 

    ganas de conocerte. 

      

      

    Necesitaba conocerla ¡ya! ¿Por qué? Pues porque sí. Necesitaba saber qué sentía por ella, si podíamos tener algo más o si… Mi cabeza empezaba a jugarme malas pasadas y quería enamorarme de Cata. Me gustaba su forma de ser, su estilo, incluso su hijo. Podría ser algo perfecto. ¿Por qué me había entrado ese agobio de repente? 

    —Lucas. ¿con quién hablas?     

    —Con nadie. 

    —Dile a nadie que buenas noches y que tiene mucha suerte si sale todo bien. Que te haga feliz porque te lo mereces; que si te hace sufrir iré y le borraré todos los tatuajes del cuerpo. 

    —¿Por qué sabes que hablo con Cata? 

    —Porque me he asomado. —La escuché reírse. 

    —No tienes remedio. 

    —Lo sé. Buenas noches, Lucas y gracias por el día de hoy. 

    No supe qué decir a eso. Con una sensación extraña en el pecho me quedé dormido. 

      

    —¡¡Ahh!! 

    Un grito agudo de pánico y una presión en todo el cuerpo, pero sobre todo en el pecho. No sabía si era un sueño, o era realidad porque estaba adormilado y aturdido, lo que si sabía era que el corazón se me iba a salir del pecho. 

    —¡¡Lucas!! ¡¡Lucas!! ¿Estás bien? ¡Contesta! 

    Abrí bien los ojos y vi a Violeta agarrándome de los brazos y tirando de mí. Entonces me di cuenta de que la litera se me había caído encima y ella intentaba sacarme de allí. No sé cómo pensaba hacerlo, pero lo intentaba confiada. 

    —Espera, espera. Levanta el somier y no seas tan bruta. 

    Lo levantó. Se había quedado enganchado en uno de los anclajes y volvió a agarrarme de los brazos, que con mi ayuda, por supuesto, logro que saliera. Caímos los dos al suelo. Allí, una vez que la visión se nos acostumbró a la oscuridad, pude ver como estaba de asustada, porque su pecho se elevaba con cada bocanada de aire que entraba en sus pulmones. Nos miramos y empezamos a reír los dos a carcajadas. Su sonrisa me llegó al corazón; cada vez me gustaba más verla así, feliz, sonriente; sin tener que aparentar nada. 

    —No recordaba lo que era esto. Ser feliz de verdad, sin tener que demostrar nada ni engañar a nadie. Una sonrisa verdadera, sin engaños, disfrutándola. Nunca pensé que sería contigo, Lucas. Si existiera una lista serías el último, créeme. 

    Miré hacia abajo avergonzado y a la vez disfrutando de lo que me había dicho y volví a mirarla. Se merecía ahora alguna palabra bonita de mí, porque gracias a ella yo también había vuelto a sonreír. 

    —Gracias Violeta. Quiero ser sincero y decirte que al principio no quería que vinieras, pero que ahora pienso que fuiste y eres la mejor opción que pude elegir. 

    No sé qué pasó después, pero nuestra mirada cambió, la sonrisa se esfumó de nuestros labios y entre nosotros apareció una atracción tan intensa que en cuestión de segundos y como si pudiéramos hablar con la mirada, nos acercamos y fundimos nuestros labios.   

    Ella posó su mano en mi mejilla mientras jugueteaba con mi lengua que la esperaba impaciente. Me sentí lleno, completo, extasiado por esos besos y esas caricias sobre mi rostro. Nos pusimos de rodillas para acercar nuestros cuerpos sin dejar de besarnos, sin separar nuestros labios y casi sin poder respirar, cuando mi mente me jugó una mala pasada. 

    ¿Qué estaba haciendo? Era Violeta, la novia de Izan que solo tenía veintitrés años, mi cuñada otra vez en mi mente. 

    Esto no estaba bien, no lo estaba y tenía que pararlo. ¿A qué estábamos jugando? ¿Qué íbamos a conseguir haciendo esto? 

    Nos separamos y pude ver su rostro asustado al ver el mío fruncido. Ella no estaba arrepentida lo podía ver en su mirada, pero se había dado cuenta de que yo luchaba por entender lo que había pasado. Sin poder decir nada más, me levanté y me fui caminando hacia la playa. 

    Estaba cabreado, frustrado, decepcionado conmigo mismo, con la sensación de haberle fallado a mi propio hermano besando a su novia. ¿Cuántas mujeres había en el mundo? ¡¿Cuántas?! No estaba bien lo que acababa de hacer y en el fondo lo sabía; sabía que cada día mis ojos la buscaban más, la miraba sin que se diera cuenta, su cuerpo, sus movimientos, su sonrisa… Me daba asco de mí mismo por sentir lo que sentía. Mi hermano estaría revolviéndose en la tumba. 

    Cogí una piedra y la lancé al agua con todas mis fuerzas, luego otra, y otra, pero esa sensación de angustia y decepción no se iba de mí. No lo pensé y me metí tal como estaba en el agua. Quería limpiarme metafóricamente porque me sentía sucio, sucio y arrepentido. Enredé mis manos entre mi cabello y rompí a llorar. ¿Por qué? 

    —¿Así piensas enfrentarte a esto? —la voz de Violeta sonaba tranquila y sosegada a mi espalda—. Si no sales, entraré yo. 

    —¡Vete Violeta! Necesito estar solo. —No era capaz de volverme y mirarla a la cara. 

    —No pienso irme a ningún sitio hasta que no hablemos. Te estás comportando como un niño pequeño, Lucas. —Su voz empezaba a romperse. 

    —¿De qué quieres hablar? ¡¡Acabo de besar a la novia de mi hermano!! 

    —¡¡Tu hermano no está, Lucas!! —gritó terminándose de romper—. ¡Pero yo sí! —La escuché sorberse los mocos. Estaba llorando por mi culpa. 

    —Violeta no quiero que llores, por favor necesito estar solo, necesito…  

    —¡¿Qué?! ¿Olvidar lo que ha ocurrido entre dos personas que se atraen y se han besado porque es lo que sentían en ese momento? ¿Acaso ha sido una mala experiencia para ti? Porque yo creo que no. Creo que me has correspondido porque querías, porque te apetecía besarme, porque hay una atracción que no se puede negar Lucas. Para mí ha sido perfecto. Me ha hecho recordar que puedo volver a ser feliz, que puedo sentir cosas bonitas, que puedo disfrutar de la vida y también pensar que la gente puede dejar de verme como a la pobrecita que se le había muerto su novio. ¿De verdad quieres olvidar ese beso que tanto ha significado para mí? ¿Quieres borrar ese beso de tu mente? —Al ver que no contestaba, salió del agua. 

    —¡¡No!! —dije por fin—. Quiero borrar lo que mi mente sigue pensando que le gustaría hacerte después de ese beso y que aún no sé cómo pude frenar. 

    —¡¡Pues hazlo, Lucas!! —desde la orilla me miraba tiritando y abrazada a sí misma y reaccioné. 

    Caminé hasta ella lento, intentando aguantar las lágrimas que caían por mis mejillas hasta que mi barba las frenaba. Sentía un dolor en el pecho de pena, pero ¿pena por quién? Por Izan, pero también por ella, y por mí. Sentía dolor al ver su cara llena de lágrimas y su corazón comprimido por mi forma de actuar. Me detuve frente a ella y en la mirada me suplicó que la besara, que la hiciera feliz, que acariciase su cuerpo, y que estaba ahí. 

    —Violeta. 

    —Lucas. 

    Agarré su cuello y metí mi mano entre su pelo para atraerla salvajemente hacia mí. Sus labios volvieron a mi boca, del lugar que no deberían haberse separado y nos devoramos de una forma desenfrenada. Separé los finos tirantes de los hombros y los hice resbalar por sus brazos hasta que cayó completamente al suelo donde una ola juguetona lo arrolló. Ella bajó con sus manos hasta mi pantalón y metió la mano por la parte posterior hasta agarrar fuertemente mi trasero. Eso me hizo enloquecer y con cuidado la tumbé sobre la arena mojada. Me perdí en su aroma, en sus caricias, solo podía pensar en lo que estaba haciendo, en lo que no debía, pero no podía frenar. Violeta con destreza me quitó los pantalones y yo desgarré su tanga con facilidad. Sentía ira por sentir esa atracción que me estaba haciendo perder la cabeza. 

    Estábamos los dos desnudos, mojados por algunas olas que llegaban hasta nosotros para unirse a esa lujuria e intentar apagar ese fuego incandescente que desprendíamos, pero eso era imposible. Nadie podía apagar esa llamarada que había creado entre los dos. 

    Me odié,  me odie al besar sus pechos pequeños y tersos, me odié al acariciar su flor completamente abierta para mí, me odié por perder ese control que tanto me gustaba tener… 

    —Lucas, no te arrepientas ahora. 

    Esas palabras se marcaron con fuego en mí. Quizás vio duda y me dio el empujón que creía necesitar, la cuestión es que me preparé y me dirigí hacia ella sin compasión. Entré y quise dejar de pensar. Las cosas buenas asustan demasiado y esto era demasiado perfecto. Sentía mariposas, expandirse en mi pecho, emoción… ¿Qué me ocurría? ¿Tanto tiempo llevaba sin sexo como para no poder parar esto? 

    Entraba y salía sin control y a su vez, arrepintiéndome de que eso me estuviera gustando tanto. Quería seguir, hacerla mía, hacerla disfrutar, pero ¿a qué precio? Cada vez que pensaba en algo negativo empujaba con más fuerza, una y otra vez, intentando acallar mi voz interior que me culpaba de lo que estábamos haciendo. 

    Estaba siendo brusco, pero no era con ella, era conmigo, solo conmigo.  

    Intenté bajar la intensidad, pero no pude. Terminé explotando fuera de ella cuando escuché sus gemidos exhaustos sobre mi oreja. 

    Nos quedamos mirándonos e intentando recobrar el aliento.  

    —He sido muy brusco, lo siento.  

    —No! ¡Espera… ¡—No me quedé a escucharla, me levanté y me fui. 
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    ¡¿Qué acababa de hacer?! Tenía sentimientos encontrados por lo sucedido y la sensación de estar superado por la situación. 

    Violeta, ¡es Violeta…! Pero también he tocado el cielo poseyéndola.  

    Saqué el somier de ella y lo tiré al suelo en el exterior, me acosté mirando las estrellas sin poder reaccionar, sintiendo que la había dejado sola en la orilla, desnuda, pero… No podía, no podía con lo ocurrido… me sentía totalmente superado. Mi mente iba a mil por hora y las imágenes de su cuerpo y su mirada llena de pasión, disfrutando conmigo… Esa imagen me pellizcaba el corazón a la vez que me sentía ruin. ¿Por qué ella? ¿Por qué? 

    Escuché el crujir de la arena y sentí náuseas. Estoy huyendo y lo sé, soy un cobarde también, pero… ¿Qué puedo decirle… ?  

    No la vi llegar porque crucé los brazos sobre mi cabeza tapando los ojos, pero todas las terminaciones de mi cuerpo sintieron su presencia al pararse junto a mí.    

    —¿Por qué sientes pena de Izan? 

    No dije nada. Solo quería estar solo y olvidar lo que había ocurrido o por lo menos que la sensación de haber fallado a mi hermano se esfumase. 

    —Izan sabía que su vida iba a ser más corta y lo aceptó. Yo me encargué de que riera, de que se enamorase, de que disfrutase de la vida… y lo conseguí. ¿Cuál es tu vida Lucas? —hablaba tranquila. Quizás decepcionada conmigo—. Es más larga que la de él, pero… ¿Crees que es mejor que lo fue la suya? ¿Eres más feliz? ¿Viste durante el tiempo que estuvo conmigo, triste a tu hermano? 

    Se me formó un nudo en la garganta. Me estaba desgarrando por dentro pensar en él. 

    —Izan se fue sonriendo, feliz y pleno al comprender que su vida iba a ser más corta que la de nosotros, pero eso no significaba que tuviese que ser peor. —Empezó a llorar con disimulo—. En cambio la tuya, Lucas, es larga y no la estás disfrutando. ¿Crees que te la mereces? —Tragó saliva antes del toque final—.  ¿Cómo crees que querría verte tu hermano, Lucas? 

    —¡¿Acostándome con su novia?! —grité sacando de mí toda la frustración y el arrepentimiento. 

    En ese instante la miré y pude ver su tristeza en la mirada, pero no se inmutó ante mi ataque, seguía con una templanza absoluta. 

    —Yo fui su novia, su amiga, su compañera… Fui inmensamente feliz con él y volvería a pasar por todo junto a Izan una y otra vez si fuera necesario, pero ahora no está, y nosotros sí. Está claro que hay una atracción muy fuerte y… Lucas, tenemos que seguir viviendo porque no hemos hecho nada malo. 

    Me senté y hundí mi cabeza entre las rodillas intentando calmarme porque el corazón se me iba a salir del pecho. Empezaba a tener ansiedad y presión  

    —¿Crees que no me he planteado el por qué? Lucas, llevo un año llorando en mi casa, sola. Sonreía de cara a la gente, pero no era yo. Yo estaba en un agujero oscuro aunque lo disimulase cuando iba a tu casa. Lo último que necesitabais, sobre todo tus padres, era a otra persona destrozada. ¿Crees que no me pregunto una y otra vez por qué tú? No he estado con nadie después de Izan y de pronto me atrae su hermano. Para mí tampoco es fácil, pero merezco ser feliz, y tú también Lucas. No tenemos por qué tener miedo a sentir atracción. 

    Al ver que no respondía y no era capaz de levantar la mirada hacia ella, se fue, apagó la luz del interior y todo quedó en silencio. 

    Tuve el impulso de llamar a Enola y contarle lo ocurrido, pero me daba miedo su reacción. No quería decepcionarla, me daba pavor, pero necesitaba hablar con alguien. Ernesto tampoco era el adecuado porque podía pensar igual. Cata… ¡Oh no, Cata! Sentía como si la hubiera engañado. 

    Me alejé un poco de allí, lo suficiente como para que no me escuchase, pero sí para ver si la puerta del vehículo se abría. Respiré hondo y marqué el número. 

    —¿Sí? 

    —Hola Rodrigo, ¿te he despertado? 

    —No tranquilo, ¿ha ocurrido algo? Me extraña que me llames a mí y no a tu hermana. 

    —No es nada, tranquilo. Ehh… se cayó la cama sobre mí. —No me atreví a decirle la verdadera razón de mi llamada. 

    —¡Eso es imposible! Tú mismo viste como lo hicimos. Estaba reforzado. 

    —Sí, lo sé. Pues se cayó. 

    —¿Como se ha roto exactamente? 

    —Rodrigo, no me he fijado aún porque… —Tenía que decírselo y escuchar como alguien me decía lo mierda de persona que era—. No me he fijado porque… 

    —Lucas, dime la verdad de la llamada, por favor. Empiezo a preocuparme y… creo que sé que puede ser.  

    —No creo que lo puedas imaginar —dije absolutamente convencido. 

    —¿Te gusta Violeta? O… ¿Ha ocurrido algo entre los dos? 

    —¿Cómo has pensado eso? —Me quedé de piedra. 

    —No sé… un hombre guapo, fuerte y una chica sexy y divertida… No es tan raro ¿no? 

    —¡¡Es mi cuñada, Rodrigo!! ¡Es algo horrible! 

    —¿Entonces es eso? No me ha quedado claro. 

    —Me he acostado con ella. Su compañía, su sonrisa, su… Nos atraíamos Rodrigo. 

    —Te mentiría si te dijera que no es un impacto, pero también es algo normal. No te sientas mal por eso Lucas. Sois libres. 

    —Solo es atracción. Yo voy a conocer a Cata, ¿recuerdas? 

    —Eso ya es decisión tuya, cuñado. Pero no te sientas mal por sentirte atraído por ella. Las cosas surgen así, no hay que darle más vueltas y es algo que no se puede evitar. 

    —Por favor, no le digas nada a Enola. No quiero hacerla sufrir. 

    —Tranquilo, pero prométeme que si necesitas algo me llamarás… Y no sufras Lucas. Busca tu felicidad porque te la mereces sea de la forma que sea. 

    —Gracias. 

    Hablar con Rodrigo me calmó un poco, pero yo seguía intentando hundirme a mí mismo por lo ocurrido. 

    Ahora tenía las imágenes del cuerpo de Violeta, sus palabras y mis sentimientos, pasando en bucle por mi mente. 
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    No dormí nada esa noche, solo pensé y pensé. Quería salir de ese bucle, pero cuando me daba cuenta, revivía de nuevo ese beso con Violeta; esa forma de agarrarse a mis músculos mientras entraba en su cuerpo de una forma ansiosa y frustrada, al no entender por qué tenía que ser ella. Todas sus caricias, sus besos abrasadores, su forma de acogerme en su interior, todo tenía un efecto devastador en mi cordura.  

    Eran las once de la mañana y ella no se había levantado aún. Me sentía inquieto por saber cómo reaccionaría al despertarse. Ayer se abrió en canal con sus pensamientos, y me di cuenta de que detrás de esas sonrisas había mucho sufrimiento y pensar que yo le había devuelto la alegría como ella decía, me hacía sentir más culpable aún. ¿Cómo paras algo que deseas tanto y está al alcance de tu mano?  

    Después de desayunar nos iríamos y aunque tardase diez horas, haría el camino de un tirón. Necesitaba ver a Cata y encendí el móvil para ver si estaba activa en Instagram. 

      

    INSTAGRAM 

    Catarsis 

    Activo (a) ahora. 

      

    BigMan 

    Activo (a) ahora. 

      

    Hola Cata. ¿Puedo 

    llamarte por teléfono? 

      

      

    Hola Lucas 

    ¿Ocurre algo? 

      

    No. Solo necesito 

    hablar contigo. 

      

      

      

    Antes de que pudiese marcar el número, el teléfono empezó a sonar.  

    —Hola Cata, espero no molestarte tan temprano. 

    —No, no es molestia. ¿Qué ocurre? 

    —No… no ocurre nada.  Es solo que… que… Me apetece hablar contigo, solo es eso. ¿Qué iba a ser si no? 

    —Estás muy raro Lucas. ¿Te encuentras bien? Si no quieres venir porque te ha surgido otra cosa, lo comprendo. 

    —No, no es eso. Es todo lo contrario. Necesito verte. —Se quedó en silencio—. Cata, ¿estás ahí?  

    —Lucas, no sé qué te pasa, pero yo estoy aquí, esperándote. Me gustas, no lo voy a negar, incluso estoy ilusionada. 

    —¿Entonces por qué me hablas así? Como si no te hiciera ilusión que fuera. 

    —Porque no depende de mí Lucas, depende de los dos. Yo voy a esperar a que llegues y veremos lo que pasa, pero quiero que sepas que yo estoy receptiva a tener algo contigo —su voz estaba apagada—. Dejemos al destino que haga su trabajo. 

    —Yo también estoy receptivo a tener algo contigo, Cata.  

    —Bueno, me alegro… pero esperemos mejor a que llegues. 

      

      

    Había sido impulsivo, pero necesitaba dar el paso para poder alejarme de Violeta.  

    Me tumbé en la tumbona donde ella solía leer y la vi. Estaba sentada en la puerta de la furgoneta, con las rodillas flexionadas y rodeada por sus brazos, y con la mejilla posada en sus rodillas. 

    —¿Cuánto tiempo llevas ahí? 

    —El tiempo suficiente para escuchar que quieres tener algo con Cata. 

    —Violeta, es lo mejor para los dos. 

    —Lucas, no he dicho que quiera casarme contigo, solo hemos tenido sexo.  

    Ella se levantó y volvió a meterse en la cama de nuevo. Otro nuevo golpe para mi corazón, que al verla, deseó rodearla con los brazos y volver a hacerla mía para que dejase de sufrir. 

    No pude levantar cabeza de nuevo así que le dejé preparado el desayuno y me fui. Antes le escribí una nota que dejé en la mesa. 

      

    Violeta, necesito salir. 

    No sé el tiempo que 

    estaré fuera. 

    Por favor, quédate aquí  

    y ten cuidado.  

    Necesito estar solo. 

      

    Caminé mucho durante todo el día. No tenía rumbo fijo, tan solo seguía y seguía mientras pensaba y pensaba. 

    El problema para mí no era la diferencia entre sexo o sentimientos, el problema para mí era ella. Ser Violeta, para mí era un problema. He de reconocer que cuando dijo que solo había sido sexo, me llegó a molestar. Sé que no debería ser así, pero lo fue. ¿Qué pretendía? ¿Qué también estuviera enamorada de mí con mis desprecios? Lo mejor era eso, que solo hubiese sido sexo. 

    El día fue transcurriendo y yo seguía perdido por aquel lugar. Había comprado pan y embutido, y había estado comiendo sentado en un banco en el parque mientras las madres me miraban con una mezcla de intriga y, por qué no ser sincero…, deseo.  

    Me crucé con muchas mujeres mayores, jóvenes, esculturales, guapas, normales… Ninguna me llamaba ni lo más mínimo la atención. Pensaba en Cata y me salía una sonrisilla, y pensaba en Violeta y me daba un pellizco en la boca del estómago. Así me llevé todo el día, pensando, pensando y pensando. 

    Al atardecer, cuando me dirigía de vuelta, pasé por unos puestos donde hacían cosas artesanales y me quedé mirándolos. Había bolsitos, pañuelos, collares… Toda clase de abalorios hechos a mano.  

    Al pasar por el último, me llamó la atención una frase que decía… <<¿QUE QUIERES CONSEGUIR?>>. Me acerqué y pregunté por el significado de esa frase y me lo contó. 

    —Dime si necesitas relax, superar una ruptura, pensar en positivo, quitar malas energías… Yo te daré una piedra que si la llevas colgada, te ayudará. Todo depende de lo que necesites. 

    Sabía perfectamente que era una chorrada, pero accedí a comprar una. 

    —La verdad es que necesitaría una que borrara parte del pasado, pero supongo que esa no tendrás —bromeé sin muchas ganas. 

    —La tendría puesta yo si existiera. —Me sacó una sonrisa—. Aunque no hay que arrepentirse de “nada”, son vivencias de la vida y nos hacen ser lo que somos. 

    —Está bien, dame una para superar un duelo. 

    —Oh, lo siento mucho. Bueno, esa es preciosa, toma es la violeta, con ella superarás la pérdida de cualquier ser querido. ¿Quieres que te la ponga en un collar? Hola… amigo… 

    Sentí como el color de mi rostro se esfumaba. ¿Qué clase de broma era esta? Con la violeta podría superar el duelo… Las piernas empezaron a temblarme y la boca se me quedó absolutamente seca. Mi mente empezó a volverse loca llena de pensamientos solapándose unos contra otros hasta que… 

    —¿Está usted bien? —Sentí cómo ese hombre me agarraba del brazo intentando hacerme reaccionar. 

    —Sí, perdón. Estoy perfectamente, es solo que…  

    —Has recordado a la persona que has perdido ¿no? 

    —Sí. —En el fondo no solo pensaba en la pérdida de mi hermano, también me estaba dando cuenta de que podía perder la amistad de Violeta por mi actitud.  

    Tras comprar y aún impactado, me fui de vuelta, pero el camino me parecía ahora demasiado largo. Iba a llamarla para decirle que volvía y así asegurarme de que estuviera bien.  

    Hice varias llamadas y nada, Violeta no lo cogía. No debí haberme ido tan lejos ni tanto tiempo, había sido egoísta por mi parte.  

    Seguía a paso ligero y cada cierto tiempo, volvía a llamarla, pero no había respuesta. ¿Quizás estaba enfadada conmigo? Y con razón, por huir, porque esto era huir, o quizás estaba con alguien de alguna caravana que estuviera aparcada cerca. Violeta era muy sociable y estar sola todo el día… Mi cabeza empezó a divagar y cuando me di cuenta estaba prácticamente corriendo. 

    Esa noche era calurosa y la camisa que llevaba puesta empezaba a humedecerse del sudor. Tenía el cabello suelto y con una gomilla que llevaba siempre en la muñeca, me recogí la parte frontal dejándome la parte de atrás suelta. Quería llegar ya y por lo menos saber dónde estaba. 

    Tras media hora de camino, llegué por fin. La puerta estaba cerrada pero sin llave, por lo que pude entrar, pero ni rastro de Violeta. ¿Dónde se había metido? 

    Empecé a respirar con dificultad, y a sentir una pequeña presión en el pecho. No era la primera vez que me ocurría desde la muerte de Izan. Era ansiedad y necesitaba relajarme y no perder el control. 

    Todo estaba intacto, hasta el desayuno seguía en la mesa y eso me preocupó enormemente. ¿Ni siquiera había comido? O peor incluso… ¿Desde cuándo no estaba? 

    Yo mismo escuchaba mi respiración y eso no era buena señal. Tenía que encontrarla, pero ¿dónde? ¿Y si se había marchado para no volver? Entonces la vi. 

    Venía con su maleta, eso significaba qué, o se iba, o lo había intentado. 

    —¿Se puede saber dónde estabas? ¿No podías cogerme el teléfono? ¡¡Te he hecho doscientas llamadas y estaba preocupado!! —grité y luego me arrepentí.  

    No tenía que pedirle cuentas de nada cuando yo me había ido también. La tensión acumulada me hizo explotar de la peor manera posible y ella seguía controlando la situación. La veinteañera me daba lecciones, una y otra vez. 

    Soltó la maleta y sin darme ninguna explicación, caminó hacia la playa. Se quedó sentada en la arena mientras el Sol desaparecía lentamente ante sus ojos. 

          Caminé despacio, abatido y me senté a su lado sin decir nada. Ella miraba la puesta de sol, callada. Quizás solo necesitaba escuchar, pero de pronto no supe qué decir. Estuvimos así un largo rato hasta que me acordé de lo que había comprado. Saqué la pulsera con la piedra violeta y con cuidado le agarré la mano para poder ponérsela. Ella volvió la cara para observar, pero su rostro seguía impasivo. Volví a soltarle la mano sobre su rodilla y le enseñé la que yo llevaba puesta, pues era exactamente igual. Por fin saqué fuerzas para decir algo. 

    —Las piedras violetas ayudan a superar el duelo. —Me levanté sin dejar de observarla y ella seguía mirando al infinito, pensativa—. Espero que vuelvas a sonreír siempre como estos días. Lo siento. 

    Estaba dolido y arrepentido por mi forma de ser y por conseguir que una persona tan alegre y “feliz” como era Violeta estuviera así: triste y ausente. Me acababa de cargar la felicidad que había sentido estos días. 

    Me quité los zapatos y me acosté. Me perdí en mis propios pensamientos cuando ella entró en silencio y se sentó en el borde de la cama. 

    —Te he echado de menos —le dije—. Tu risa, tus ocurrencias… Has conseguido que no me guste tanto la tranquilidad como creía. —Ver su sonrisa me calmó un poco los sentimientos negativos que aún me corroían. 

    Agarré su mano con cuidado, la acaricié y me la llevé al corazón para que sintiera como palpitaba por ella. 

    —Quizás podemos vivir el presente y dejarnos llevar por la atracción que sentimos, porque… me atraes mucho Violeta. —Para mí no era fácil decir esas cosas, abrirme de esa manera después de los palos que me habían dado la vida. —¿No vas a decir nada? Comprenderé que me odies, pero también preferiría escucharlo. 

    —Te odio —lo dijo tan seria que por un momento pensé que lo decía de verdad, pero no pudo aguantar la sonrisa—. He intentado marcharme al ver que te habías ido. No suelo enfadarme por nada Lucas, pero tu comportamiento me deja cao y no sé cómo actuar. La cuestión es que no he podido y me he vuelto. Aun no sé por qué. 

    —Actúa como eres. Soy yo el que tiene un problema, tú eres perfecta. 

    —Gracias, Lucas. Necesitaba esta conversación. 

    Agarré su otra mano y me senté, luego tiré de ella y la puse junto a mí. Teníamos las piernas estiradas y juntas; ella delgadas y fibrosas, y yo anchas y musculosas. Creo que pensamos lo mismo porque nos miramos y nos reímos. 

    —Lucas, no te pido una relación, pero no deberías arrepentirte de lo que hicimos, porque ninguno de los dos tenemos pareja… aún. Existe esa atracción como ya has dicho y los dos somos libres. Yo sé que vamos al norte porque quieres conocer a Cata y tener una relación con ella, y lo comprendo porque es una chica excepcional. Yo nunca le diré lo que ha pasado entre los dos si estás preocupado por eso. Pero por favor, no te arrepientas de lo que hicimos. 

    —¿Eso es lo que más te ha dolido? 

    —Pues sí. Comprendería que no quisieras repetir por Cata, pero lo que hicimos… Queríamos los dos ¿no? 

    —Me encantó, Violeta. Me gustó demasiado y sentí que perdía el control. Me cuesta dejar de verte como la novia de Izan. Lo siento. 

    —Bueno, no pasa nada. Me quedo con que no estés arrepentido. 

    Agarré su mejilla para que me mirase. Era Violeta, solo Violeta. Sin ningún calificativo junto al nombre.  

    —Quiero vivir el presente. Sin pensar en lo que ocurrirá cuando llegue a Bilbao. —musité acercándome peligrosamente a sus labios—. Enséñame.  

    Miró mi boca y me perdí en ella, en esa sensación tan agradable, tan humana como era sentir atracción y no poder evitarlo. Ella tomó el mando y se subió lentamente sobre mí. Fue desabrochando mi camisa y pasó sus manos por mis fuertes músculos. Mi fuerza, mezclada con su dulzura a la hora de tocarnos era… y se sentía…  Empezó a besar mis pectorales mientras me ayudaba a sacar las manos de las mangas de la camisa. A su vez, acaricié sus piernas hasta llegar a su corto vestido y subirlo hasta su cabeza por donde lo saqué. Nuestros labios volvieron a juntarse, a saborear cada centímetro de ellos mientras nuestras manos intentaban absorber la esencia que desprendíamos mediante caricias suaves y seguras.  

    Desabroché su sujetador y lo tiré rápido al suelo para liberar sus manos y poder acariciar sus pechos, pero ella no me dejó. 

    —Esta vez, será a mi manera —dijo. 

    Apartó mis manos de sus pechos y se dirigió a la bragueta de mi pantalón. El sonido de la cremallera bajando me excitaba y la sensación de no poder tocarla, aún más. 

    Metió sus hábiles manos y dejó salir mi sexo duro y preparado, y lo acarició tan lentamente, que creí morir de placer.  

    —¿Qué pasa si ahora me largo como hiciste tú? 

    —Que te buscaría por todos los rincones del planeta para terminar esto —bromeé haciéndola reír con mi comentario. 

    Nos terminamos de desnudar y por primera vez en mucho tiempo, me sentí libre, libre de pensamientos, de pensamientos negativos, de preocupaciones, de dolor. Ella conseguía retener todo lo bueno que había en mí y hacerme olvidar. 

    —Ahora déjame hacer —musitó sobre mis labios. 

    Se volvió a subir sobre mí y empezó a contonearse sobre mi entrepierna. Quería agarrar sus caderas y hundirme en ella sin compasión, pero me contuve y esperé. 

    Se preparó con cuidado y fue bajando sobre mí, absorbiéndome, envolviéndome, castigándome con su pasividad y su lentitud, consiguiendo que de esa forma, pudiera percibir cada estímulo por mínimo que fuese. 

    Subía y bajaba tranquila, mientras yo observaba su pelo cayendo por sus hombros, sus pezones endurecidos, la forma en la que se mordía su labio extasiada de placer como yo. Elevaba sus manos y las apoyaba en el techo estirando así su cuerpo elástico y bronceado. Iba a perder la cabeza si no dejaba de moverse de esa forma tan acompasada y melódica. Tenía que avisarla de que no me quedaba mucho, pero quería que ella se fuera antes que yo y dirigí mi mano a su rajita. 

    —Mal Lucas. Ahora te castigaré —dijo extasiada y paró. 

    Puso una mano a cada lado de mi cabeza y empezó a besarme el cuello, el lóbulo de la oreja, el pecho… pero no se movía. Yo intentaba impulsarme hacia ella, pero se apartaba aunque ese leve roce me volvía loco. 

    —¿Vas a volver a tocarme? —ese susurro en mi oído me excitó. 

    Negué con la cabeza porque no me salían las palabras. Necesitaba terminar con esa tensión extrema.  

    Ella volvía a moverse mientras me miraba fijamente a los ojos, haciéndome ver que era ella la que mandaba y disfruté. 

    —¡¡Violeta ya!! —No podía aguantar más. 

    —Un segundo que me voy, me voy… —Fueron los segundos más largos y frenéticos de mi vida. Intentar frenar algo que iba sin control, pero lo conseguí. En cuanto ella dejó de gemir, la elevé sacándola de mí, y con la ayuda de sus manos, me fui sobre su pierna. 

    Se tumbó junto a mí, y se quedó abrazada con la mano sobre mi corazón. 

    —¿Sin arrepentimientos? —preguntó. 

    —Sin arrepentimientos. 
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    Esa noche no quedó ahí. El simple roce al dormir nos despertaba llenos de lujuria y terminábamos inevitablemente unidos de nuevo. Unas veces a mi forma que era poseyendo su cuerpo con ímpetu y posesión; y otras veces a la suya que era calmoso, pausado, flemático… Dos formas de enloquecer y poner el cuerpo al límite.  

    Quizás fue la tensión acumulada que intenté ocultar y no quise ver o quizás era otra cosa, pero no podía separarme de ella y cada vez estaba más seguro de estar haciendo lo mejor. Solo era un viaje, viviendo y disfrutando como pocas veces hacía, y con una persona que me sacaba la sonrisa, que hacía tiempo tenía oculta entre una capa de tristeza e impotencia. 

    Sobre las doce de la mañana nos despertamos cubiertos en sudor. Habíamos pasado toda la noche revolcándonos y no habíamos dormido nada, pero el calor hacía imposible seguir acostados. 

    La dejé tumbada y me fui al mar a darme un baño. El agua me despejó bastante y me dejé llevar por las leves olas ondeantes mientras miraba el cielo celeste y despejado. 

    Pocas veces había hecho locuras, por no decir ninguna. Bueno, eso no era del todo “cierto”. Recordé el accidente y la noche de pasión que también pasé con Bianca. Pero claro… ¿pasó en realidad? En mi corazón sí que pasó, porque me gusta la idea de que estuviese junto a Izan en el cielo y pocas explicaciones hay en eso, todo fue más fácil desde que soñé con ellos. 

    Bianca… era hermosa y también sentí una fuerte atracción por ella de forma inexplicable y súbita. Hay que partir de la base de que soy hombre de estar en pareja y estas locuras no van conmigo. Hacía mucho tiempo que no me sentía en paz como en ese momento. El mar, el entorno, Violeta… Esta vez iba a vivir el presente sin pensar en las consecuencias, me lo había exigido a mí mis… 

    Mi pensamiento se esfumó porque algo tiró de mí hacia abajo. Salí a la superficie y no había nadie, pero bajo el agua pude apreciar un color rojo que me recordaba a algo. 

    Me hundí en el agua, buceé hacia ella y la saqué a la superficie. Se reía mientras el agua le caía por los ojos sin dejar que pudiera abrirlos. La lancé tan lejos como pude y volví a por ella. 

    —¡¡No, no!! —Su risa era contagiosa y me hacía feliz solo escucharla.  

    La abracé por detrás para que no huyese, pero fue una mala idea. Mi entrepierna sentía cómo su trasero prieto, se deslizaba sobre ella y se preparó para otro asalto. Mordí el lóbulo de su oreja y le susurré que se quedara quieta. Me hizo caso al instante, podía ver lo receptiva que estaba por el contoneo de su culo. 

    —Vas a quedarte muy quieta porque hay gente en el agua. —No estaban junto a nosotros, pero si por alrededor—. Si quieres que te toque tendrás que disimular y contarme una historia mientras juego contigo—. Su corazón empezaba a acelerarse y el mío también solo de pensar en esa excitante situación—. Empieza a contármela. 

    —Había una vez un hombre fuerte… —Metí mi mano por la parte delantera del bañador hasta llegar a mi destino, allí comencé a moverla mientras escuchaba lo que decía—. Ese hombre, deci… ahh. 

    —No puedes gemir —exigí. 

    —Ese, ese hombre decidió dar… oh… —Sus ojos se cerraron y paré. Cuando vi que volvía a la normalidad, seguí con mis caricias en esa hermosa montañita escondida—. Sigo, sigo… Decidió darse una segunda oportunidad y… y… ahhh —fue demasiado rápido, sus espasmos y la forma en que contorsionó su columna, no dejó lugar a dudas—. Lo siento, ha sido demasiado morboso. 

    —Ahora me quedaré con la intriga de lo que le ocurrió al hombre. 

    —Te lo contaré cuando lo sepa. —Se fue riendo mientras salía del agua porque sabía que yo tendría que esperar un buen rato a que eso bajase de nuevo. 

      

    Cuando subí, ya tenía el desayuno preparado. Dos rebanadas con aceite, dos cafés y donuts. 

    —Hoy vas a hacer otra locura. Seguro que esta te va a costar más trabajo. 

    —Si la locura es comerse eso, estás muy, pero que muy equivocada. Cada vez que te veo zamparte eso por las mañanas, me entran ganas de tirarlo. No voy, bajo ningún concepto, a comer algo de ese estilo. 

    —¿No te gusta? 

    —Sí, claro ¿a quién no? Pero es pura grasa y… ¡y no! 

    Me senté junto a ella y me miró con cara de corderito degollado. Ella seguía intentando convencerme, pero jamás comería eso. 

    Dio un bocado a su tostada y se sentó en mi falda. Con cada mordisco que daba, me miraba maliciosa y me hacía sonreír. 

    —¿Qué estás tramando Violeta? 

    Acercó la tostada a mis labios pero no abrí la boca. 

    —Si le das un bocadito, te doy un beso. —Qué ocurrencias tenía esta mujer—. Tic-tac… El tiempo pasa… 

    Abrí la boca y mordí la tostada. En realidad estaba deliciosa. Hacía tanto que no comía una que me supo a gloria. 

    —¿Estás contenta? —le pregunté mientras saboreaba el pan. 

    —No, no. Ahora viene el sorbito de café. Es imposible comerse una cosa sin la otra, es antinatural. 

    —¿Ah sí? También es antinatural probarlo sin nada a cambio. 

    —Está bien, te daré el besito y un chupetón en el cuello por el café. 

    —Dame de comer tú que así sabe mejor. —Cuánto estaba disfrutando con ese jueguecito. Si esto era vivir el presente, Violeta tenía razón y me estaba perdiendo muchas cosas. 

    Me acercó el vaso y le di un sorbo. Ohh… cuanto tiempo sin disfrutar de un café cargado con doble de azúcar por lo que notaba. 

    —Algo muy valioso tendrás que darme para conseguir que le dé un mordisco a esos donuts de chocolate. 

    —Y si te digo que tiene que ver con mi cuerpo desnudo y una furgoneta calurosa… —comentaba mientras se bajaba de mis piernas rozándose completamente conmigo. 

    —Pues… —De dos bocados me comí esa rosquilla grasienta, y cogí bromeando el otro dándole un mordisco—. Ahí tienes la respuesta —dije con la boca llena y casi sin poder vocalizar. Su risa inundó mis oídos. La cogí en peso y me cobré el premio de la mejor forma que existía. 

      

    Pasamos el día tranquilos, caminando por la playa, dándonos baños en el mar, durmiendo una siesta reparadora bajo la sombra… Todo era perfecto. 

    Al despertar, vi que Violeta se había levantado y estaba en la hamaca leyendo de nuevo el libro de ayuda para superar el duelo y me dio una sensación extraña en el estómago. Estaba claro que no había superado la muerte de mi hermano si seguía leyendo eso, pero no sé, me molestaba verla leer ese libro después del día que habíamos pasado. Quizás ahora estaba pensando en Izan. No quise dar más vueltas al asunto, era absurdo; solo estábamos pasándolo bien. 

    Decidí dejarla sola leyendo y pasear un rato. Cuando el móvil sonó, pensé que era ella, pero no me dio tiempo a cogerlo. Tenía una llamada perdida de Cata. De pronto recordé lo que le había dicho en la última llamada y me sentí mal. Decirle a Cata que quería conocerla y esperaba tener algo más, fue algo impulsivo que debí haber dejado para cuando nos viésemos en persona. Ella me gustaba y no quería engaños entre nosotros y lo ocurrido con Violeta era algo que no estaba en los planes. Al final, decidí llamarla un poco más tarde. 
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    Cuando llegué de dar el paseo, me di una ducha y me senté a esperar a Violeta. No estaba y supuse que había ido al mar o estaba tomando el Sol en la playa. Mientras tanto me puse a ver un poco mis redes sociales y vi que Cata estaba activa en ese momento y la llamé. 

    —Hola, Lucas.  

    —Hola. Antes me llamaste, pero no lo pude coger, lo siento. 

    —No te preocupes. ¿Cómo va tu viaje? —hablando no tenía el entusiasmo de siempre. 

    —Eh… bien. Lo necesitaba. —Quería sacar el tema pero no sabía cómo hacerlo. 

    —¿Y la chica que iba contigo? 

    —Pues no sé, supongo que en la playa. —Rasqué mi pelo intentando disimular mi incomodidad al hablar de Violeta—. Cata, el otro día quizás fui un poco impulsivo con mi comentario… 

    —Tranquilo no hace falta que digas nada. 

    —Sí, quiero decirlo. No sé qué me pasó y no quiero asustarte.  

    —No me asustaste Lucas. Me gustas y creo que eso se nota.  

    Tuve una sensación ambigua, entre alegría y angustia. 

    —Puede que tarde algo más de lo que pensaba en llegar. —Estaba claro que estábamos diferentes y no sabía por qué. Bueno, yo sí. Sentía que la estaba engañando aunque en realidad no había nada entre nosotros, pero ¿qué le ocurría a ella? 

    —Bueno Lucas hablamos en otro momento, y recuerda… te espero. 

    —Adiós Cata. 

    Esa conversación había sido fría y había distancia entre nosotros. Me dejó algo descolocado, pero se me pasó al segundo cuando sentí unas manos por mi cuello masajeándolo que dejó paso a unos besos deliciosos.  

    Cerré los ojos y me dejé querer un poco. Me gustaba esa sensación, de que alguien estuviera pendiente de mí, mimándome, cuidándome… 

    —¿Con quién hablabas? 

    —Con Cata. 

    No me preguntó nada más al respecto, solo se sentó en mi falda y me besó. 

    Ese día pusimos rumbo a Valencia donde no sabíamos si haríamos una parada o seguiríamos hasta Tarragona. Continuamos el camino por la costa, aunque ya por poco tiempo, porque tendríamos que cruzar por el interior. 

    Estaba disfrutando del viaje. De vez en cuando miraba hacia el lado y Violeta me hacía una mueca, sacándome la lengua, tirándome un beso, poniendo caras feas… el caso es que siempre lograba sacarme una sonrisa.  

    —Ya sé que voy a hacer. —Dio un salto y sacó el móvil del bolso. 

    Empezó a toquetearlo y de pronto sonó la voz de mi hermana por el manos libres. 

    Enola y Violeta estuvieron hablando un rato. Ella le contó por encima lo que habíamos estado haciendo y cuando le dijo que hacíamos yoga, que entrenábamos juntos, que había comido donuts y que sonreía, no se lo creía. Así se llevaron un buen rato, incluso le dijo que me echase una foto y se la mandara para ver que sonreía de verdad porque no se lo creía.  

    —Lucas te veo genial, les diré a mamá y a papá que te llamen y les contaré lo bien que os lo estáis pasando. Por cierto ¿cómo es que aún no habéis llegado? 

    —Quiero disfrutar del viaje, hermana. Lo estoy pasando bien. 

    —Me alegro. Te dejo con Rodrigo que quiere preguntarte algo. 

    —Hola Lucas, soy Rodrigo. ¿Qué habéis hecho con la cama? ¿Cómo dormís ahora? —Él sabía lo que había pasado con Violeta, pero no hasta qué punto. 

    Violeta y yo nos miramos sin saber qué responder. Estaba claro que ellos no sabían que lo hacíamos juntos, ni tenían por qué saberlo. 

    —Dormimos juntos —contestó Violeta ante mi sorpresa. 

    Enola y Rodrigo empezaron a reírse, y Violeta los siguió. Supongo que no se lo creyeron, pero la cuestión fue que dejamos de hablar de eso. Quizás Rodrigo luego, pensándolo fríamente, se diera cuenta de que era verdad. 

    Esa llamada me alegró bastante porque me dijo que mis padres habían empezado a salir y a pasear un poco, cosa que no hacían nunca y que estaban algo más animados. ¿Podría empezar a ir todo “bien” de nuevo? Con ese pensamiento me quedé, mientras seguía conduciendo.  

      

    Habían pasado varias horas y Violeta se había quedado dormida. Con esa excusa, seguí hacia el norte hasta llegar a un lugar muy especial, que había estado mirando antes de salir y que pensaba conocerlo, sí o sí. Me parecía un lugar mágico y estaba seguro de que a ella le iba a encantar. 

    Aparqué y me bajé para estirar un poco los músculos antes de despertarla y que se pudiera acostar en la cama. Ese sitio era espectacular. 

    Abrí la puerta del copiloto y besé su mejilla cariñosamente. 

    —Me haces cosquillas con esa barba. —Abrió un ojo y sonrió al verme tan cerca. 

    —Si quieres no te vuelvo a besar. 

    —No te preocupes, correré el riesgo —bromeó. 

    La cogí en peso y la llevé a la cama. Me acosté de lado, apoyando el codo sobre la almohada y me quedé observándola.  

    —¿Qué? ¿Por qué me miras así? 

    —¿Puedo hacerte una pregunta? —De pronto me puse sensible. 

    —Sí, claro, pero no me asustes. —La besé para tranquilizarla. 

    —¿Qué sientes cuando piensas en Izan? —Frunció el ceño y miró al techo. 

    —¿Por qué me preguntas eso Lucas? 

    —Te vi leer de nuevo el libro de ayuda para superar el duelo y supongo que eso significa que… 

    —Lucas. Ese tipo de libro está conmigo desde antes de que tu hermano… de que tu hermano se fuera. No empecé a leerlos hasta que se marchó, pero es un bastón al que me he agarrado todo este tiempo. 

    —¿Sigues necesitándolo porque no lo has superado? 

    —Ya te dije que este año ha sido para olvidar. Todo ha salido mal. Cuando me fui a vivir con Izan dejé aparcada la carrera, pero este año aunque intenté retomarla e intentar sacármela por libre desde Sevilla, no he podido. Me quité de las clases de pintura porque me recordaban a él y mi sociabilidad, se transformó en nula. 

    —¿Sigues enamorada de él? —Ante esa pregunta me miró afectada y una parte de mí no quería escuchar la respuesta. 

    —Supongo. Pero de qué sirve. —Esas palabras crearon un sentimiento negativo en mí. 

    Nuestros suspiros resonaron en el habitáculo y sonreímos. 

    —Somos dos personas perdidas por los acontecimientos de la vida. Quizás eso nos ha unido ¿no crees? —comenté. 

    —Quizás. —Agarró mi mano y entrelazó los dedos—. ¿No te resulta curioso que nunca nos fijásemos a pesar de haber vivido juntos? Quiero decir, que nunca me sentí atraída por ti, es más ¿quieres saber qué le dije a tu hermano la primera vez que vi una foto tuya? 

    —No estoy seguro de eso —bromeé. 

    —Que me dabas miedo. —Su mirada era pícara—. Pero que estabas muy bueno, aunque en realidad en ese momento solo tenía ojos para tu hermano, el cual yo pensaba que era gay. 

    —Sí, ya me contó vuestra historia. —Me recosté junto a ella y la abracé. Me daba confianza para poder hablar de todo sin sentirme intimidado—. Violeta, mi año tampoco ha sido bueno. En realidad, llevo desde que dejé mi última relación sin encontrar mi lugar en el mundo. Con Cata empecé a ver algo de luz al final del camino, pero si te soy sincero… este viaje me ha devuelto la sonrisa, la alegría y me ha llenado de ilusión. ¿Parezco un blandengue? 

    —Sí. 

    —¡Violeta! Se supone que me tienes que decir que no, que soy un chico duro, masculino, poderoso… —Casi no recordaba esta faceta mía haciendo bromas. 

    —Lucas, eres perfecto en todo. —Esas palabras atravesaron mi corazón que por segundos se aceleraba más. 

    Su mirada profunda era un espejo que transmitía sinceridad. Hay momentos como estos en los que las palabras sobran y se esperan hechos. Cogí su mano y la puse de nuevo en el corazón. Ella hizo lo mismo; acercó la mía al suyo y sentí como latía con fuerza. ¿Qué significaba? Pues eso daba igual, porque a veces no hay que buscar explicaciones a las cosas, solo disfrutarlas. 

    Me subí sobre ella apoyando las manos a sus lados para no hacerle daño, elevé su traje suelto hasta las caderas y con la imagen de sus piernas rodeándome fue suficiente para tener preparado mi amiguito. Bajé mi cremallera ante la atenta mirada de Violeta, saqué mi erección y echando a un lado su tanga, me sumergí sin más espera en su interior. No la bese, solo me quedé mirándola fijamente, apreciando cada matiz de su rostro que con cada penetración, dejaba escapar el aire por su boca levemente abierta. Su mirada brillosa, llena de vida, de luz, de alegría… Su piel cada vez más sonrosada por la presión que ejercía sobre ella y por su excitación. Seguí así, una y otra vez hasta que cerró los ojos y se dejó ir. Acerqué mis labios sin llegar a tocarlos, a los suyos para saborear sus gemidos, los que yo había provocado y cuando terminó, salí de ella y me fui sobre su pelvis depilada. Esta vez había sido especial, diferente. Estaba cargado de emoción, confianza y… Quizás no quería pensar en lo que en realidad había sentido esta vez. 

    Nos acurrucamos y dormimos toda la noche abrazados a pesar del calor que no solo había allí, sino que desprendíamos cada vez que estábamos juntos. 
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    Estaba deseando enseñarle un rinconcito de ese lugar tan maravilloso que había visto por internet, y quería darle una sorpresa, pero al despertarme no estaba.  

    Me puse un bañador y salí a buscarla, no podía estar demasiado lejos. 

    Esta vez me había preparado mi desayuno formado por una pechuga de pavo y una tortilla con cuatro claras de huevo. Desayuné rápido y fui en su búsqueda. Tenía la esperanza de que no viera ese lugar sin mí. 

    Caminé hasta ese rinconcito donde había una mesa de madera con los bancos a sus laterales y cubierta por árboles que le daba sombra y un ambiente especial al lugar, pero la sorpresa me la llevé yo. Violeta estaba sentada en la mesa, hablando con un chico más o menos de su edad, rubio de pelo largo y parecían estar pasándoselo muy bien porque no paraban de reír.  

    El chico le puso la mano en la rodilla, pero ella no hizo nada por apartarla. No debía molestarme eso porque yo iba a conocer a Cata y ella tenía que hacer su vida, pero me molestó y mucho. Sentí una rabia absurda que me corroía las entrañas y que me hizo apretar los puños imaginándome que terminarían en la cara de ese surfero de pacotilla. Lo peor era que estaban en el lugar que tanta ilusión me hacía enseñarle y que ya no podría. 

    Lo mejor era marcharme de allí por miedo a no poder controlar mi instinto más primitivo.  

    —¡Lucas! —la voz de Violeta me hizo volverme. 

    Sonreía mientras me hacía una señal para que me acercase. Si ella no se ponía celosa cuando yo hablaba de Cata, ¿por qué yo sí? Tenía que pensar en frío. 

    —Lucas este es Eric. Eric este es mi cuñado.  

    En la cara me lo tuvo que notar porque sentí como se me paralizaban todos los músculos del rostro, y la sensación de que alguien me había atravesado el corazón con una estaca y luego lo pisoteaba. ¿Esto es lo que sentía ella cuando yo decía que era mi cuñada? ¿Por qué lo había dicho? ¿Estaba ligando con él? ¿Por qué me estaba rayando tanto y no contestaba? 

    —Hola —respondí finalmente. 

    —Hola, tío. ¿Te gusta el gimnasio por lo que veo? Guau es increíble, ¿cuántas horas entrenas? —Ese niñato estaba flipando conmigo mientras yo solo pensaba en llevarme a Violeta de allí. 

    —Lucas, mientras entrenas como todos los días, yo voy a ir a la playa con Eric. Queremos bajar a la calita que hay ahí, ¿o prefieres venir con nosotros? 

    No sabía que contestar. Quería ir yo con ella, tumbarnos en una toalla a tomar el sol y luego acariciar su cuerpo en el agua mientras las olas nos balanceaban. 

    —No… no, tranquilos, id vosotros. Yo prefiero entrenar. —No sé si llegué a ser creíble. 

    Me di la vuelta y con un nudo en el estómago me dirigí a coger las pesas. Este lugar no era apto para correr, así que no lo haría. 

    Mientras hacía flexiones, recordé el momento en el que ella se subió a mi espalda y lo eché de menos. Cuando estaba haciendo peso muerto con las mancuernas, la recordé: recordé a ella, junto a mí, copiando todo lo que hacía. Era infinitamente más divertido entrenar con Violeta que solo y no podía concentrarme. ¿Y si iba a la cala y estaba con ellos? Ella no iba a ser capaz de liarse con él si estaba yo delante. Pensar en los dos besándose me aceleró el corazón y corrí hacia allí. 

    La Cala Romana. Me quedé mirándola desde arriba decepcionado por no haber sido yo quien le enseñase esa belleza.  

    Corrí hacia abajo disimulando, intentando parecer que estaba entrenando y no buscando desesperadamente, a Violeta. 

    Estaba en el agua y en cuanto me vio, me llamó sonriente. Estaba sobre los hombros de ese rubio que la ayudaba a que se pusiera de pie sobre sus hombros. Ella lo consiguió como perfecta que era. Lo peor fue el bañador que llevaba puesto, ese rojo llamativo que pronunciaba el color cada vez más tostado de su piel. 

    Entré en el agua sin miramiento ninguno. Si alguien se hubiera cruzado en mi camino, me lo hubiera llevado por delante, porque solo podía verla a ella allí subida. 

    Se tiró al agua intentando hacer una voltereta que medio le salió, y nadó hacia mi lado. Allí, sin pensármelo dos veces, la agarré por la cintura y la besé con desesperación. Marcando territorio, autoritario, poseyéndola y demostrando que era mía. Al separarnos ella me miró sorprendida. 

    —¿Se puede saber qué te ocurre? —Miré a Eric que seguía como si nada, nadando—. ¿No me digas que es por él? Lucas, ¿estás celoso? 

    —¿Qué?, ¿celoso? ¿por qué iba a estarlo? —Seguía mirándome sin comprender muy bien el por qué había actuado así. 

    Empecé a sentirme como un estúpido, como un niñato. Salí confuso del agua y me fui.  

    Cuando llegué arriba de la cala, la escuché llamarme, pero seguí caminando hasta la furgoneta. No sabía qué explicación darle ante esa forma estúpida y machista de comportarme, y ante nada que decir, era mejor no hablar. 

    —¿Vas a esperarme? 

    Me di la vuelta y me la encontré con los pelos goteándole sobre la cara y totalmente mojada. 

    Me senté y cubrí la cara con mis manos. Ella se arrodilló junto a mí y las apartó. 

    —¿Qué ocurre Lucas? 

    —Lo siento, tienes razón… estaba celoso. Quería darte una sorpresa y llevarte a desayunar al merendero y luego enseñarte la cala. Me he comportado como un hombre repelente y posesivo intentando que el rubito supiera que eras mía, aunque… no lo eres. Entiendo que si te gusta quieras estar con él.  

    —¿Querías enseñármelo tú? —dijo sorprendida. 

    —Sí, pero da igual. Mi comportamiento no tiene excusa. 

    —Lucas. Él sabe que tenemos “algo”.  

    —¿Se lo has dicho? ¿Entonces por qué dijiste que era tu cuñado? 

    —Quizás ahí fui un poco mala. A mí no me gusta cuando lo dices tú y puede que inconscientemente, o quizás un poquito consciente, lo haya dicho para ver tu reacción. 

    —¿Entonces no te gusta ese chico? Que no soy tu dueño y entiendo que… 

    —Lucas, no me gusta. También lo he hecho por si dejabas de entrenar como si fuera una obligación. Se me ocurrió por culpa de hacerte esa tortilla separando las yemas. —Puso cara de asco. 

    —¿Te he sorprendido entonces? 

    —Pues sí. No pensaba que dejarías de entrenar por mí. Y siento mucho haberte estropeado la sorpresa. 

    Me levanté y nos abrazamos. En el fondo esa sensación me relajó, porque entendí que no era mía, pero estaba conmigo. 

    —Tranquila, ya se me ocurrirá otra sorpresa. Ahora ve con Eric y disfruta. 

    Estuvo un rato más con ese chico y luego pasamos el resto del día juntos. Había sido un estúpido y no volvería a pasar. 

    Esa noche, esperé a que estuviera en la ducha para prepararlo todo. No había podido llevarla yo a conocer ese lugar, pero eso no significaba que conmigo ese sitio no se convirtiera en especial. 

        Corrí todo lo que pude y cuando salió de la ducha, la atrapé entre mis brazos y la besé. Ese beso se fue convirtiendo en caricias y deseo. Tenerla desnuda entre los brazos era una tentación demasiado grande como para poder controlarme, pero no era el momento. Le dije que se vistiese rápido que tenía que vendarle los ojos.  

    Su cara de sorpresa me hizo sonreír, era tan transparente que no podía disimular su entusiasmo.  

    La esperé fuera y al verla me pareció la mujer más hermosa del mundo. Se había recogido el pelo en un moño alto, pero la mayoría de los pelos se salían de él y llevaba un vestido largo de tirantas, muy veraniego, y de colores. Era hermosa. 

    —Te has puesto guapísima. 

    —He visto que vas en camisa y he pensado que era una ocasión especial para usar este traje. —Me dio un pequeño pico y me animó a que le dijese de una vez por todas, de qué se trataba. 

    Con un pañuelo, le vendé los ojos y la fui llevando hasta nuestro rinconcito que había decorado con luces led. Sobre la mesa había un mantel con una botella de vino, varios tipos de queso, bombones, dátiles, fruta... Era la comida más especial que había guardada, pues uno viaja con lo básico. 

    La acerqué a la mesa y la ayudé a sentarse en el banco junto a mí. 

    —¿Puedo quitarme ya la venda? 

    —No. Como somos tan rencorosos, he decidido pagarte con la misma moneda —mentí—. Vas a comer mi comida aunque no te guste. 

    —Nooo, prefiero comerte a ti. —Se echó hacia delante intentando morderme y me dejé. Dejé que jugase con mis labios, con mi mejilla, con mi cuello… 

    —¡Abre la boca! —Me hizo caso sin rechistar—. Vamos a jugar a algo. Si adivinas si es dulce o salado lo que voy a darte, serás premiada con lo que decidas; y si pierdes, decidiré yo. 

    —Uhh, que interesante. —Comenzó a dar palmaditas, ilusionada. 

    Cogí un dátil y le pregunté si era dulce o salado y ella dijo salado y lo pasé por sus labios antes de dejar que lo mordiese. 

    —¡Fallaste! Eso significa que te vas a sentar sobre mí con una pierna a cada lado y te vas a contonear. 

    Lo hizo. Cuando estaba sobre mis piernas, comenzó a hacer círculos sobre mi pelvis. Si esto seguía así, el juego acabaría pronto porque mi amigo se había preparado para el ataque. 

    Seguimos con el juego y le acerqué, esta vez, un trozo de queso y le hice la misma pregunta: ¿dulce o salado? Esta vez acertó y al pasárselo por la boca mordió mi dedo y lo lamió. Estaba deseando saber qué iba a pedirme. 

    —Quiero que me recuerdes que has estado celoso hoy. Y que reconozcas que a pesar de que soy más joven que tú, me estoy comportando con más madurez.  

    —¡¡Violeta!! ¿No prefieres que te quite el tanga? —Intenté meter la mano por debajo del vestido. 

    —No, porque sé que eso lo vas a hacer si pierdo. —Su risa se volvió contagiosa. 

    —Está bien. Me estoy comportando últimamente como un inmaduro por tu culpa y… 

    —Ehhh… 

    —Bueno, bueno… Me he comportado como un inmaduro y me has dado lecciones que pensaba que tendría que haberte dado yo. Me has sorprendido gratamente al ver que tienes los pies en el suelo a pesar de tu locura. —Me pellizcó en el costado—. Y tengo que reconocer que me puse celoso del rubito, pero porque me aburro solo. Bueno, sigamos con el juego. 

    —Por si te interesa el castigo será quitarte el tanga lentamente. Así que dime… ¿dulce o salado? —pregunté con un bombón en la mano.  

    —Amargo —respondió sin poder parar de reír. 

    —Tú lo has querido. 

    Empecé por los tobillos y fui acariciándola e introduciéndome bajo su traje hasta llegar a sus caderas. Rocé lentamente todo el borde del tanga y tiré de él hacia abajo, sin más, hasta sacarlo y guardarlo en mi bolsillo. 

    —Ohh, voy a tener que seguir perdiendo por lo que veo. 

    Todavía me sorprendía de mí mismo por mi comportamiento. ¿Yo haciendo jueguecitos como este y bromeando? La gente se sorprendería al verme así, porque hasta yo lo hacía. 

    Con su mano empezó a buscar el lugar donde estaba la comida y agarró un bombón. Antes de morderlo, dijo… <<dulce>>. 

    —Ahora me toca a mí y quiero que me respondas a algo. —Me abrazó y dejó caer la cabeza sobre mi hombro mientras me rodeaba con sus brazos—. ¿Sientes algo por mí? 

    Aguanté la respiración porque no me esperaba esa pregunta. Tampoco sabía qué contestar. Reconozco que me puse nervioso y ella lo notó. Me alegré de que no pudiera verme la cara. 

    —Tranquilo era broma. —Sé que fue una forma de escape a mi silencio, pero lo agradecí. —Quiero que me hagas un chupetón y me hagas tuya. 

    La tumbé sobre la mesa y la miré a los ojos. Quizás también era cobarde porque podría decirle millones de cosas bonitas. De pronto me arrepentí y no quería “un aquí te pillo, aquí te mato”, no ahora. Así que la cargué en peso y la llevé hasta el mar. Allí sin soltarla ni desnudarnos, me adentré sintiendo las olas romper entre nosotros y la abracé. Ella rodeó mi cuerpo con sus piernas y me besó. Fue un beso con pasión, pero con sentimiento, dulce y posesivo a la vez, sensual y excitante… Con ella todo estaba lleno de matices. 

    Me apoderé de su cuerpo mientras ella se agarraba fuertemente a mi espalda y seguimos hasta que la pasión nos desbordó y apagamos el fuego interior que teníamos encendido a base de besos y caricias. Nos quedamos agarrados flotando en el mar durante un rato, sin decir nada y disfrutando de la noche veraniega.  

    Esa noche cuando nos acostamos, Violeta como siempre se acurrucó junto a mí. Yo estaba boca abajo, pensativo y meditando sobre todo lo ocurrido durante el día . Todos los días eran diferentes con ella, cada día era una nueva aventura y aunque no tenía el control de nada más que de la carretera, era feliz. 

    No sabía si estaba despierta o no, pero tuve la necesidad de responder a la pregunta. 

    —Violeta. 

    —Dime —dijo medio dormida. 

    —Sí. 
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    Ya solo quedaban seis horas para que este viaje que empezó como una pesadilla, pero que estaba terminando como un sueño, llegara a su fin. Seis horas no daban para mucho, y teníamos que cruzar por el interior de la península, hasta ir a Bilbao, sin poder poner la excusa de querer parar en otra playa. 

        También estaba la “parte buena”. Conocería por fin a Cata después de semanas hablando por teléfono e Instagram. Ese pensamiento repetitivo se me cruzaba de vez en cuando por la cabeza desde hacía ya un par de días. 

    Nos sentamos a desayunar en el exterior. Esa mañana era algo más fresca y me puse una sudadera y una gorra, mientras que Violeta llevaba una chaqueta abierta de cremallera y se cubría con el gorro. Me gustaba ese estilo en ella, aunque estaba guapa de cualquier manera. 

    Cuando terminó de comer puso el móvil en la mesa de playa, apartando lo sobrante del desayuno y le dio a llamar. La voz de una mujer mayor apareció en el otro lado del teléfono. 

    —Hola, mamá. —Violeta agachó la cabeza. 

    —Violeta cariño, ¿dónde estás?  

    ¿No le había dicho a su madre que se iba a la otra punta de España? 

    —Estoy en Tarragona. Voy a Bilbao a tatuarme la flor de Izan. 

    Desde mi posición no podía ver a esa mujer, pero escuché sus sollozos. 

    —Cariño… 

    —Mamá, si lloras, colgaré. —En el rostro de Violeta también aparecieron signos de tristeza. 

    —No cariño, no voy a llorar, lo siento. Gracias por llamarme. Tenía muchas ganas de hablar contigo. 

    —Y yo también, mamá. Siento mucho lo despegada que he estado todo este tiempo, pero necesitaba estar sola. 

    No sabía si irme y dejarlas hablar en la intimidad, o quedarme. Al fin y al cabo la había llamado sabiendo que yo estaba ahí. Decidí levantarme, pero apoyó su mano sobre mi rodilla deteniéndome y puse la mía sobre la de ella para darle mi apoyo. 

    —Cariño, sabes que estaba feliz porque estuvieras con Izan, y si alguna vez te dije que lo dejaras, era solo porque no quería que sufrieras. 

    —Lo sé, mamá. 

    —Me gusta lo que veo, Violeta. Pareces otra. Hacía mucho tiempo que no veía ese brillo en tus ojos. ¿Estás bien? 

    —Estoy genial mamá. Llevamos varios días de viaje y… he sonreído de verdad. Solo te llamaba para que supieras que estoy mejor y que me arrepiento de separarme de vosotros. 

    —Sabía que necesitabas tu espacio aunque fuera difícil para mí. Estoy tranquila al verte. ¿Con quién vas? ¿Con Maya y Gala? 

    —No. También las aparté de mi vida un poco. Voy con… —Me miró pidiéndome permiso para decirle a su madre que iba conmigo, y asentí—. Voy con Lucas. 

    Me hizo señas para que me asomara a ver a su madre. Muy nervioso lo hice e intenté poner mi mejor sonrisa. 

    —Hola señora. 

    —Llámame Maite. Oye, tú no eres… —Tragué saliva nervioso— el hermano de… 

    —Sí, sí lo soy. Me dijo que se quería tatuar en el estudio en el que yo lo hago… y yo tenía que venir y… 

    —Tranquilo, Lucas. Mi madre no come —dijo en tono burlón—. Mamá. Tengo que colgar. Dile a papá que lo siento y que lo llamaré, ah y… ¡os quiero! 

    —Nosotros también te queremos cariño y sobre todo, respetamos tus decisiones. Gracias por llamarme. 

    —A la vuelta iré a veros. 

    —Despídete de Lucas y cuidaros mutuamente. Él también lo habrá pasado fatal. 

    —Lo hacemos, tranquila. 

    Colgó y se volvió hacia mí, supongo que esperando algún comentario sobre la llamada, pero le llegó una notificación y la miró. 

    —Mi madre me dice que por qué todos sois tan guapos. 

    Me encantó escuchar eso. Estaba claro que su madre pensaba que yo tenía que ver algo con su felicidad, y aun sabiendo que era el hermano de Izan, no le dijo nada negativo. Era una mujer encantadora. 

    —¿Me vas a preguntar que por qué me he separado de mis padres y de mis amigas? Aunque te recuerdo que mi novio se… Su voz empezaba a quebrarse y la Violeta fuerte que había hablado con su madre se estaba esfumando. 

    Le tapé la boca con la mano, tiré de ella y la senté sobre mis piernas. Me quedé mirando su cara de curiosidad ante mi forma de actuar. Le sonreí y la acurruqué como a una niña pequeña entre mis brazos, acunándola. Ahí se rompió. Entendí desde el primer momento todo. Ella necesitaba vivir el duelo sola y se fue separando de la gente que quería que estuviera bien, porque ella necesitaba estar mal, y eso es algo que la gente de alrededor, “no puede comprender”. Ahora había conseguido coger fuerzas para acercarse a su madre, pero me necesitó a su lado, como apoyo, como bastón y ahí estaba yo. Lo único que quería saber era eso, que me necesitaba junto a ella para dar ese paso. 

    —Tranquila preciosa. —Acaricié su pelo para calmarla—. Tu madre es genial. 

    —Sí. Es la mejor… mejor madre del… del mundo. —Su corazón se contraía por el llanto. 

    —Quizás, quién sabe. Algún día podría acompañarte a conocerla. A la vuelta… 

    —No nos volvemos juntos —dijo con voz triste. 

    —Ahh… tienes razón. —No supe si lo había dicho para que yo dijese que cambiaba mis planes o porque esto para ella era vivir el presente y todo terminaba en Bilbao. Tampoco supe por qué yo le había contestado eso. 

          No quise sacar el tema porque estaba muy afectada, pero ese mismo día por la tarde, después de pasear por los alrededores de la cala y guardar todo para marcharnos a lo que iba a ser nuestro último viaje juntos, le propuse llamar a sus amigas. Estaba reacia porque se sentía avergonzada por su forma de actuar, pero si verdaderamente eran sus amigas, seguro que la iban a perdonar. 

    Se fue a caminar sola. No podía disimular las ganas que tenía de hablar con ellas, y yo me iba a encargar de que lo hiciera, si no era hoy, sería más adelante. Al fin y al cabo aunque nos separásemos, siempre sería mi “cuñada” y la vería en casa. 

    Tenía todo recogido y Violeta no daba señales de vida. Me puse de cuclillas para mirar la presión de los neumáticos y antes de que pudiese ponerme de nuevo en pie, se tiró sobre mi espalda. 

    —Voy a llamarlas. 

    —Me alegro. Os dejaré a solas para que habléis con tranquilidad.  

    —¡De eso ni hablar! —No pude evitar sonreír—. Si hablamos mal de ti, tendrás que oírlo. Así será más gracioso. 

    —Me odias ¿verdad? 

    —¿Lo dudabas? 

    Se enroscó en mi cuerpo haciéndome tambalear y me comió a besos. Luego me mordió el cuello, o eso es lo que yo pensaba, pero después, me di cuenta por su mirada que era otra cosa y me asomé al espejo retrovisor; me había hecho un chupetón y se veía perfectamente, era imposible de disimular, así que corrí tras ella que intentaba escapar mientras se reía, y la tiré al suelo de arena. Le atrapé las manos sobre la cabeza y le hice otro chupetón en el mismo lugar.  

    —Yo también te odio. 

    —Si me vas a odiar así, no me quieras nunca —dijo en tono bajo pero firme. 

    ¿Era yo o había profundidad en esa frase? Cada día que pasaba, me sentía mejor con ella, más contento, más feliz… La incertidumbre de saber que podía ocurrir a partir de que nos separásemos me inquietaba demasiado. 

    No pude frenar el impulso y la besé con destreza. Me embargó un sentimiento demasiado fuerte que preferí no ver. Ella me correspondía de la misma forma, con ímpetu y pasión, hasta que escuchamos… 

    —¡Hola! —Dimos un enorme salto los dos. 

    Era Eric que venía a despedirse de nosotros. Él se marchaba también pero ponía rumbo al sur. Iba buscando las playas de Málaga. Algo apurados nos levantamos y tras sacudirnos la arena, nos despedimos de él. En el fondo era un buen chaval que había conocido en un momento inoportuno, aunque yo no lo iba a echar de menos. 

    —Bueno. Creo que ya es la hora. Deséame suerte, por favor. Voy a hacer una videollamada a tres, como en los viejos tiempos. Así conocieron a Izan ¿sabes? —Fruncí el ceño al imaginármelo: Violeta presentándole a sus amigas a su novio del que estaba locamente enamorada. 

    —Lucas. ¿Te duele que hable de él? A veces se mi olvida que es tu hermano y que lo has perdido también. 

    —No. Al hablar de él, le damos vida. Es mi hermano y todo lo que esté relacionado con él, es perfecto. Como tú.  

    —Lucas. Quizás nunca llegues a comprender lo importante que está siendo este viaje para mí. Pero créeme, he vuelto a tener ilusión gracias a ti. —Acaricié su carita emocionada y le di un pequeño piquito en los labios. 

    —Quizás tampoco llegues a comprender tú, lo que estás haciendo por mí —susurré tan cerca de su boca que nuestros labios terminaron unidos de nuevo. 

    Aunque parecía algo que no tenía ninguna lógica, cada vez sus besos me gustaban más, cada vez me parecían más cortos y solo pensaba en volver a probarlos una y otra vez. ¿Acaso me estaba volviendo adicto a ella? 

    —¡Ánimo! Llámalas.  

    Cogió el móvil, buscó sus nombres que tenía con emoticonos de copas de vino al lado y le dio a llamar. 

      

    VIDEOLLAMADA 

      

    MAYA -… 

    GALA-… 

    VIOLETA- Hola… 

      

    Tenía el corazón en un puño al ver que ninguna hablaba. Quizás había sido una mala idea. No quería que Violeta sufriera más. 

    De pronto empezó a llorar y me asusté. Agarré su mano para darle mi apoyo y me arrodillé ante ella. Ella se abrazó a mí. 

    —Tranquila preciosa. Quizás tus amigas necesitan tiempo. 

    Miré hacia ellas y me di cuenta de por qué no hablaba ninguna. Estaban llorando al igual que ella. Me sentí apurado por mi intrusismo. 

      

    MAYA- ¿Violeta, cómo estás? No sabes cuánto te hemos echado de menos. 

    GALA- Dile al fuerte de tu novio que no necesitamos ningún tiempo. Estamos deseando verte y hablar contigo. 

    VIOLETA- Lo siento mucho chicas. No estaba bien y… 

    MAYA- ¡¡Ni se te ocurra pedirnos perdón por estar mal!! Somos tus amigas y estaremos cuando nos necesites. 

    GALA- Aunque veo que nos has reemplazado. 

      

         Violeta empezó a reírse mientras se secaba las lágrimas y me ayudó a levantarme para que pudiese sentarme junto a ella, en un lugar donde me vieran sus amigas. Parecía que empezaban a calmarse. 

      

    VIOLETA- Chicas. Este es… 

      

    Nos quedamos mirándonos. Quizás pensando lo mismo. ¿Íbamos a seguir presentándonos como cuñados cuando ya sabíamos que era algo que en este momento no nos representaba? 

    Respiró profundamente y se acercó a mi lentamente hasta pegar sus labios a los míos sin dejar de mirarme. 

      

    MAYA- Ohhh… 

    GALA-Ohhh… 

    VIOLETA-Lucas, estas son Maya y Gala. Mis amigas. 

    LUCAS- Ho… hola. Bueno… os dejo que habléis de vuestras cosas… 

    VIOLETA-Vamos a hablar mal de ti. 

    MAYA- Créeme con ese cuerpo es imposible. 

    GALA-¡¡Maya!! ¿cómo le dices eso? 

      

    Me despedí con la mano y salí despavorido de allí. Había pasado una vergüenza horrible con ese comentario. Aunque me quedé apartado, lograba escuchar la conversación entre las tres. 

      

    MAYA-Violeta, está buenorro.  

    GALA-Y cachas. Tiene pinta de ser un empotrador. 

    VIOLETA-Chicas… es el hermano de Izan.  

    MAYA-Ohh. 

    GALA-… 

    VIOLETA-No tenemos nada, solo disfrutamos del viaje. Él va a conocer a una chica en Bilbao y yo a hacerme un tatuaje. 

    Sé que es un poco extraña la situación, pero… 

      

         He de reconocer que ese comentario me dolió, me dolió y mucho. Escuchar de su boca que no teníamos nada… Sí teníamos algo ¿no? No sé lo que era, pero era algo. 

      

    MAYA-Pero nada. Si estás disfrutando es lo importante.  

    GALA-Tienes que buscar la felicidad donde creas. Perooo… si no lo quieres, yo soy la siguiente en la lista para catarlo. 

      

         Menos mal que me había apartado de allí, me hubiese muerto de vergüenza con las amigas alocadas y sin vergüenza de Violeta. 

      

    VIOLETA- ¿Os acordáis del día que os presenté a Izan? También fue en una videollamada. 

    GALA- Sí. Nos preguntaba que por qué te habíamos aconsejado que le tocaras el paquete. Jajaja 

    MAYA- Son tan diferentes los dos. Izan era bromista y Lucas creo que ha huido de nosotras. 

    VIOLETA- Chicas. Lo habéis asustado. 

      

    ¡Oh, no! Estaban hablando de mí y… ¿le habían aconsejado a Violeta que le tocara el paquete a mi hermano? ¿por qué? Ya no sabía si había sido una buena idea que volviesen a tener relación. 

      

    GALA- ¿Hechas de menos a Izan verdad? 

    MAYA- No estarás con el hermano porque te recuerda a él ¿no? 

      

    Violeta no contestó porque empezó a llorar. Para mí después del comentario anterior, entendí todo. Seguía enamorada de mi hermano. 

    Decidí no seguir escuchando y me alejé un poco más. No debía afectarme tanto su forma de pensar, pero lo hacía. 

    Cuando terminó de hablar nos marchamos de aquel lugar tan maravilloso que me había dado momentos tan bellos, y otros no tanto. Si tuviera que describirlo había sido irregular. Momentos oscuros y momentos que sobrepasaban la perfección. 

      

    Antes de llegar a Zaragoza, no pude aguantar más y le pregunté: 

    —¿Por qué te dijeron que le tocaras el paquete a mi hermano? —Se volvió hacia mí asombrada. 

    —¿Estuviste escuchando? 

    —¡¡No!! Bueno… alguna cosa… Bueno sí, pero no todo. Lo siento. 

    —¿Escuchaste el final? 

    —No sé… puede.  

    —Y… ¿qué te parece? 

    No sabía que responder si a lo que se refería era a que podía seguir enamorada de Izan. 

    La cosa ya estaba clara. Esto iba a ser una despedida y ya no íbamos a dormir jamás juntos. Quedaban unas tres horas para llegar y… y adiós. Quizás necesitaba un poco más de tiempo para hacerme a la idea de separarme de ella. 

    —He pensado que… que nos merecemos una noche de hotel. ¿Tú qué opinas? Dormir en una cama grande, descansar en un lugar cómodo… 

    Levantó los brazos y dio un grito de alegría. Mi sonrisa se expandió hasta el infinito al verla tan feliz. 

    —Pues venga, ya sabes. Busca alguno por aquí. —¿Para qué esperar más? Zaragoza era perfecta. 

    

  


   
      

      

      

    18 

      

      

      

      

      

      

      

    Entramos en el centro de Zaragoza y aparqué. Ella había estado mirando hoteles pero no se decantaba por ninguno así que me ocupé yo. Mientras ella entraba en un supermercado para comprar algunas provisiones, yo me quedé buscando. 

    Había una gran variedad. Hostales que los descarté, apartahoteles que también quedaron descartados y hoteles. Ahora, de una, dos, tres, cuatro, o cinco estrellas. Eso lo tenía clarísimo. Esta noche tenía que ser especial y ella se merecía eso y mucho más, después de haber estado varios días los dos, durmiendo en un colchón de noventa. Aunque yo no tenía queja de eso. 

    Tendríamos que desviarnos un poco del camino para poder llegar al que, en cuanto lo vi, supe que sería el elegido. 

    Llegó con una bolsa llena de cosas. Había comprado agua, toallitas, donuts y alguna cosa más que se habían gastado o quedaba poco. 

    —Te he comprado pasta de dientes. No quedaba mucho y no vas a tener suficiente para tu viaje. 

    —Cállate por favor —le dije mientras me dirigía hacia ella y la abrazaba—. Ya sé a qué hotel iremos, pero no te lo voy a decir hasta que no lleguemos. 

    Nos montamos en el coche y Violeta no paró de hablar. Estaba nerviosa y ella nerviosa, era así. Me recordó a nuestra salida de Sevilla que no se calló hasta que llegamos a Tarifa. 

    —¿Está muy lejos? 

    —No. 

    —¿Es bonito? 

    —Sí. 

    —¿Tiene piscina? 

    —Tendrás que esperar a verlo por ti misma. —Cada vez estaba más histérica—. No sabía que te hacía tanta ilusión.  

    —¿Estás de broma? Cualquier cosa diferente es genial. ¿Lo vamos a coger con desayuno? 

    La miré sorprendido, no podía creer que pensara en la comida. 

    —¿Qué te parece si cogemos pensión completa? 

    —¡Sí! Solo espero que no sea muy caro. Recuerda que soy una estudiante. 

    —Violeta, es un regalo mío. No vas a pagar nada.  

    —Ohh. —Me acarició la mejilla. 

    Cogimos un desvío hacia la izquierda y, tras varios kilómetros, llegamos a nuestro destino. 

    Desde fuera se veía espectacular, aun mejor que en las fotos. Me recordaba a las Torres Gemelas. 

    —Hotel Reina Petronila. ¡¡Mira Lucas, es precioso!! —Ver la ilusión en sus ojos me cautivó—. ¡Necesito entrar ya! 

    —Violeta, espera. —Agarré su brazo y entrelacé los dedos con los suyos. Ella se volvió hacia mí y se quedó paralizada mirando nuestras manos—. ¿Ocurre algo? 

    —No. Es solo que he tenido un recuerdo... 

    No seguí preguntando porque pude imaginar lo que podía ser, y estaba relacionado con Izan. 

    Parecíamos una pareja normal y corriente. Bueno quitando que nos llevábamos siete años, que ella era menudita y pequeña, y yo era una bestia junto a ella… por lo demás, pasábamos desapercibidos. 

    Violeta miraba hacia todos lados, asombrada. Era una niña pequeña en un parque de atracciones. 

    Me gustaba el toque rojo que tenía en la decoración. Era un hotel bastante bonito e impresionaba. 

    El camino hacia la habitación lo hicimos prácticamente corriendo. Violeta iba delante de mí y me arrastraba. Tenía la esperanza de que le gustase la que había elegido. Desde que la vi en la página web, supe que la quería. 

    Cuando entramos, Violeta se llevó las manos a la boca, la cual tenía completamente abierta.  

    —¡Mira Lucas! Es maravillosa. —Me dio un abrazo tan fuerte que casi me tira hacia atrás. 

    Era un pequeño apartamento. Tenía una mini cocina, con una barra americana de color gris y dos taburetes rojos, donde me imaginé a Violeta sentada mientras me hacía dueño de su cuerpo. Al lado, estaba el sofá del mismo color y una pantalla de televisor delante. La cama era enorme y el cuarto de baño tenía dos lavabos redondos; y lo más importante, una bañera. 

    La atrapé mientras correteaba y me la comí a besos.  

    —Creo que me merezco un buen masaje y un baño caliente. Estoy harto de tanta ducha estrecha. 

    —Solo si puedo bañarme contigo. 

    —¿Acaso lo dudabas? Tú vas incluida en todo.  

    Mientras esperábamos a que el baño estuviera lleno, no pudimos evitar estrenar la gran cama. Lo que empezó con unas caricias, terminó con los dos desnudos, abrazándonos, descubriendo cosas nuevas sobre el otro a la hora del sexo. Poseer el cuerpo de Violeta en esa enorme cama era genial y tener espacio para cambiar de posturas. Ese cuerpo fibroso y elástico me hacía perder la cabeza. Nunca me iba a cansar de su cuerpo. 

    Se puso a cuatro patas y me miró por encima del hombro, con mirada desafiante. Nunca habría probado esa postura.   

    —No sabes lo que estás haciendo.  

    —Pues explícamelo. 

    —Esta postura nos gusta demasiado a los hombres. 

    Agarré sus caderas, sin dejar de acariciar su espalda, de besar su cuello, de enredarme en su cabello… Incluso le di un pequeño azote que recibió con un gemido escapado. Terminamos exhaustos, tirados y sudorosos sobre la cama. El siguiente paso era un buen baño. 

    El agua de la bañera estaba perfecta y me encargué de llenarla de espuma. Toda la habitación olía a lavanda. Nos tumbamos en ella, uno frente al otro y le agarré los pies. Fui masajeándolos y mirando como su cara se relajaba y se dejaba llevar. Sus ojos se fueron cerrando poco a poco. 

    —¿Cómo estás? ¿Te está gustando el masaje? 

    —Estoy en la gloria, aunque tengo sentimientos encontrados. 

    —Cuéntame. —Tenía una ligera sospecha de lo que podía ser. 

    —Estoy tan en paz conmigo misma y tan tranquila y feliz que… que tengo miedo. —Abrió los ojos y frunció el gesto—. ¿Te ha ocurrido alguna vez? 

    —¿Miedo de ser feliz…? Sí, me ha ocurrido. 

    —¿Qué me deparará el futuro Lucas?  

    —Cosas buenas porque te lo mereces. —Me hubiese gustado decirle que me encantaría estar ahí para verlo, pero después de la conversación con sus amigas y saber que lo de mi hermano no estaba superado, prefería mantener cierta distancia y convencerme de que yo solo era el presente. 

    —Tengo miedo de volver a caer. 

    A veces no hay palabras, pero sí gestos y necesitaba apoyarla. Solté sus pies y la atraje hacia mí. Se dejó caer en mi pecho y fui acariciándole la espalda y echándole el pelo hacia atrás. 

    —Creo que necesitábamos coincidir en la vida para ayudarnos —logré decir por fin. 

    —¿Cómo cuñados…? —preguntó dudosa. 

    —Pues… pues sí, supongo. O no. Como dos personas que han pasado por una situación similar; una pérdida y que están en un momento bajo.  

    —Puede ser el destino. 

    —Puede ser. 

    —Si fuera por ti, nunca me habrías elegido ¿verdad Lucas? —Levantó su carita y me miró. ¿Qué decir a eso si tenía razón? 

    —Violeta…  

    —Lo sé y es normal. Nadie se fijaría en la novia de su hermano que se ha marchado de esa forma. 

    La abracé. Tenía la necesidad de protegerla, de cuidarla, de hacerle sentir amada… ¿Amada? Me asusté de mi propio pensamiento.   

    Antes de meternos en la bañera, en mi mente había millones de imágenes de ella con posturas infinitas, y ahora solo lograba ver su corazón y sus sentimientos ¿Qué me ocurría?   

    Tras un largo rato en silencio y abrazados, decidimos salir de la bañera. La ayudé a ponerse un albornoz blanco y yo me puse el otro. Me quedaba algo estrecho de hombros y pecho, pero era algo con lo que ya contaba. Nos liamos una toalla a la cabeza y no se le ocurrió otra cosa que fotografiarnos. Volvía a animarse de nuevo. 

    Para la primera, me hizo sentarme como ella, en el borde de la cama, con la pierna cruzada. Yo tenía mucho sentido del ridículo y había cosas que me costaban, pero era imposible llevarle la contraria y cedí. Los dos con el pelo suelto y sin desenredar; con un moño desenfadado y haciendo morisquetas como por ejemplo: con semblante serio, triste… poniendo caras feas… Demasiado para mí, aunque también había que decirlo: divertido.    

    Nos arreglamos un poco con la ropa que teníamos y bajamos a cenar. Violeta llevaba de nuevo un traje largo y yo mis pantalones verdes militares con una camisa beige. Volví a agarrarla de la mano y entramos en el ascensor. Me daban ganas de pararlo y hacerla mía allí mismo, otra vez. 

    —¿Por qué me miras así? —me preguntó curiosa. 

    —Porque tengo hambre. 

    —Pues ya sabes, cómeme —bromeó.  

    Me tiré sobre ella sin medir la fuerza y se golpeó la cabeza contra la pared, sus carcajadas no cesaron ni siquiera cuando la puerta se abrió y entró una pareja. 

    El bufé fue un suplicio para mí pero me había obligado, a mí mismo, a comer cualquier cosa aunque solo fuese por esta vez. Total, ya había descuidado mi entrenamiento diario y había desayunado mal obligado por Violeta. Qué más daba otra vez. 

    Violeta estaba como loca cogiendo un poco de cada cosa, mientras yo solo había ido una vez a “llenar” el plato. Lo peor para mí fue cuando la vi llegar con uno lleno de postres que, para mi horror, me obligó a probar. Estaban deliciosos, pero mi mente estaba pensando en las flexiones y abdominales que tendría que hacer para perder todas las calorías que tenían esas cosas. Violeta estaba disfrutando, y yo de verla. 

    Cuando regresamos a la habitación, pitó mi teléfono móvil. Estaba sobre la mesa y toqué la pantalla para ver quién era. Tenía una notificación de Instagram y supe que era Cata. No sabría describir la sensación que sentí al ver su nombre, así que cerré los ojos y lo apagué. 

    Violeta me miraba seria, pero no me preguntó ni me llegó a decir nada. Al ver que la miraba, disimuló y se sentó a ver la televisión. 

    Esa noche fue como la primera que admitimos que sentíamos atracción el uno por el otro y no podíamos separarnos. Nos amamos en la cama… en el sofá… en la ducha… Parecía no tener fin o simplemente exprimíamos las últimas horas que nos quedaban antes de separarnos. 

    Terminamos exhaustos en la cama a altas horas de la madrugada, pero sobre las cinco de la mañana, Violeta dio un grito que me heló la sangre. Su cara estaba pálida y no podía controlar el temblor de su cuerpo. Estaba preocupado aunque intuí que había sido una pesadilla. Yo había tenido varias desde la muerte de mi hermano y me despertaba así. 

    Se abrazó a mí sin decir nada mientras yo le acariciaba el pelo. 

    —Shh… Tranquila, solo ha sido una pesadilla. —Puse la palma de mi mano en su pecho sintiendo como bombeaba su corazón desbocado—. Relájate y respira, Violeta. Todo estará bien. 

    —Prométemelo. —Fue lo único que dijo. 

    —Te lo prometo. 

    Poco a poco sus pulsaciones fueron bajando hasta que me di cuenta de que estaba dormida. Nuestra última noche juntos… ¿Por qué me sentía más infeliz que estos días atrás? 

    Por la mañana, lo primero que le dije al despertarnos era que si se encontraba bien y ella me dijo que sí. No recordaba nada de lo ocurrido con la pesadilla o quizás no quería darme explicaciones. 

    Después de desayunar nos fuimos a la piscina climatizada. Quería que fuera una sorpresa pero al final se lo conté. 

    Cuando llegamos no había nadie. Violeta me agarraba con fuerza la mano y miraba todo asombrada.  

    —¡Qué bonito Lucas! Es un lugar mágico. Ojalá no venga nadie y podamos estar aquí solos los dos. 

    La piscina en sí no era demasiado grande, pero aquel lugar, tenía magia. El suelo de madera ayudaba a crear un ambiente acogedor, y las cristaleras que estaban en todo el lateral daban amplitud a la estancia. 

    ¿Quién querría ponerse a nadar en aquel sitio teniendo a Violeta al lado? Nos metimos en el agua que tenía una temperatura ideal y nos besamos. Me quedé en un rincón de la piscina y ella posó su espalda contra mi pecho. Dejó sus piernas flotar y cerró los ojos apoyando su cabeza en mi hombro. El silencio era nuestro compañero en aquel paraíso, solo se escuchaba el sonido del agua y nuestra respiración. 

    La tenía agarrada por el pecho y empecé a susurrarle al oído. 

    —¿Te gusta este lugar? 

    —Mucho. 

    Quería preguntarle algo pero no terminaba de atreverme. No sabía si era una buena idea o no, pero necesitaba saber… La incertidumbre me reconcomía por dentro. 

    Con Violeta entre mis brazos y ese ambiente, empecé a ponerme algo sentimental. Ese viaje me estaba cambiando y me estaba cambiando para bien. Desde que estaba con ella, todo había ido cada vez mejor. ¿Había pensado fríamente en el momento en el que nos separásemos? ¿cómo actuaremos cuando venga a casa a ver a mis padres sabiendo lo que ha pasado? ¿Qué ocurrirá al ver a Cata? Se me formaba un pequeño nudo en el estómago al pensar en todo eso. Había intentado no ver la realidad de lo que me estaba pasando, pero, estaba claro que algo me ocurría. 

    —Violeta… ¿Qué tienes pensado hacer cuando te hagas el tatuaje? Me refiero a… no sé… ¿Te vuelves directamente?   

    —No me gusta hablar de ese tema. —Se dio la vuelta. 

    —A mí tampoco. —Me miró sorprendida. 

    —¿Y por qué lo haces entonces? 

    Quizás era el momento. Quizás podía decirle que estaba un poco liado y que creía que sentía algo por ella más allá de la atracción física. ¿Por qué no? Cata había pasado a un segundo plano e imaginarme el momento en el que ella se quedara en Bilbao y yo siguiera mi camino, era algo que me costaba asimilar. No era capaz de visualizarlo. 

    Violeta seguía mirándome, esperando una respuesta cuando un fuerte ruido nos asustó. Acababa de entrar una pareja y sin querer habían dado un portazo, eso frenó mi impulso y no logré decirle nada. Quizás había sido el destino que lo prefería así. Si ella seguía pensando en Izan es que no había nadie más en su corazón. Quizás por mi forma de ser, el sexo sin sentimiento no tenía cabida y su caso era totalmente diferente, porque al que quería no lo podría tener: era imposible. 

    —Debería darte vergüenza ir enseñando ese chupetón tan escandaloso. —Conseguí que olvidara su pregunta y sonriera. 

    —Perdone caballero pero el de usted es incluso más grande. 

    —Sí, me lo hizo una mala persona que me ha obligado a comer cosas que no debía, me ha distraído para que no entrene tanto y me ha intentado poner celoso. 

    —¿Perdona? Te ha puesto celoso, pero… también te ha hecho reír y te ha dado muy buen sexo. 

    —Y muchas cosas más. —Eso sobró. Había sonado como a algo más.  No sé qué me pasaba, pero tenía la necesidad de decirle algo. 

    —¿Nos vamos arriba? Nos queda por probar la encimera aún. 

    Fue dicho y hecho. Quedarnos allí más tiempo solo conseguiría que me pusiese melancólico de nuevo. Nada mejor que sexo para olvidar ¿no? ¡Pues resulta que no!  

    Íbamos desnudándonos mientras entrábamos en el apartamento. Si quería la encimera, la tendría. Todo era más fácil así, centrándome solo en el placer. 

    La agarré por la cintura y la senté sobre la barra americana. Me hice hueco entre sus piernas y probé su esencia por primera vez, hasta que sus jadeos se volvieron tan intensos y me pusieron tan frenéticos que no paré y dejé que disfrutase por completo de esa experiencia. 

    Se levantó aturdida, despeinada e intentando ralentizar su respiración. 

    —Guau. Eso ha sido… ha sido…  

    Me la llevé a la cama donde volvimos como dos adolescentes a disfrutar de la que podía ser la última vez que lo hiciéramos. 

      

    Llegó la hora de marcharnos y el ambiente se enrareció. Nos besamos en la puerta del apartamento antes de salir. Era algo así como dejar atrás una bonita historia que ya terminaba y salir por esa puerta era el paso hacia el final. Así lo veía yo y creo que así lo veía ella. 

    Agarré su mano y caminamos juntos, hasta que llegamos de nuevo a la furgoneta para reanudar el final de su viaje conmigo. 
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    Violeta fue todo el camino intentando sacarme conversación, comportándose natural, aunque yo estaba en mi mundo. Me molestaba verla tan “normal” mientras yo sentía una enorme angustia por dentro. No es que quisiera que sufriese, pero se comportaba como si no fuera a echarme de menos ni un poquito. Habíamos pasado cosas juntos; es verdad que solo habían sido unos días, pero muy intensos y para mí eran suficientes como para no poder olvidarlo. 

    Mi teléfono empezó a sonar y con un gesto le pedí que lo cogiera. 

      

    —Hola. 

    —Hola soy Cata. ¿Está Lucas por ahí? 

    —Hola Cata. Está conduciendo. Lo pongo en manos libres. 

    —Ok. 

    —Hola —saludé. 

    —Hola, Lucas. Ayer te llamé, pero cuando volví a intentarlo, estaba apagado. 

    —Perdona me quedé sin batería. —Violeta me miró extrañada. 

    —¿Cuándo llegáis? 

    —Pues supongo que estaremos en el estudio de tatuajes en una hora más o menos. Supongo que será muy precipitado para que estés allí. 

    —No, Lucas. Está perfecto, allí nos vemos. Adiós Violeta. 

    —Adiós —dijimos los dos a la vez. 

    La actitud en el último tramo de viaje que nos quedaba cambió por completo. Los dos íbamos en silencio hasta que un cuarto de hora antes de llegar, volvió a intentar sacarme temas de conversación. Podía ver,  como empezaba a ponerse nerviosa. 

    Aparqué a unos metros del estudio porque necesitaba despedirme como dios manda de ella y… necesitaba besarla por última vez. Esto no podía terminar con un adiós y cada uno por su lado.  

    Intenté hablar mientras seguíamos sentados en los sillones, pero antes de que me quitase el cinturón, ya ella se había introducido en el interior del vehículo y tiraba de su maleta hacia la puerta. 

    Me dirigí hacia ella para ayudarla, pero no me dejó. Miraba hacia el suelo y dirigía su maleta hacia los escalones para llevársela. 

    —No seas bruta, yo la bajaré, pero… ¿puedes esperar un momento? 

    —Te recuerdo que tengo cita. No quiero que tenga que esperarme o que se cuele alguien antes que yo. 

    —Violeta… yo lo llamé y me dijo que tenía un día muy tranquilo. 

    No me hacía caso. La maleta finalmente rodó hasta abajo y se abrió un poco. Ella dio un salto y la volvió a cerrar. Seguía sin mirarme a la cara y yo necesitaba un beso, un abrazo… ¡no sé! No quería que se fuera. Su frialdad me estaba desconcertando. 

    —Bueno Lucas, gracias por todo —decía mientras caminaba hacia el gran letrero que avisaba que era allí el lugar—. Ya nos veremos. 

    —Violeta ¿en serio? ¿Te piensas ir así sin…? —La seguí hasta que Gorka apareció por detrás. Venía de comprar algo. 

    —¡Hola tío, qué pasa! —Me encontró con la cara desencajada, pero miré hacia otro lado para que no se percatase. 

    Nos dimos un abrazo y le dije que la cuidara mucho, que por favor lo hiciese tan bien como si fuera para mí y que si ocurría algo me llamase. Solo hablamos un ratito pequeño porque tenía a una persona preparada para hacerse un piercing. 

    —Hola. —Escuché tras de mí. 

    Me di la vuelta y allí estaba Cata. Era muy guapa, yo diría que en persona aún más.  

    Se dirigió hacia mí y nos fundimos en un fuerte abrazo. 

    —Increíble, eres aún más guapa en persona.  

    Traía la melena ondulada y suelta; y los labios de un color burdeos intenso. En su piel blanca, los tatuajes negros y sombreados resaltaban muchísimo. Eso por no decir de su bonita sonrisa. 

    Entonces recordé a Violeta y me di la vuelta rápido. Aún no había llegado a la puerta así que le grité. 

    —¡Violeta, espera!  

    —Tranquilo Lucas, tengo todo bajo control. Gracias por todo. —Ni siquiera fue capaz de volverse y mirarme.  

    Me quedé desconcertado. Quizás eso fuera lo mejor y ella lo había hecho así adrede por algo, pero no me parecía bien que después de todo lo vivido, ni siquiera me diera un abrazo o un beso en la mejilla. ¡Tocar su piel por última vez, joder! Resignado y abrumado por la situación, me volví hacia Cata y nos fuimos a tomar un café. 

    Me llevó a un sitio precioso. La gente se quedaba mirándonos, supongo que por los tatuajes. Una vez sentados me preguntó: 

    —¿Qué le ocurría a Violeta? 

    —No sé, quizás…  

    Empecé a pensar que el motivo por el que se cerró en banda de esa forma tan extraña podía ser Izan. Ese momento del tatuaje quizás era demasiado íntimo como para compartirlo conmigo y se había olvidado de mí, en cuanto vio el estudio. Ella nunca me había dicho que yo le gustaba ni que sentía algo por mí, solo dijo que nos atraíamos, y eso era verdad. Teníamos que aprovechar el presente. Estaba claro que la llegada a Bilbao era el futuro en el que yo sobraba.  

    —¿Qué te ocurre Lucas? —Cata me envolvió las manos con las suyas—. Puedes confiar en mí y contarme lo que quieras. Te prometo que no te juzgaré. 

    —¿Cómo? —No entendí muy bien por qué había dicho eso de juzgar—. Cata yo… 

    —Si no quieres contarme lo que te pasa, lo comprenderé, pero quiero que sepas que soy tu amiga. 

    La miré y me pareció aún más bella como persona que físicamente y eso era difícil, pero no sabía hasta qué punto podía desahogarme con ella. 

    Acarició mis manos de nuevo y lo tuve claro. ¿Qué sentía cuando me hacía eso? Pues nada más allá del cariño. No podía engañarme a mí, ni a ella. 

    —Cata, sé que el otro día te dije que me gustabas y que quería empezar algo contigo, pero ahora estoy un poco liado. No es que no me hayas gustado. Eres preciosa, has superado mis expectativas, pero… 

    —Te gusta tu cuñada. —La miré sorprendido por su comentario. 

    —Sí. ¿Cómo lo sabes?  

    —Puede que intuición, o pequeños matices en las llamadas, o el chupetón que tienes en el cuello. No sé si habéis tenido algo serio o no, pero la vez que me llamaste tan ansioso diciéndome que yo te gustaba, vi miedo en tu mirada. Miedo a hacer algo que no debías… quizás, y yo era la excusa para ponerle freno. Puede que me equivoque. 

    Instintivamente llevé mi mano al cuello, justo al lugar donde sabía que Violeta me había marcado aparte de en el corazón. 

    —Creo que tienes razón en todo. Sentirte atraído por la novia de tu hermano fallecido es algo que me ha costado asimilar, pero que no he podido evitar. Ahora quiero hacer mi viaje solo, aclarar mis ideas e intentar olvidarla. Espero que no te sientas engañada por mí, porque nada de esto estaba planeado y si pudiera cambiarlo, créeme que lo haría. 

    —¿Habéis tenido algo? 

    —Sí. Fue extraño porque al principio como ya sabes porque te lo conté, no quería que ella me acompañase, pero poco a poco nos fuimos entendiendo y quizás nos unió esa pérdida que tenemos en común y… nos terminamos besando. 

    —¿Entonces ella también siente algo por ti? 

    —No lo sé. La despedida ha sido algo extraña y me ha descuadrado. Estoy un poco confundido porque yo sí que me he dado cuenta de que siento algo más que atracción por ella. 

    —¿Quieres ir a buscarla? ¡Pregúntaselo! Es tan fácil como eso. 

    No era tan fácil. Ella podía no sentir lo mismo y en mi casa, en mi vida y en todo, tendría que seguir viéndola como a mi cuñada delante de todo el mundo. Iba a ser algo extraño sobre todo si nuestros sentimientos no eran recíprocos.  

    —Es mejor dejarlo así. El tiempo… 

    —El tiempo puede que juegue a favor o en contra como ha ocurrido en nosotros. Si el primer día nos hubiésemos conocido… ¿quién sabe? Quizás podíamos estar juntos. 

    Qué fácil hubiera sido todo de esa forma. 

    —No. Prefiero esperar. 

    —Creo que tienes miedo al fracaso, a que sus sentimientos no sean los mismos, pero la incertidumbre siempre es peor. 

    Reconozco que a veces soy cabezota y esto era uno de esos momentos. Quizás era yo el que necesitaba tiempo para asimilar que ahora estaba pensando en Izan y no en mí. 

    Estuvimos hablando en la cafetería durante dos horas por lo menos. Estaba “tranquilo” porque la había visto buscar hotel para pasar la noche aquí antes de marcharse y en el fondo tenía la esperanza de que me llamase para enseñarme el tatuaje o… o para escuchar su voz. 

    La charla con Cata había sido como una terapia de psicólogo. Nunca pensé que podía desahogarme con ella de ese tema; eso me demostraba una vez más el tipo de persona que era. 

    De vez en cuando miraba el teléfono por si me había mandado una foto o un mensaje comentándome algo del tatuaje, pero nada.   

    Cata me invitó a su casa para conocer a su hijo. Al chico le hacía ilusión y evidentemente, fui. No sentir nada por ella no iba a cambiar en absoluto nuestra amistad, seguiría hablando con ella porque me gustaba hacerlo y me hacía sentir bien, además me apetecía conocerlo. 

    En cuanto el chico me vio no se despegó de mí, decía que me parecía a Hulk y quería que lo acompañase al parque para que sus amigos me conocieran. Me pareció algo tan bonito que acepté sin pensarlo, incluso consiguió que por un momento “olvidase” a Violeta. 

    Todos los niños se acercaron y empezaron a tocar mis músculos. Jugué con ellos a las peleas, mientras Cata nos fotografiaba. Fue una tarde muy bonita. 

    —No sabía que los niños cansaban tanto —bromeé mientras nos sentábamos a descansar en un banco. 

    —Gracias Lucas. Ver la cara de mi hijo jugando contigo no tiene precio. Ahora me da pena de que lo nuestro… 

    —Lo siento de verdad. Espero que sigamos siendo amigos y que sigamos teniendo contacto, porque me caes muy bien y tu hijo es el mejor. 

    Cata se levantó y se escondió detrás de un muro que había allí. Le dije al niño que no se moviera y la seguí. Me acerqué sigiloso y vi que estaba llorando. Mi corazón se partió en mil pedazos. No dije nada, solo la abracé. 

    —Serías tan perfecto Lucas… 

    —Lo siento te lo juro. Para mí sería tan fácil estar contigo y con tu hijo. 

    Se separó un poco y pude verle la cara humedecida por las lágrimas. Con cuidado y sin soltarla con una mano, intenté secárselas. 

    Me miró y me besó. Tenía unos labios muy carnosos y gorditos, era una sensación de calidez, pero no había sentimientos. La aparté con cariño y volví a excusarme. 

    —Lo siento, durante todo el día, he tenido la esperanza de que estando conmigo surgiera alguna chispa o algo, no sé, soy una ingenua. Luego la gente me ve con los tatuajes y se cree que soy una supermujer y que me como el mundo… y mírame, soy una tonta. 

    —No eres una tonta, eres genial, eres maravillosa, pero no puedo cambiar lo que siento aunque no consiga a Violeta. 

    —¡Mamá! —El niño la buscaba y salí yo para que ella se secase las lágrimas y él no se diera cuenta. 

    Volvimos a sentarnos. Me llegó la foto que nos había hecho a los niños y a mí, mencionada en el Instagram y la publiqué en mi historia. Después de eso lo mejor era seguir mi camino de nuevo. 

    Nos despedimos con una exigencia: volver a vernos de nuevo en persona alguna vez. 
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    Me puse el cinturón, pero antes de arrancar y poner rumbo a Francia, decidí mirar por última vez el teléfono móvil. Nada: ni llamada, ni mensaje, ni foto… Me quedé con la mirada perdida en el volante. No sé cuánto tiempo pasó hasta que giré la vista hasta el sillón del copiloto, una sensación de vacío me invadió por completo. Había silencio, orden, soledad… Apreté los puños con fuerza y tiré el móvil al sillón antes de arrancar y comenzar el camino, pero cuando llevaba solo unos metros conduciendo… 

    —Ring, ring… —Me dio un pálpito. 

    Como pude aparqué en el arcén y me estiré para cogerlo. El corazón se puso de cero a cien en un microsegundo. Ni siquiera me dio tiempo a mirar la pantalla para ver quién era, pero deseaba con todas mis fuerzas que fuera Violeta, aunque solo fuese para decirme hola. 

    —¿Sí? —dije con un ligero tono de desesperación. 

    —¿Qué pasa tío? —la voz de Gorka me inquietó porque intentaba parecer natural, pero sentía un atisbo de nerviosismo. 

    —¿Co… co… como fue todo? —Puse el manos libres y me recogí el pelo en un moño alto. Sentía demasiado calor. 

    —Creo que es mejor que vengas. 

          No podría explicar con exactitud, lo que llegué a sentir con esas palabras. ¿Qué había ocurrido? 

    —¿Cómo está Violeta? 

    —Tranquilo tío. Ven y hablamos, estamos en Sercotel Coliseo. Te mando la ubicación.  

    Colgué tan rápido que no dije ni adiós. Estaba claro que era por Violeta, ¿pero por qué no me llamaba ella? ¿Qué había podido ocurrir? ¿Sería por Izan? Por favor que fuese eso, pensé.  

    Me mandaba por una calle cortada justo cuando estaba a pocos metros de allí, así que perdí la poca paciencia que me quedaba y tras aparcar, seguí caminando hasta el hotel.  

    Cuando entré en la recepción, le mandé un mensaje a Gorka para que me diera el encuentro y no tardó ni un minuto. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Violeta? ¿Es por ella no? ¿Qué vas a hacer tú en un hotel si no?  

    Entré en bucle. Quería que fuera él el que me explicara, pero era yo el que no paraba de hablar. 

    —Tranquilo, te iré contando mientras vamos a la habitación. 

    Me dijo que desde que Violeta había entrado en el estudio, no había parado de llorar. Que se quedó allí en un cuarto que él tiene para el descanso y que entre él y su compañera la estuvieron intentando calmar durante todo el día, pero que no tenía consuelo. Que a la hora de cerrar le dijeron que o dejaba de hacerlo, o me llamaba, y se calmó. Así consiguieron que les dijera que tenía una habitación en un hotel y decidieron acercarla, pero que algo ocurrió cuando llegaron y vio el móvil, que empezó de nuevo a llorar aún más intensamente. 

    Ni siquiera intentaba disimular lo nervioso que estaba. Eso solo podía significar una cosa. ¿Qué puede provocar un dolor tan grande como para que llores tanto tiempo? El recuerdo de la muerte de tu novio al querer hacerte el tatuaje que él dibujó. Ese pensamiento dolía más de lo que pensaba.  

    Llegamos. La puerta estaba encajada y una chica con un estilo parecido al de Cata, se acercó al escuchar nuestra llegada. Antes de cruzar la puerta, ya podía escuchar el llanto de Violeta. 

    —¡Violeta! —Me impresionó verla tan mal. 

    —¡¡Vete!! —gritó en cuanto me vio aparecer por la habitación. 

    —Será mejor que os dejemos solos, chicos.  

    Ni siquiera me giré para despedirme de ellos, no entendía la actitud de ella conmigo y me había dejado confuso. 

    —¿Es por Izan?  

    —¡¡Odio a Izan!! —gritó de nuevo. 

    —¿Pero qué estás diciendo? ¿Por qué dices eso? —No entendía absolutamente nada de su forma de comportarse. Siempre había tenido a mi hermano en un pedestal—. No estoy entendiendo nada. —Intenté acercarme, pero al ver que ella me hacía un gesto con la mano para que frenase, decidí quedarme quieto.    

    Tenía un sudor frío que me recorría la espalda y una tensión extrema en el estómago. 

    —¡O me dices qué te ocurre o…! 

    —¿¿Por qué me abandonas tú también?? —Me quedé de piedra al escuchar eso—. Izan no tuvo otro remedio, pero tú…  

    —¿Estás hablando en serio? ¿Me estás diciendo que estás así por mí? —Tengo que reconocer que una parte de mí se emocionó—. ¡Pero si te fuiste sin ni siquiera darme un beso de despedida! ¡Cogiste la maleta y te largaste! 

    —¿Me lo estás echando en cara? —gritó mientras se secaba las lágrimas con las manos que caían sin control. 

    —No, o sí… Yo qué sé. —La frustración se apoderaba de mí—. Fuiste tú la que dijiste que viviéramos el presente. 

    —Sí, pero porque sabía que venías a conocer a otra mujer, Lucas. ¿No te das cuenta? 

    Me tapé la cara con las manos, intentando ordenar todos los pensamientos que rondaban mi cabeza, pero sin éxito. ¡Violeta sentía algo por mí! 

    —¿Por qué no me lo dijiste? ¿Por qué no me paraste? 

    Agachó la cabeza y se abrazó con sus propios brazos. Parecía tan indefensa en ese estado… 

    —Yo necesitaba que conocieras a Cata, pero tenía la esperanza de que cuando eso pasara, te dieras cuenta de que querías estar conmigo. —Se sentó en el borde de la cama. 

    Me acerqué a ella y me arrodillé para ponerme a su altura. Agarré su barbilla y la obligué a mirarme. Era tan bella y perfecta que si antes estaba seguro de mis sentimientos, en este momento lo estaba aún más. 

    —Y eso ha ocurrido Violeta. 

    —¡¡No me mientas!! —Volvió a enfurecerse. Era la primera vez que la veía enfadada de esta forma—. He visto lo feliz que sales en las fotos con todos esos niños. 

    Agarré sus manos con las mías y me senté a su lado. 

    —Porque estaba feliz. Había conocido al hijo de Cata que es maravilloso, como ella y le hacía ilusión que sus amigos me vieran con él, además, me había quitado un peso de encima un rato antes, al decirle que solo podíamos ser amigos porque sentía algo por ti. —Giró la cabeza con brusquedad y dejó de llorar al instante. Sus ojos de sorpresa me hicieron sonreír. 

    —Lucas, te he mentido. —Me puse en alerta y la sonrisa se esfumó—. En ningún momento pensaba hacerme el tatuaje. 

    —¡¿Cómo?! ¿Entonces por qué querías venir?  

    —Soñé con Izan. En el sueño me decía que te ayudara a encontrar el amor y cuando me enteré de que estabas conociendo a alguien, decidí ayudarte a conseguirla.  Por eso lo odio, porque todo esto es por su culpa. Pensarás que estoy loca. 

    Me quedé tan impactado que necesité un pequeño rato para aclararme y recordar. La noche que soñé con Bianca y con él, para mí fue muy real, y me dijo algo que no lograba recordar… ¡¡No puede ser!! 

    —Violeta, no solo no pienso que estés loca, sino que te voy a contar algo que me ocurrió. Hace un año soñé con mi hermano, como sabes, esa flor que dibujó se quedó como algo personal de él, así que no lo tomé en cuenta, pero me dijo una frase que ahora empieza a cobrar sentido. 

    —¿Que te dijo? —Acaricié su mejilla y terminé de secar las lágrimas que quedaban en esos ojitos hinchados y enrojecidos. 

    —Qué buscara mi flor. 

    —¿Qué querría decir eso? ¿Qué te enamoraras? 

    —No. Que te buscara a ti. Mi flor eres tú VIOLETA, y ahora estoy seguro de que ha sido cosa de él. —Empecé a reírme, tranquilo porque algo me decía que mi hermano quería que yo terminase con ella. 

    —Lucas. —Acercó lentamente su boca a la mía y yo hice lo mismo. 

    —Dime —susurré prácticamente en sus labios. 

    —Creo que has sobrepasado el nivel de gustarme. —Elevé levemente la comisura de mi labio. 

    —Violeta. 

    —Dime. 

    —Yo creo que tú también has sobrepasado mi nivel. —respondí mientras veía como aparecía por fin una sonrisa en su rostro. 

    La besé tan dulcemente que sentí un cosquilleo que atravesó mi columna. Una sensación de tranquilidad, serenidad, complicidad… una unión real por fin después del estrés que inevitablemente, y aunque yo no quería reconocerlo, estaba sintiendo por el tema de Cata. 

    Agarré su cuerpecito bronceado y la arrastré hasta la cama donde la acurruqué entre mis brazos. Me quité la camiseta para sentir su mejilla posada sobre mis pectorales. Era un calor familiar, adictivo y que me hacía sentir en paz.  

    Me daba vértigo pensar en lo sucedido y en las vueltas que da la vida, pero estaba cansado de ser el responsable que se preocupaba por la gente y quería empezar a pensar en mí. Bueno, en nosotros. 
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    Esa noche nos quedamos en ese hotel decorado también de color rojo, cosa que me llamó la atención. Había elegido ese, concretamente, porque tenía la esperanza de pasar la noche conmigo, como así ha sido. 

    Nos quedamos abrazados, hablando un poco de todo: del viaje, de mi hermano, de las casualidades o no tan casualidades… Nos acariciamos, nos besamos e hicimos el amor pero de una forma diferente, como “algo más” que antiguos cuñados o personas que viven el presente. Lo hicimos como personas que están unidos a otras por sentimientos fuertes, que intentan ocultar con atracción física y que, ahora, podían expresar la verdad. Mentiría si dijese que no me daba un poco de vértigo enfrentarme a mi vida cotidiana con ella, pero no era el momento de pensar en eso. Prefería quedarme mirándola dormir, agarrada a mí como si fuera su salvador, aunque en realidad mi salvadora era ella. 

    Esa mañana, me desperté sobresaltado. Violeta saltaba junto a mí, como una loca y cuando vio que abría los ojos, se abalanzó sobre mi pecho. Me llenó de besos y no paraba de reír mientras intentaba mordisquearme. 

    —¿Pero qué te ocurre? 

    —Estoy contenta y me siento tranquila. Tengo la sensación de haberme quitado un peso de encima al decirte que sentía algo real por ti. 

    Yo sentía lo mismo. Tenía una lucha entre mis sentimientos por ella y lo que venía a hacer, que era conocer a Cata, eso sin contar con nuestro “parentesco”. Ahora me sentía libre y era una sensación que me gustaba. 

    Empecé a hacerle cosquillas para que se quitase de encima, pero solo conseguí revolverla más. Sus carcajadas se escuchaban por toda la habitación, pero ella seguía en su lucha por no quitarse. Con un movimiento brusco me giré, se me escapó de las manos y se cayó de la cama. Me asusté y me asomé a verla y ella seguía riéndose como si nada. 

    —Ven aquí. —Me hizo un gesto con la mano para que me acostase sobre ella y prácticamente, me tiré encima. 

    Me tumbé sobre su cuerpo intentando no aplastarla y la besé. Parecía haberse intensificado todos los sentimientos reprimidos que sentía por ella. 

    —¿Estamos juntos? —preguntó mientras jugueteaba con mi barba.   

    —Pues claro ¿no? ¿Por qué preguntas eso? 

    —¿Qué vas a hacer ahora? ¿Vas a seguir con tu viaje? Yo no puedo estar más días. Quiero intentar aprovechar el tiempo que me queda y estudiar para quitarme alguna asignatura. 

    —Pues claro. Tienes que centrarte en tu carrera y volver.  

    —Prométeme que no te vas a enamorar de otra en tu viaje, por favor. —Se abrazó a mí mimosa y quizás algo temerosa. 

    —Te lo prometo. —La ayudé a levantarse y la cogí en peso. Sus piernecitas me rodeaban por completo, parecía un koala encaramado a un árbol. 

    —Te voy a echar de menos Lucas, pero quiero que lo pases bien y disfrutes todo lo que puedas. Yo estaré esperándote. 

    Pegó la frente a la mía y me besó. Entrelacé mi mano en su pelo y la acerqué aún más a mí. ¿Por qué cuando sientes algo por alguien tienes la sensación de que nunca está demasiado cerca o demasiado tiempo con ella? 

    La tumbé en la cama, la desnudé, la acaricié y besé todo su cuerpo mientras escuchaba su respiración. Mientras me adentraba en su cuerpo me daba cuenta de que era mi insulina, mi nicotina, mi droga más necesaria… Al terminar, y aún dentro de ella, sequé su leve sudor de la frente y me quedé mirándola embobado. ¿A quién quería engañar? 

    —Violeta. —Me miró mientras intentaba recuperarse. Suspiró con fuerza y entonces se lo dije—. No voy a seguir el viaje. 

    —Pero… ¿por qué? 

    —Porque no me imagino haciéndolo sin ti. —Su mirada se iluminó y se llenó de sorpresa. 

    —Pero son tus vacaciones, Lucas. No quiero que te arrepientas de no hacerlas. 

    —Todo tiene su momento y ahora me apetece otra cosa. Disfrutaría más contigo sentado en un sofá que viajando y conociendo lugares. Espero no agobiarte porque tampoco es cuestión de eso. 

    —Lucas, quiero que me agobies, quiero que estés todo el día pegado a mí y que no te separes nunca. Es justo lo que necesito ahora—Ese comentario me hizo reír. —Y quiero enfrentarme a todo lo que venga, contigo. 

    Después de esa charla tan gratificante para los dos, recogimos todo y pusimos rumbo al sur. Mirar a mi lado y verla sentada en el sillón del copiloto era lo que necesitaba para sentirme completo. Ver su sonrisa, escuchar sus historias y sentirla cerca de mí. 

    En la parada que hicimos cuando llevábamos tres horas de camino, Violeta necesitaba ir al baño, entonces aproveché y llamé a mis hermanos. Quería que supieran que iba a llegar para que se acercasen a casa y poder verlos. Siempre nos hemos apoyado mucho entre nosotros y esto era algo importante. 

    Mi hermana Enola era muy comprensiva y aunque se apoyaba mucho en mí, también tenía ese instinto aunque algo más pequeño que yo, de proteger. Con Ernesto siempre me he entendido muy bien, a pesar de que somos, muy diferentes. Quizás sea por la edad puesto que es el que más se acerca a la mía. Tenía ganas de saber qué pensaban sobre lo nuestro. 

    Mis hermanos no paraban de preguntar el motivo por el que me volvía y no terminaba el viaje. Quizás los preocupé pero no quería decirles nada por teléfono. Me sentí mal al dejarlo con la intriga, pero en mi tono de voz debía darse cuenta de que estaba feliz.  

    El caso de Enola fue diferente. No paraba de preguntarme por cómo había sido el encuentro con Cata, si me había caído bien, si me había enfadado con ella… Hasta ahí todo normal, pero al ver que al conocerla no habíamos congeniado como pareja, empezó a preguntarme por Violeta. Quería saber si estaba bien, si me había molestado durante el viaje, si había estado a gusto, o estaba harto de ella… Confiaba en Rodrigo y estaba seguro de que no le había contado nada, pero sabía que ella podía intuir algo por sus preguntas. 

    —¿Enola a dónde quieres llegar? —Si tenía algo que decirme que me lo dijera claro. 

    —Da igual. Lo importante es que no vengas de vuelta tan pronto por algo negativo, pero si dices que estás bien, tengo que creerte. 

    —Así me gusta hermana. 

    —¿Cuándo llegarás entonces? 

    —Esta noche. Seguramente sobre la una de la madrugada. Si no podéis estar, podríais venir mañana domingo. 

    —¡Estás loco! Claro que podremos. Nos quedaremos a dormir allí. 

    No me equivoqué demasiado y a la una y cuarenta y cinco estábamos llegando a mi casa.  

    Violeta estaba completamente dormida. Tenía el cuello doblado y la cabeza apoyada en un cojín sobre la puerta. Antes de despertarla me quedé mirándola y recordando la sensación tan negativa que tenía el día que salimos de aquí y los sentimientos que tenía ahora en la llegada. Si me lo llegan a contar, no me lo hubiera creído en la vida. 

    Intenté recordar en qué justo momento empecé a sentir algo por ella, pero no lo sabía. ¿Cómo pasó de ser un “estorbo” a una atracción y terminar en un sentimiento tan fuerte? 

    Me acerqué a ella, le quité el cinturón, la levanté y la acosté en la cama junto a mí. Ahora que estábamos aquí, empezaba a darme un poco de miedo enfrentarme a mi familia y contarlo.  

    —¿Ya hemos llegado? —preguntó adormilada. 

    —Sí. —Con cuidado le aparté el pelo de la cara y se lo puse detrás de la oreja. 

    —¿Por qué no nos bajamos? ¿Tienes miedo de contar lo nuestro? 

    —No —mentí—. Llevo muchas horas sin estar abrazado a ti y me apetece. ¿Algún problema? 

    —No. Claro que no. 

    Se subió sobre mí y empezó a morderme el cuello mientras yo metía las manos por debajo de su falda y las llevaba a su culo. Empecé a moverla sobre mi cuerpo ayudándome de las manos, haciéndonos rozar el uno con el otro y despertando a la fiera. 

    Nos separamos para quitarle la camiseta y volvimos a besarlos con lujuria.  

    Ni siquiera le quité el sujetador, solo lo agaché y lamí y mordí ese pezón rosáceo y endurecido que tenía ante mis ojos. 

    Violeta rebuscó bajo mi pantalón con destreza hasta que llegó a su objetivo, lo sacó y lo acercó a ella. Intenté apartar el tanga y al no poder, lo partí. Necesitaba entrar en su cuerpo y quitarme el nerviosismo que tenía. 

    Se puso sobre mí, bajó lentamente y cuando estuvo abajo, me preguntó: 

    —¿Te gusta Lucas? 

    —Sí, joder. —Le di una cachetada en el culo que la hizo gemir cuando escuchamos una voz. 

    —¿Lucas? ¿Violeta? 

    —¡Joder, joder!! Es mi madre. ¡Corre vístete! 

    Ella me hizo caso. Buscó la camiseta y se puso las zapatillas mientras yo buscaba un jersey para ponerme en la cintura y taparme el calentón que era tan evidente. 

    Abrí la puerta y estaban mis padres y Enola mirándome un tanto extrañados. 

        —¿Por qué no has metido la furgoneta dentro? —preguntó mi padre. 

    —Acabamos de llegar y estábamos… estábamos… 

    —Recogiendo mis cosas para meterlas en mi coche que está aparcado aquí al lado —respondió ella al ver que me quedaba trabado. 

    —¡Qué dices con la hora que es! Te quedas aquí y mañana más descansados, te acercamos —dijo mi madre. 

    Me acerqué a ellos y nos fundimos en un enorme abrazo. No había llamado demasiado a mi madre, pero era algo que necesitaba. Poner distancia y controlar mi instinto protector. 

    —Mamá estás más delgada ¿has comido bien? Papá y tú ¿cómo estás? 

    —Lucas no empieces por favor. Todos estamos bien —gruñó Enola mientras abrazaba efusivamente a Violeta que se la pasaban de unos brazos a otros entre los tres. 

    A lo lejos vi a mi cuñado Rodrigo y me inquietó. Él sabía que había algo entre nosotros y me daba miedo que preguntase. 

    —Hola ¿qué tal? —Tan educado como siempre nos saludó y entró directamente al interior de la furgoneta—. Necesito ver con mis propios ojos cómo demonios se ha partido esto. 

    Enola abrió por detrás y los cuatro se quedaron mirando el interior mientras fruncían el ceño. Pude ver por el rabillo del ojo como Rodrigo cogía algo del suelo y me lo daba en la mano con disimulo. Era el tanga de Violeta a la que aún no había mirado a la cara. Se suponía que íbamos a decir que estábamos juntos, pero no sé qué había pasado… Me acojoné. 

    —¿Dónde está la otra cama? —preguntó mi padre. 

    Todas las miradas se dirigieron a mí y me quedé completamente en blanco. 

    —Acabamos de tirarla. Se caía continuamente y ya no nos iba a hacer falta. —respondió Violeta. 

    La miré, pero ella no me devolvió la mirada. Era muy posible que se sintiera decepcionada. 

    —Lo veo y no lo creo. ¿cómo se ha podido caer esto? Te juro que no hay explicación lógica. ¡Enola echa un vistazo! —Mi hermana también alucinaba con la parte del enganche que había hecho caer la litera de arriba. 

    —Bueno entonces aunque tu viaje haya sido más corto, ¿ha merecido la pena? 

    —Por supuesto que ha merecido la pena —dije con una sonrisa tontorrona. 

    —Y tu tatuaje Violeta ¿te dolió? —Mi madre la agarraba de las manos mientras la miraba con devoción por haberse “tatuado” el dibujo que hizo su hijo—. ¿Cómo ha quedado? ¿Es igual que el de Lucas? 

    —Me lo he hecho en un lugar íntimo. Es una forma de… Es algo solo de Izan y mío. 

    Mi madre se quedaba embobada con Violeta cada vez que hablaba algo de mi hermano. 

    —Anda vamos a dormir que estaréis cansados —exigió mi padre. 

    —Gracias José, pero prefiero irme a casa. 

    —De eso nada. Ahora bajar maletas… coger carretera otra vez… ¡Anda, anda…! Mañana os levantáis temprano y que los chicos te ayuden. —A mi padre no se le podía llevar la contraria cuando se ponía así. 

    Aparqué dentro con Rodrigo a mi lado mientras los demás se iban a la casa. Antes de bajar, evidentemente, tenía que explicarle a mi cuñado la situación. 

    Le comenté todo: que nos habíamos liados, que por Cata solo había sentido amistad, que nos habíamos dado cuenta de que no solo era atracción lo que sentíamos… El me aconsejó que contase todo lo antes posible, no era nada malo y no tenía por qué ocultarlo. No le había contado nada a Enola pero tras la última conversación que tuvimos, ella le preguntó algo, le dijo: ¿Te imaginas que Violeta y Lucas se enamoraran? Pero que no dijo nada más, que ahí se quedó el comentario. 

    Rodrigo me dio un par de palmas en la espalda en señal de apoyo. Me sentía mal por Violeta porque no fui capaz de decir lo que había entre los dos. 

    Cuando entré, mi madre nos había preparado las cosas para la ducha y había hecho la cama de Izan para ella. Yo dormía en mi habitación que estaba al lado. Nos preparó la cena y les dije a todos que se acostasen que mañana les contaríamos lo bien que nos lo habíamos pasado, pero nadie hizo caso y mientras cenábamos, fuimos comentando el viaje sin entrar en detalles de nuestra “relación” en ese momento. 

    Por fin terminamos de cenar y, duchados y relajados, nos acostamos. Casi no había hablado con ella, solo había asentido cuando recordaba algo del viaje o reía con sus ocurrencias como al explicar cuando la empujé tan fuerte con la tabla de surf que la ola la tiró, o cuando estábamos corriendo y le di un manotazo asustado al no darme cuenta de su presencia y la tiré. Todos reían y yo, pues también. Me gustaba verla sonreír porque en el fondo sentía que le había fallado. 

    Cuando todos se acostaron le mandé un mensaje. 

      

    WhatsApp 

      

    LUCAS -¿Cómo estás? 

      

    No respondía y empecé a rayarme. Quizás estaba dormida o quizás estaba enfadada. Tras un tiempo prudencial en el que pensé que todo el mundo podía estar dormido, me levanté sin hacer ruido y me fui a su habitación. 

    Abrí la puerta con cuidado y la vi sentada en el borde de la cama, con los pies colgando, las manos bajo las piernas y mirando al suelo. Al verme, giró la cabeza, se levantó y se abalanzó sobre mí. 

    —Lo siento Violeta. Te juro que no sé qué ha pasado. Estábamos en la cama en pleno… y de pronto… En fin, que no supe reaccionar. 

    —No te preocupes Lucas, a mí me ha dado miedo contarlo también, es normal. —La rodeé con los brazos y uní mis labios a los suyos. 

    —Estaba intranquilo pensando que te había hecho daño. —susurré. 

    La puerta crujió y se abrió de par en par. Yo en un acto reflejo, empujé a Violeta y la hice caer a la cama. Al ver que era Rodrigo, y tras darme cuenta de lo que había hecho, respiré y la cogí de las manos. 

    —No sé qué me ha pasado. Perdón. Estoy demasiado nervioso. —Miré hacia mi cuñado que nos miraba con los ojos abiertos.  

    —Pues sí que impacta, y mira que yo lo sabía. Nos sentamos en la cama de Izan y él en la de Ernesto que estaba al lado. 

    Pasé mi brazo por encima de los hombros de ella y me miró con tristeza.  

    —Esta habitación tampoco ayuda. Me trae muchos recuerdos. Creo que no voy a poder dormir aquí.  

    La miré apenado. Pensar que estaba recordando a mi hermano me hacía daño y, aunque estaba mal por mi parte pensar eso, no podía evitarlo. Ella se dio cuenta y me besó.  

    —No es lo que piensas, Lucas. —Levanté levemente la comisura del labio intentando sonreír. 

    —Acuéstate en mi cama y yo dormiré aquí —le dije sin dudar. 

    —¿De verdad? 

    —Pues claro.  

    Cuando nos mirábamos, olvidábamos que no estábamos solos. Nos perdíamos en la mirada del otro y solo podíamos pensar en que lo que realmente queríamos los dos era dormir juntos. Escondió la cabeza en mi cuello y yo miré a Rodrigo que seguía con cara de asombro. 

    —¡Deja de mirarnos así, por favor! —supliqué. 

    —Lo siento, lo siento… 

    —¿Cuándo me lo pensabais contar? —la voz de Enola nos sobresaltó, pero esta vez no la solté. 

    —Lo siento Enola —se disculpó Violeta avergonzada. 

    Enola se acercó a nosotros y se arrodilló junto a ella. Agarró sus manos y le dio un beso en la mejilla. 

    —Si eras buena para Izan, eres buena para Lucas. No tienes que disculparte por nada, si alguien tiene la culpa de todo esto soy yo ya que a mí se me ocurrió la idea de que fuerais juntos. 

    Violeta la abrazó y yo abracé a las dos. 

    —¿Qué pasa aquí? ¿No duerme nadie? —Mis padres se levantaron también. 

    —Mamá te lo dije, a Violeta le iba a traer demasiados recuerdos esta habitación —regañó mi hermana a mi madre. 

    —Lo mejor es que duerma en mi cama y yo dormiré aquí. —Le di un beso a Enola, otro a Violeta mientras le agarraba la mano con disimulo y tras separarme dolorosamente de ella, le di otro a mi madre mientras salía de la habitación. 

    Por la mañana, nada más despertarme, me dirigí al salón. Mi madre y mi padre preparaban el desayuno, mientras mi hermana y Violeta hacían las camas.  

    Nos juntamos todos a desayunar y yo me senté junto a ella. Nos rozamos al movernos y sonreí. Parecíamos dos adolescentes ocultando la relación. 

    Mientras mi madre se levantaba a abrir la puerta, agarré la mano de violeta por debajo de la mesa y la miré. Estaba seguro de que mi padre no se iba a dar cuenta. 

    —¡¡Hermanito!! —gritó Ernesto que llegaba con Triana. 

    Nos soltamos tan rápido que golpeé la mesa haciendo tambalearse todo lo que había en la superficie. 

    Me levanté y nos fundimos en un abrazo. A Triana le di dos besos y le contesté a varias preguntas que me hizo como si lo había pasado bien, etc… 

    Mi hermano se dirigió a Violeta y empezó a bromear con ella como siempre. Todos tenían una relación muy con ella, buena aunque ahora todo había cambiado un poco: el que tenía la relación estrecha con ella ahora, era yo. 

    Al rato llegó Rodrigo y desayunó lo poco que quedaba pues Ernesto había arrasado con todo. 

    Entre el alboroto que había en casa y las ganas que tenía de estar a solas con Violeta, decidí preguntarle si quería que la llevara a su casa. Ella asintió y se levantó con rapidez. Nos despedimos de todos y nos marchamos. 

    Cuando nos montamos y salimos de la casa, solo nos miramos. No dijimos nada, solo queríamos disfrutar de que volvíamos a estar allí, y solos. 

    —Te he echado de menos.  

    —Que moñas eres… —bromeó—. No te pega nada con ese cuerpo de chico duro. 

    —Veo que estás graciosilla… Pues la verdad es que soy así y si te he echado de menos, te lo digo. 

    Se acercó y me besó en la mejilla, luego se dejó caer sobre mi hombro. 

    —Seguro que no más que yo. 
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    Ese día me quedé con ella todo el día. La ayudé a poner en orden la casa, a comprar en el supermercado, a lavar ropa… Todo para que al día siguiente que era lunes, ella se centrara en sus estudios, esos que tenía un poco abandonados.   

    Me gustaba esa sensación de poder compartir algo tan básico como las obligaciones de la casa. Salía el tonto romántico que llevaba dentro. 

    Decidí preparar la cena con lo que habíamos comprado. Un poco de pescado a la plancha con un salteado de verduras y arroz cocido.  

    Al pasar por la puerta de su dormitorio la escuché hablar y me quedé unos segundos allí de pie. Hablaba con sus amigas, porque reconocía la voz de las dos de la vez anterior. Estaba mal quedarme allí escuchando y aún más porque estaban hablando de mí. Por un momento quise saber qué, pero cuando oí algo de empotrador, me largué.  

    Desde la cocina podía escuchar sus carcajadas y aunque imaginaba que eran por mí, valían la pena. 

    Después de cenar nos sentamos en el sofá a ver un poco la tele. Ella cada vez que me miraba, sonreía y me hacía reír a mí también. 

    —¿Qué te pasa? ¿Por qué haces eso? 

    —Porque no puedo dejar de sonreír al verte, Lucas. Estos días intentaba disimular pero ahora no hace falta. —Nos acurrucamos en el sofá y nos quedamos dormidos. 

    Cuando me desperté miré el móvil para ver la hora y tenía como diecinueve llamadas de mi madre y de mi padre. Di un salto del sofá y le di un beso a Violeta. No quería despertarla porque tenía que madrugar para ir a unas clases de apoyo, puesto que estudiar a distancia era complicado; así que le escribí una nota y me marché a casa. 

    Entré sin hacer mucho ruido pero mi madre estaba en el sofá despierta. 

    —¿Dónde has estado? Te he llamado mil veces y no seguí porque tu hermana no me dejó, me dijo que te dejara vivir la vida.  

    —Lo siento mamá. Mis amigos querían verme y una cosa llevó a la otra y… 

    —Lucas no me tienes acostumbrada a esto. 

    —Lo siento mamá pero tranquilízate que estoy bien y hazle caso a Enola. 

    —Estuvimos esperándote para comer, para merendar, para cenar… —Me acerqué a ella, la abracé y la acompañé a su dormitorio donde mi padre dormía plácidamente—. Papá tampoco quería que te llamase. 

    —¿Ves cómo estoy bien? La próxima vez te avisaré ¿de acuerdo?  

    Me acosté en mi cama boca arriba, con los brazos flexionados bajo la cabeza y solo con los calzoncillos puestos. Mi vida empezaba a cambiar y para bien, pero tenía que contarlo y mostrar al mundo lo que sentía. Por ahora los que se habían enterado habían reaccionado bien. Una parte de mí estaba tranquila porque sabía que a ella le sucedía lo mismo, y también sentía esa inquietud. 

      

    Los días que me quedaban de vacaciones me los pasé en casa de Violeta. Mientras ella estudiaba, yo cocinaba, la ayudaba con las cosas de su casa etc. Intentaba no molestar demasiado pero de vez en cuando entraba en su cuarto y le robaba un beso que terminaba con los dos sudorosos en la cama haciendo el amor. Otras veces era ella la que venía en mi búsqueda y si llevaba mucho tiempo, me dejaba hacer y si no, la obligaba a seguir estudiando. 

    Por las noches era lo peor porque aunque a veces no podía evitar quedarme con ella abrazado en la cama, las demás intentaba dormir en casa de mis padres. Era complicado porque Violeta siempre intentaba convencerme de que me quedase allí a dormir con ella. 

    No habíamos hablado sobre cuando sería el momento ideal para contarlo, pero algún día tendríamos que hacerlo. Estaba a gusto de esta manera sin salir de mi zona de confort, pero empezaba a ver en Violeta cierta necesidad de que la gente lo supiese. Quizás para poder salir y entrar como una pareja normal y para tener la libertad de quedarme a dormir cuando quisiera. 

    El viernes justo antes de empezar a trabajar, mi madre me llamó porque se le había ocurrido hacer una cena el sábado y quería reunirnos a todos. Cuando ella decía a todos, se refería a Violeta también, ella era como la parte de mi hermano que faltaba en casa. 

    A mis padres no les parecía extraño que estuviera mucho tiempo fuera de casa porque estaba de vacaciones, pero sí que me soltaron alguna indirecta sobre que no estaba tan atento a ellos y tenía razón. Seguía preocupándome por los dos, pero mi prioridad se había convertido en mujer. Hay un dicho que decía… <<Dos tetas tiran más que dos carretas>> y qué verdad era. 

    Ese sábado me quedé en casa con mis hermanos que habían venido para la cena y se quedaron todo el día. 

    Por la tarde cuando estaba todo más o menos preparado, Rodrigo, Ernesto y yo, nos sentamos a tomarnos unas cervezas. La relación con mi cuñado era genial. Era una persona que se había hecho a sí misma y tenía una madurez y una forma de pensar y de aconsejar que me encantaba. Me sentía fenomenal con él, incluso me atrevía a contarle cosas que ni a mi propio hermano le decía. 

    Ernesto era genial también, pero también muy cabezota y muchas veces le costaba ver las cosas con claridad. Quizás por eso no me había atrevido a decirle nada sobre Violeta. 

    Mi hermano se comportaba de forma extraña, me miraba como si ocultara algo y llegué a pensar que quizás se había enterado, pero no dijo ni mu, solo dejó caer que en la cena tenía algo que decirme. Eso desbocó mi corazón porque era algo que quería contar yo, con Violeta. 

    Mientras Ernesto se iba a buscar a Triana para besarla, porque no podía pasar más de veinte minutos sin hacerlo, Rodrigo aprovechó para preguntarme por Violeta y por si teníamos previsto contar algo. La verdad era que por ahora no nos hacía falta, bueno por lo menos a mí, y no terminaba de ver el momento oportuno. Quizás ni siquiera pensaba últimamente en eso. 

    Llegó la noche y me di una ducha refrescante antes de arreglarme un poco. Me puse una camisa verde agua de lino, con las mangas remangadas, y un pantalón corto azul. Recogí parcialmente mi pelo, dejando la mitad caer sobre mi espalda y recorté un poco mi barba. Estaba inquieto porque quitando el día en que llegamos, no habíamos vuelto a coincidir los dos juntos con mi familia. 

    El timbre sonó y corrí a abrir. Solo podía ser Violeta puesto que todos estábamos en casa, pero para mi sorpresa era una chica rubia despampanante. Me sonrió pícara y se presentó. 

    —Hola, soy Melisa y vengo invitada por Triana y Ernesto. —Se contoneó delante de mí y me dio un beso bastante cerca de la comisura de los labios. 

    —Ho… hola. Soy… —Miré detrás de la chica y apareció Violeta con cara de curiosidad. 

    —Lucas. Lo sé. —Le salió una risa tontorrona y Violeta empezó a poner caras burlonas que me hicieron sonreír. 

    —Pasa. Ellos están dentro —respondí mientras me acercaba a mi chica que me miraba con el ceño fruncido pero a modo de broma. 

    Miré hacia atrás y al ver que no había nadie, la abracé y le di un piquito rápido. No me cansaba de estar con ella. 

    —¿Celosa? —susurré cerca de su oído. 

    Puso los ojos en blanco y terminó riendo mientras nos separábamos. 

    —Eso me pasa por salir con un hombre tan buenorro. 

    Mi hermano apareció detrás de mí y posó su brazo sobre mis hombros. 

    —Hermanito tienes que entrenar más, te veo menos musculoso —dijo para enfadarme—. ¿Bueno y qué te parece? 

    —¿Qué me parece qué? 

    —Tu cita a ciegas. Es muy buena chica y está… Qué voy a decir yo que no te hayas dado cuenta tú. ¿Violeta a que mi hermano tiene que sacarse novia? Se cree que todas van a ser como su ex. 

    Ella simplemente asintió y elevó los hombros sin saber muy bien qué contestar. 

    —Sí, claro… enamorarse es muy bonito —contestó finalmente—. Pero creo que Lucas es un cobarde —bromeó, pero yo sabía que iba con segundas. 

    Ernesto la cogió en peso y la metió dentro. 

          —Tú serás la próxima. Ya tengo el ojo echado en un chico para ti, pero… uff. Me va a costar asimilarlo. 

    Violeta miró hacia mí al escuchar eso y elevó las cejas. 

    Mientras todos se saludaban yo me dirigí a Enola y le conté la maravillosa idea que había tenido Ernesto. Ella me dijo que no me preocupase que estaría atenta y que mediaría si pasaba algo que pudiese molestar a Violeta. 

    Cuando estaba todo preparado nos fuimos sentando. Yo me dirigí a la silla que estaba junto a ella pero mi hermano con las bromas me dijo que me sentara en la que estaba entre él y Melisa. No pensaba hacerlo, pero mi madre se adelantó y se sentó en la silla en la que pensaba sentarme. Violeta siempre era la invitada especial de la casa y mi madre la acaparaba. A veces parecía que la cuidaba más a ella que a nosotros. 

    Intenté hablar todo el tiempo con mi hermano y volverme lo menos posible hacia Melisa, pero ella era una chica con personalidad y directa; me llamaba continuamente e intentaba sacar conversación. 

    Me incomodaba enormemente esta situación. Quería coger a mi chica y largarme de allí porque la miraba y podía sentir también su incomodidad aunque la disimulase. 

    Mi madre hablaba con ella, pero su sonrisa era forzada, lo estaba pasando mal al ver el tonteo que tenía esa chica conmigo. 

    En un momento dado la miré. Quería que me viera y que se diera cuenta de que solo estaba pensando en ella, pero me esquivaba la mirada, quizás por miedo a ver algo que no le gustase. 

    Mi hermano no hacía más que intentar que yo y esa chica terminásemos en algo más, y calentaba la situación. 

    —¿Has visto los músculos de mi hermano? Estaba a punto de participar en una competición, pero al final se ha echado atrás. 

    —Pues seguro que hubieras ganado. —Empezó a toquetearme los brazos y me levantó la camiseta con un descaro que me hizo dar un salto de la silla. 

    —Violeta, tú que estás en frente, échanos una foto. —Ernesto estaba pesado. 

    Ella tragó saliva y sacó el móvil. Se preparó para echar la foto mientras mi hermano se ponía detrás de nosotros y la echó. A mí me empezó a entrar demasiado agobio. 

    Mis padres y mi hermana empezaron a quitar las cosas de la mesa y Ernesto seguía igual de insistente o más. 

    —Venga un piquito. —Cuando escuché a Ernesto decir eso casi me da un síncope, pero no me dio tiempo a reaccionar porque ella me volvió la cara y me lo dio. 

    —Ves, no pasa nada, no te asustes —dijo esa chica con total tranquilidad. 

    —Ahora vengo —dijo Violeta mientras se levantaba y salía al jardín. 

    Todos se quedaron mirándola un poco desconcertados. 

    —Te acompaño, Violeta. Hace mucha calor aquí. —Mi hermano no me frenó, quizás se había percatado de algo, pero en ese momento me daba igual. 

    La seguí y la encontré apoyada en un árbol. Me acerqué sigilosamente y me puse frente a ella. 

    —Mi hermano es gilipollas. Lo siento. 

        Sus ojos empezaron a enrojecerse y apoyé mi frente sobre la suya. 

    —Mis labios son solo tuyos. ¿Ponemos una excusa y nos vamos? Estoy harto de este numerito. 

    Sentir su pena me dolía. No debí aguantar todo ese espectáculo y menos delante de sus ojos. 

    —Ha sido una comida horrible. Dime algo por favor —supliqué. 

    —¿Qué quieres que diga, Lucas? ¿Cuánto tiempo se supone que vamos a seguir así? Esto solo ocurre porque no estamos siendo sinceros con ellos. 

    Se abrazó a mí e intentó esconder la cabeza en mi cuello, pero no la dejé, la hice mirarme y la besé. 

    —¡¿Pero qué estás haciendo?! —el tono de voz de mi madre me heló la sangre. 

    —¡Mamá…!  

    —¡¿Violeta como has podido hacerle esto a Izan?! —Mi madre tenía el corazón roto y Violeta era incapaz de hablar, ni siquiera era capaz de mirarla a la cara. 

    —Vamos mamá, eso es cosas de ellos —dijo Enola que acababa de llegar al escucharla. 

    Violeta intentaba separarse de mí, pero yo no la dejé. La agarré de la mano y no la solté. 

    Al final llegaron todos y nadie sabía qué decir, estaban impactados. 

    La mirada de Ernesto era indescifrable. No sabía muy bien si lo aceptaba o lo repudiaba. 

    —Es mejor que entremos y hablemos dentro. —Enola intentando calmar el ambiente. 

    —¡¡Lucas!! ¡Es la novia de tu hermano! ¿Por qué? ¿Y tú Violeta…? Te consideraba de la familia ¿cómo has podido hacernos esto? —mi madre seguía culpándonos. 

    Violeta se zafó de mí y se marchó, y yo me quedé para contestar a mi madre y defenderla a ella. 

    —No le estamos haciendo nada a Izan, mamá.  

    —Claro que sí. No lo habéis respetado. 

    —Pero mamá no digas tonterías, estás hablando desde el dolor. Las cosas surgieron así y… 

    —¿Eso es lo que querías a tu hermano? 

    —¡¡Mamá!! ¡¡Izan está muerto y nosotros no!! —Quizás fui muy brusco pero solo quería que viera las cosas como yo, que no fuera tan dura con sus palabras que me estaban desgarrando el alma. 

    —¡Mamá, entra de una vez! —exigió Enola. 

    Nunca podré borrar de mi mente la cara de decepción de mi madre al vernos juntos. Me imaginé que le podría impactar, ¿por qué no? pero repudiarnos y pensar que no nos importaba Izan… 

    En mi casa se formó un enorme revuelo. Todos acompañaban a mi madre menos Rodrigo, que vino a apoyarme, y Ernesto que se quedó mirándome como un pasmarote sin saber qué decir. 

    —¡Violeta! —dije en voz alta. 

    Se había ido y tenía que encontrarla antes de que se marchase. 

    Fue demasiado tarde porque al entrar en la casa ella ya no estaba. 

    Triana me dijo que había intentado que no se fuera pero que no pudo retenerla. Abracé a Triana por acompañarla y consolarla cuando todo el mundo se había quedado a hacer entender a mi madre que no pasaba nada. 

    Me monté en mi coche y fui a su casa. Estuve llamándola continuamente durante todo el camino pero no lo cogía y empecé a ponerme nervioso. 

    Aparqué y llamé a la puerta con insistencia. Ahí me di cuenta de que debí haber cogido las llaves que me había ofrecido pero que pensé que no iban a ser necesarias. 

    La luz estaba encendida, así que estaba dentro y eso me calmó. 

        —¡¡Violeta!! ¡O abres o tiro la puerta! 

    Escuché unos pasitos y la llave girar en la cerradura. Su carita hinchada por el llanto asomó por la puerta.   

    —Lucas, sé cómo proteges a tus padres y lo que significan para ti. Yo tampoco quiero hacerles sufrir porque los quiero mucho y… 

    —Y nada —no la dejé terminar—. No estamos haciendo nada malo y si sabes lo que significan mis padres para mí, también sabrás lo que significas tú. —Entré y la cogí de las manos—. ¿Acaso te arrepientes y prefieres no verlos sufrir y dejarme? 

    —No, nunca. Pero no quiero que te veas en la necesidad de elegir entre nosotros. 

    —La culpa es mía por dejar que pasase el tiempo y no ser claro. Todo ha sido más brusco. 

    La tomé en brazos y se derrumbó. 

    La miré a los ojos y me perdí. 

    —Eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. No voy a dejarte escapar tan fácilmente. Entiendo que mi hermano no pudiera apartarte de su vida, porque yo tampoco puedo. No tengo que elegir entre nada porque tú y yo somos uno y si me quieren, nos tendrán que aceptar. Perdona a mi madre que habla desde el dolor y no era consciente. Solo espero que recapacite porque no me voy a separar de ti. 

    ¿Cómo podía quererla cada día más? Desde el momento en el que nos expusimos el uno al otro había tenido la necesidad de decirle todo lo que sentía y demostrárselo.     

    —Lucas yo quiero mucho a tu madre, pero tampoco quiero separarme de ti. Me ha dado mucho miedo pensar que te quedabas allí y no me buscaras —no le dije nada más, simplemente devoré sus labios con desesperación. 

    Una hora después llamaron a la puerta. Los dos nos sobresaltamos y no intentamos disimularlo. Me levanté a abrir y me encontré a Ernesto con la misma cara de circunstancia con la que lo dejé en casa. Esta vez iba solo con Triana que entró y abrazó a Violeta. 

    —Uff… qué fuerte. Os juro que aunque os he visto abrazados, no termino de imaginaros juntos —comentó mi hermano aún impactado. 

    Yo lo miraba un poco expectante porque todavía no sabía si nos aceptaba o no. 

    —¿Y qué piensas? —pregunté para aclarar. 

    —¿Qué quieres que piense, Lucas? No sé… ¿cómo pasó? ¿desde cuándo? Es que no me entra en la cabeza. 

    —En el viaje. No podría decirte en qué momento justo, pero pasó. Todo empezó por una atracción física y… no puedes elegir tus sentimientos por las personas. —Él miró con cariño a Triana y asintió.  

    —Sí, lo sé. Nuestro comienzo tampoco fue fácil —respondió mi hermano. 

    —¿Entonces…? —pregunté expectante. 

    —Joder tío eres mi hermano. Si sois felices tendré que aceptarlo, aunque me va a costar si os tengo que ser sincero.  

    —Pensé que no vendrías. A veces eres muy cabezón. 

    —Lo sé y si no fuera por Triana, seguramente no estaría aquí, pero me alegro de haber venido. Al fin y al cabo, desde que has llegado, sonríes, sales más y piensas más en ti, que era lo que te pedíamos.  

    Me acerqué a ella, la abracé para reconfortarla y le di un piquito, mi hermano volvió la cara y ella se separó. 

    —Esto me va a costar os lo juro, pero supongo que me acostumbraré. —De los ojos de Ernesto cayeron dos lágrimas. 

    Se sentó en el sofá y metió la cabeza entre las piernas. Triana se sentó junto a él y lo abrazó. 

    —Me ha venido la imagen de Izan y… 

    —Vamos cariño piensa en que te hubiese ocurrido a ti. Sabes lo que hemos vivido y lo has aceptado, ¿acaso lo suyo es peor? 

    No sabía a qué se estaba refiriendo Triana diciéndole eso a mi hermano, pero supuse que ellos se estaban entendiendo. 

    —Lo sé, lo sé gorda, pero no puedo evitar recordar a mi hermano cuando veo a Violeta, y aun duele demasiado. Me alegro por ellos te lo juro, pero duele. 

    Por respeto a Ernesto mantuvimos la distancia. Tampoco era tan difícil entenderlo. Nos aceptaba pero necesitaba su tiempo para asimilarlo. Con eso me conformaba. 

    Cuando Ernesto se calmó, estuvimos hablando un buen rato y finalmente, se marcharon. Después estuve hablando con Enola que me llamó para que tuviera paciencia con mi madre, que estaba segura de que con el tiempo lo aceptaría, pero hasta que eso no sucediese, yo no me iba a separar de Violeta. 
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    Al día siguiente decidí volver a casa y con los ánimos más calmados, hablar con mis padres. Me abrieron la puerta y nos sentamos en el sofá a charlar. 

    Empecé hablando yo. Intenté hacerles ver que había sido el destino, que en ningún momento pensábamos que eso terminaría así, y que incluso intentamos frenarnos, pero que era muy difícil, por no decir imposible dejar pasar al amor. Si ellos habían estado enamorados, debían comprenderme. 

    Mi madre me miró decepcionada. Sin que me dijera nada, ya sabía lo que pensaba. 

    —Pobrecito de tu hermano, lo que estará sufriendo. —Empezó a llorar. 

    —¡Pero mamá…! No puedo entenderte. ¿Acaso no me ves feliz? Violeta es la misma persona que ayer por la mañana idolatrabas.  

    —Me ha hecho mucho daño con esto. Me duele por las dos partes. 

    —Estás siendo muy egoísta mamá. ¿Violeta era perfecta porque hizo feliz a Izan, pero es mala por hacerme feliz a mí? No me lo merezco y mucho menos ella. 

    —Lucas tu eres mi hijo y te quiero, pero… hay muchas mujeres en el mundo. ¿Por qué ella? 

    —¡Pues porque sí! —Me acerqué y agarré sus manos—. Mamá, papá os quiero mucho y quería mucho a Izan, pero… estoy enamorado de Violeta y ella ha sufrido demasiado con la edad que tiene, así que yo solo haré cosas que la hagan feliz. Os daré un tiempo, pero si no aceptáis lo nuestro, no me dejaréis otra opción que apartarme. 

    Mi madre se levantó y se fue, y mi padre no levantó la mirada, así que entré en mi cuarto, cogí todo lo que pude y me lo llevé. 

    Violeta me abrió inquieta la puerta de su casa, podía ver en su mirada un atisbo de esperanza que al mirarme a los ojos se esfumó. 

    —Lo siento pero necesitan tiempo. No quiero que sufras por esto ¿de acuerdo? El tiempo pondrá todo en su lugar. 

    —Cuanto lo siento Lucas. Siento mucha pena por su rechazo porque los quiero, pero más pena siento por ti. Me siento culpable y no puedo evitarlo. 

    —No digas tonterías. Estoy seguro de que terminarán aceptándolo. Pero hasta ese momento he decidido irme de casa. Tendrás que ayudarme a buscar una. 

    —Ya la tienes. —Saltó sobre mí y se acurrucó entre mis brazos. 

    —No crees que es mejor que vayamos despacio y busque un lugar en el que quedarme.  

    —Pues claro que no lo creo. ¿Eres tonto? Siempre hay algo positivo en todo y, en este caso, es esto. No voy a dejar que te vayas a no ser que tú prefieras estar solo. —Me miró con ojitos de corderito degollado. 

    —Yo también creo que es una tontería y estoy deseando quedarme aquí contigo. 

    Tiré de la gomilla de su pelo hasta que quedó completamente suelto y ella me imitó. Con una mano alboroté su melena y ella hizo lo mismo con mi pelo. Sonreí y ella me devolvió la sonrisa. Era lo que necesitaba, volver a ver a la Violeta sonriente y alegre que había desaparecido desde ayer. 

    La tiré en la cama y empecé a hacerle cosquillas, a respirar en su cuello con fuerza provocando que sus vellos se erizaran, a morderla haciéndola quejarse para finalmente desnudarla y hundirme en ella con pasión y desenfreno, expulsando todo lo negativo de mi vida y llenándome de su esencia, de su olor y de su alegría. ¿Qué me había hecho? 

      

    Ya lo habíamos hablado y si lo sabía mi familia, no teníamos por qué ocultarlo a los demás. 

    El lunes empecé a trabajar de nuevo tras las vacaciones. A ella le vendría bien porque conmigo en casa no se concentraba tanto.  

    Me encantó desayunar abrazado a ella porque empezaba el día con más ilusión que de costumbre. Juguetear mientras nos vestíamos y despedirnos con miles de besos y caricias.  

    Llegué al gimnasio y mis clientes me esperaban ansiosos por empezar. En mi ausencia les había dado la clase otro compañero, pero estaban acostumbrados a mi forma de entrenar. 

    Llegué con una sonrisa de oreja a oreja que no pasó desapercibida para nadie, porque todos empezaron a preguntarme. Mi respuesta fue simple; necesitaba esas vacaciones y había superado mis expectativas.  

    La mañana se me hizo corta. Cada vez que me intentaban sacar algo de información de mis vacaciones, les subía la intensidad y las repeticiones de los ejercicios. Mi forma de trabajar era muy metódica y seria, pero hoy estaba de demasiado buen humor. 

    Antes de ir a comer, mis compañeros de trabajo me preguntaron por Cata. Todos daban por hecho que me había ido muy bien con ella por mi humor, pero no me atreví a contar en ese momento lo que ocurrió en realidad. Quizás me daba miedo ver alguna cara o algún gesto de rechazo, que con lo de mis padres, ya había tenido suficiente. Mejor que surgiera como algo natural. 

    Salí ansioso por llegar a casa y comer con ella. Como yo terminaba antes, preparé el almuerzo y la esperé. En cuanto escuché las llaves en la puerta me fui a buscarla. 

    —Hola. —Me quedé ahí mirándola embobado. 

    —Hola. ¿Por qué me miras así? —preguntó curiosa. 

    —¿Así como? Con cara de hombre atractivo musculoso y duro? —Mientras hablaba fui haciendo poses. 

    —No. Con cara de peluchito —bromeó. 

    —Porque estaba deseando verte.  

    Puso carita de pena y tras tirar la maleta, me abrazó y me besó. Ese beso cada vez se volvía más intenso y no pudimos parar. Fuimos desnudándonos con rapidez a la vez que nuestros labios luchaban por rozar los del otro, mientras nuestras lenguas se acariciaban y nuestras manos intentaban aprisionar el cuerpo del otro. Una vez desnudos la elevé y la senté en el aparador y separé sus piernas para acercarme a ella. Las gotas de sudor caían por mi espalda mientras esperaba deseoso introducirme en ella. Flexionó las piernas, las puso en el borde del mueble y yo apoyé mis manos en sus rodillas para ayudarme. Escuchaba como suspiraba cada vez que me rozaba con ella para nuestra locura. 

    —¿Sabes… que no puedes recibirme así… todos los días? 

    —¿Eso… eso quién lo dice? —pregunté mientras mordía sus pezones. 

    —Nadie… no lo dice nadie… —Empezamos a reír. 

    Tapé su boca con mi dedo índice para hacerla callar y entré en ella. Mis movimientos eran intensos, constantes… Cada roce con la piel que me envolvía me hacía vibrar y la hacía vibrar a ella también. 

    Cuando agarró las manos al borde del aparador y cerró los ojos fuertemente, salí de ella y me dejé llevar sobre su muslo. De fondo, nuestros gemidos. 

    Nos dimos una ducha rápida y comimos antes de que yo tuviera que marcharme de nuevo. 

    Así pasaron un par de semanas. Con mis padres no había vuelto a tener contacto y con mis hermanos solo por teléfono porque estaban con sus trabajos y sus estudios. 

    Ese viernes a Violeta se le había estropeado el coche y la llevé a las clases. Aparqué en la puerta y la besé antes de que se marchara. Estaba orgulloso del esfuerzo que estaba haciendo por recuperar algunas de las asignaturas. 

    Se bajó y se dirigió hacia un grupo de personas que la esperaban y cuando llegó hasta ellos, me marché. 

    Estuve dando caña a mis clientes, como siempre, y a la hora de comer fui a recogerla de nuevo. Entró en el coche con una risa tonta que me mosqueó. 

    —¿Qué ocurre? ¿Por qué traes esa cara? 

    —Es la última vez que me traes aquí. Se han llevado hablando de ti toda la mañana. 

    —¿De mí? ¿Se puede saber por qué? —Me moría de curiosidad. 

    —Venga, hombre. Las chicas babeaban. Estaban flipando con tu pelo y lo cariñoso que eres y los chicos con tus tatuajes y tus músculos. Me he sentido insignificante —bromeó haciéndose la indignada. 

    —Seguro que no es para tanto. 

    —¿Qué no? Han hecho un grupo de WhasApp para quedar y poder conocerte que se llama, Mami qué será lo que tiene Hulk. Está en clave, claro. 

    —No puede ser. 

    —Míralo tú mismo. —Me acercó el móvil y lo vi. 

    —No pienso quedar con ellos. ¿Lo sabes, no? —comenzamos a reírnos. 

    Esa tarde Violeta tenía que salir a hacer unas fotocopias y a comprar, así que fui caminando hasta el gimnasio y luego ella vendría a entrenar un poco conmigo y despejarse de tanto estudiar. 

    A las siete, mi último grupo terminó y mientras nos despedíamos vi aparecer a Violeta. Sergio mi compañero de trabajo me estaba buscando con la mirada y al verme gritó: 

    —¡¡Lucas, tu cuñada está aquí!!  

    Yo me refería a ella siempre como mi cuñada, pero ahora… 

    Ella se acercó vergonzosa y tímida, pasando por mi grupo que la saludaron animosamente. Cuando llegó a mi lado se quedó mirándome, esperando que los demás se marcharan. 

    La agarré por la cintura, la arrastré hacia mí y de di un piquito en los labios. Iba a ser la comidilla del día pero cuanto antes, mejor. Cuando todo el mundo se fue, se acercó Sergio. 

    —Lo siento tío, creía que era… 

    —Era. Ahora es mi… —Qué raro sonaba lo que iba a decir—. Bueno eso, ahora estamos juntos. 

    —Oh… perfecto. Por cierto, avisa la próxima vez, capullo. 

    Bromeamos imitando que nos dábamos puñetazos en el estómago y se fue. 

    Empezamos a hacer ejercicio. Tenía la sensación de que la poca gente que quedaba a esa hora, no nos quitaba ojo de encima. 

    Todo lo que yo hacía, lo repetía ella. Yo empezaba, ella descansaba y viceversa.  

    Puse la barra bastante alta para poder hacer flexiones con ella y le propuse que empezara ella. 

    La levanté y se enganchó a la primera. La animé a que hiciese por lo menos cinco pero ella me dijo que si no había algún premio de por medio, no lo iba a lograr. Le propuse que si lo conseguía, podría pedirme lo que quisiera y aceptó. 

    —Uno… dos… —empecé a contar— tres… —Empezaban a fallarle las fuerzas así que me enganché en la barra por detrás de ella, enrollé las piernas a las suyas y la empezamos a hacer juntos con mi ayuda. 

    —Cuatro… cinco… seis… siete… —Paré al ver que sus manos se resbalaban y nos bajamos. 

    La giré y volví a besarla de nuevo. Me encantaba hacer deporte de esa manera, era mucho más divertido. 

    Después de una hora de ejercicios, nos fuimos a las duchas. ¡Cuánto me hubiese gustado meterme con ella en una!  

    Salimos de allí con olor a gel de baño y los pelos mojados. Me despedí de mi compañero que todavía no daba crédito y que sabía que al día siguiente me acribillaría a preguntas y nos fuimos a casa. 

    Una vez allí, quiso su premio y aunque no era lo que me esperaba, acepté. Seguir intentando hablar con mis padres. 
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    El tiempo fue pasando y cada vez que los llamaba, sentía la barrera que había entre nosotros, sobre todo por parte de mi madre. El dolor no la dejaba ver más allá. Eso a Violeta la rompía incluso más que a mí, porque la quería mucho. Yo sentía tan injusto lo que estaba pasando que “me daba igual". Era feliz con ella, con la vida que estábamos empezando a formar y con mi trabajo. 

    Enola venía a vernos de vez en cuando con Rodrigo y se quedaban a cenar. Ernesto, aunque al principio solo venía y estaba diez minutos, poco a poco se fue acostumbrando y llegó a normalizarlo también. 

    Una mañana me llamó el jefe de mi padre y antiguo jefe mío. Quería traspasar el negocio y había pensado en mí. Mi padre no perdería el trabajo y yo ganaría más dinero que en el gimnasio. Además no tendría que hacer rutas, solo organizarlas y repartirlas. Aún me quedaba dinero del accidente, pero no era algo que estuviera en mis planes. 

    En cuanto llegué a casa se lo conté a Violeta. A ella no le pareció tan mala idea, eso si a mí me apetecía. Solo tendría que ir al gimnasio a entrenar, no a dar clases. Me propuso pedir un préstamo o pedir ayuda a sus padres, pero ni por asomo haría eso. Aun no los había conocido en persona. Sí que habíamos hablado mucho por videollamada, pero no pensaba pedirles nada. 

    Una mañana me dijo Violeta, que quería ir a ver a sus padres. Saldría de aquí el jueves y estaría de vuelta el domingo. Me pareció una idea genial, hacía mucho que no los veía y le iba a venir muy bien. Además tenía que pasarse por la facultad. 

    Me costó separarme de ella a pesar de que solo iba a estar fuera de casa unos días. 

    Esa noche no pude dormir recordando lo solo que había estado ese año e imaginando qué ocurriría conmigo si a ella le sucediese algo como a mi hermano. Me moriría. Pensando eso me empecé a sentir mal y me aceleré, pero para mi tranquilidad, el móvil empezó a vibrar. Era ella. 

    —Hola. 

    —Hola Lucas. 

    —¿Qué te ocurre? 

    —Nada, solo quería hablar un rato contigo. 

    —¿Te lo estás pasando bien? ¿Has hablado con tus padres? 

    —Sí. Les he vuelto a pedir perdón por desaparecer de sus vidas y les he explicado que necesitaba soledad y que no tenían culpa de nada. También he quedado con mis amigas a las que hacía tanto que no veía. 

    Me alegré mucho por ella porque la veía bien, tranquila y feliz. 

    —¿Me hechas de menos, Lucas? 

    —No. 

    —¡¡Ey…!! Pues yo te hecho mucho de menos. No sabes lo que daría porque estuvieses aquí conmigo, abrazándome, protegiéndome… 

    —Aún no te lo he dicho, pero… te quiero Violeta. 

    —Ohh… Necesito abrazarte. 

    —¿Necesitas abrazarme porque también me quieres? —bromeé. 

    —Qué tonto eres. Pues claro que te quiero. 

    Colgué y me quedé con la sensación agridulce. Por una parte, me alegraba que se enfrentase a sus problemas; pero por otra, me molestaba que no estuviese aquí conmigo. Me dormí pensando en ella. 

    El domingo a las nueve de la noche, y mientras estaba haciendo la cena, escuché llegar su coche. Abrí la puerta aunque estaba solo con el pantalón de pijama y sin camiseta y la esperé apoyado en el marco de la puerta con las manos en los bolsillos. 

    Se bajó del coche y se quedó mirándome. 

    —¿No piensas venir a darme un beso? ¿Eso es lo que me has echado de menos? —Empezó a picarme. 

    Yo no abrí la boca, solo esperé serio a que pasara por mi lado haciéndose la indignada y cuando llegó a la puerta, la atrapé. Ella dio un grito de sorpresa y le tapé la boca, eso hizo que se revolviera entre mis brazos hasta que la besé y se tranquilizó. Podía sentir su sonrisa entre sus besos. 

    Violeta venía muy contenta, porque sentía que necesitaba pedir perdón a sus padres en persona, por apartarse de esa manera y si a eso le sumaba que había quedado con sus amigas y que solo le habían dicho cosas buenas… Volvía la Violeta sonriente y alocada de siempre.  
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    Los meses fueron transcurriendo y nuestra relación cada vez estaba más afianzada. Nos compenetrábamos en la casa a la perfección y estábamos pensando en alquilar otra un poco más grande, porque esa era de una sola habitación y como me estaba planteando aceptar el traspaso de la empresa de trasporte, pues quería tener una habitación con mis pesas y mis mancuernas, para poder entrenar. 

    De vez en cuando Violeta me obligaba a llamar a casa para preguntar por cómo estaban, pero esta última vez no me dejé convencer. Ya lo había intentado demasiadas veces y siempre me encontraba una pared que me frenaba. Me dolían sus rechazos y habían tenido tiempo de recapacitar. Ahora la pelota estaba en su tejado. 

    El sábado nos levantamos a las nueve de la mañana. Nos quedamos en la cama abrazados y empezamos a recordar el viaje donde nos enamoramos. El camino de locura que me hizo pasar hasta Tarifa, la vez que no la encontraba y estaba con unos chicos aprendiendo a surfear, la vez que se quedó con los “vecinos” en una fiesta… 

    —¿Y si nos vamos a Tarifa? —dijo en voz alta. 

    —Vale. ¿Cuándo?  

    Observó su reloj, levantó la mirada pensativa y contestó. 

    —¡Ahora! —Me incorporé sorprendido—. Cogemos la furgoneta, algo de ropa y carretera. 

    —Pero… 

    Se subió a horcajadas sobre mí y empezó a suplicarme. 

    —Por favor… por favor… 

    Pensándolo bien, ¿por qué no? No teníamos nada que hacer hasta el lunes y Tarifa estaba a unas dos horas y media o poco más. 

    —Vamos. 

    Empezó a dar saltos de alegría en la cama y terminó correteando por la casa preparándolo todo. 

    Una hora después íbamos por la autopista hacia Cádiz. Ella hablaba y hablaba recordando cosas del viaje anterior y su euforia me recordó el pasado. 

    Pasamos todo el día en la playa, caminando, haciendo surf aunque el tiempo era fresco… y por la noche, nos quedamos en las tumbonas viendo las estrellas del cielo y tapados con una enorme manta. Disfrutamos como niños del día y de los recuerdos. 

    Cuando nos acostamos, Violeta se puso muy melosa. Solo quería cariño, besos y no paraba de preguntarme que cuánto la quería. No era algo usual en ella esa inseguridad. 

    —Lucas. 

    —Dime. 

        Se incorporó y se sentó en la cama con las piernas cruzadas como una monje. Yo me puse de lado y apoyé la cabeza en mi brazo flexionado. 

    —¿Te quieres casar conmigo?  

    —¿Cómo? —Me quedé de piedra. Me podría haber imaginado cualquier cosa antes que eso—. ¿Pero cómo se te ocurre preguntarme eso?  

    —¿Entonces no quieres casarte conmigo? 

    Me senté y me puse a su altura, no daba crédito aún. 

    —Claro que me quiero casar contigo, pero… no sé… Te lo debería preguntar yo, con una rosa y en una cena romántica… 

    —¿No es romántico este momento? 

    La atrapé entre mis brazos y la senté en mis piernas como a una niña pequeña. 

    —Cualquier momento es perfecto si la pregunta es esa Violeta, pero… eres demasiado joven y… te quedan algunas asignaturas para terminar la carrera y… 

    —¿Entonces cuál es la respuesta? —dijo de forma directa mirándome fijamente a los ojos. 

        ¿Cómo negarme a eso? Violeta y sus locuras. No sé por qué me extrañaba y al pensarlo sonreí. 

    —La respuesta es… ¡por supuesto! 

    Eso se merecía un beso especial, uno con aroma a unión, a ilusión, a felicidad… Agarré suavemente su cuello y la acerqué a mí sin llegar a tocarla. Quería sentir su aroma, su necesidad de rozar mis labios que ansiaban tocar los suyos, y dejarse devorar. Presioné su boca con mi pulgar y la acaricié, preparando el camino hacia mi hogar, que era… ELLA.  

    Sus labios suaves me encontraron y perdimos la cordura. El roce de su lengua, el camino húmedo que dejó hasta mi cuello que me hizo contorsionarme y el escalofrío que sentí al escuchar en mi oído que me quería. Existía la felicidad y era esta. 

    Nos fuimos desnudando despacio, rozando la piel a la vez que nos deshacíamos de la ropa y buscábamos el contacto del cuerpo. 

    Una vez desnudos por completo empezó a galopar sobre mí de una forma lenta y pasiva. Mirándome fijamente a los ojos, gritándome tantas cosas con la mirada que mi corazón se expandía con solo mirarla. 

    La giré, la acosté sobre la cama y me puse sobre ella. Seguí su ritmo, romántico… sensual… erótico… Con cada empuje, su cuerpo se contorsionaba y gemía más y más. Estaba siendo una locura. 

    La veía disfrutar tanto que mi aguante era cada vez menor. Necesitaba irme, explotar, expulsar esa lujuria contenida que me hacía sentir, pero para mi asombro me rodeó con fuerza las piernas sobre la cintura. 

    —Violeta, voy a terminar ya. 

    —¡Vete dentro! 

    —¡¿Qué?! —pregunté sorprendido. 

    —¡Vete dentro! —exigió. 

    Los movimientos y pensar en terminar dentro de ella, me excitaron aún más y se me hizo imposible aguantar. 

    —¡Violeta no aguanto más!  

    Ella no dijo nada, solo apretó más fuerte las piernas y me dejé ir. Sus gemidos, los míos y la sensación de perderme en su interior me dejaron exhaustos. 

    —¿Qué hemos hecho? —dije en voz baja todavía dentro de ella. 

    —Ha sido… 

    —¿Qué hemos hecho Violeta? —Una vez pasada la excitación vinieron los remordimientos—. ¡Madre mía! ¡Madre mía! —Puse mis manos en la cabeza—. ¿No vas a decir nada? ¿Por qué me has pedido eso? Para mí ha sido imposible parar, estaba a cien. 

    Ella se dio la vuelta y se quedó acurrucada en la cama ante mi mirada de sorpresa. 

    —¡Violeta ve a ducharte! —La zarandeé y la hice volverse—. ¿Vas a decir algo? ¿No te preocupa quedarte embarazada? 

          Me regaló una sonrisa de oreja a oreja. 

    —¡Vamos, Lucas! No es tan fácil. Hay gente que se lleva meses buscando. Quería que fuera perfecto el momento ya que no había rodillas en el suelo, ni flores, ni nada. No me negarás que ha sido brutal. ¡Qué morbo! 

    —No. No te lo negaré pero ¿y si…? —Empecé a sudar como un cochino, la cogí en peso y la arrastré hasta la pequeña y estrecha ducha. Allí prácticamente no cabíamos pero la enjaboné bajo el sonido de su risa. 

    Una vez en la cama no se me quitaba de la mente lo que habíamos hecho, a diferencia de ella que estaba super relajada y abrazada a mí. 

    Di un suspiro tan grande que moví todo su cuerpo. 

    —¿Quieres dejar de pensar en eso? No va a pasar nada, ¿y si pasa qué? 

    Empecé a sentir que me asfixiaba. El habitáculo parecía encogerse por segundos y sentía un sudor frío recorrer mi frente y mi espalda. 

    —Necesito salir a tomar el aire. 

    Bajo el manto de las estrellas y el sonido de los grillos, intenté centrarme. Un miedo irracional o racional se apoderó de mí. 

    —Lucas, lo siento. No sabía que te iba a afectar tanto. ¿No quieres tener niños? 

    —¿Lo has hecho para tener un hijo? —pregunté sorprendido. 

    —¡¡No!! Pero me da igual si me quedo embarazada. Creo que tengo una vida estable. 

    —Violeta no digas tonterías. Eres muy joven, tienes que terminar tu carrera, queríamos cambiar de casa y mi trabajo tampoco es… 

    —Solo quería que fuera especial. Quizás me he equivocado. Si quieres mañana me tomo la pastilla del día después. 

    Escuchar lo de la pastilla me hizo recobrar el control de la situación y pensar con más calma. Necesité un rato, pero lo conseguí.  

    Volvimos a la cama y nos quedamos abrazados. Ahora la cara de Violeta era de culpabilidad. 

    —Violeta a mí no me importa tener un hijo, y menos contigo. Me encantan los niños y me gustaría tener muchos… 

    —Bueno, bueno… Habrá que hablarlo. —Sonrió. 

    —Me refiero a que yo tengo treinta años y empezaría hoy mismo, pero tú solo tienes veintitrés. No has terminado la carrera y… 

    —Pues a mí me da igual. No lo he hecho para quedarme, pero no haría ningún drama. Lucas, vivimos juntos y puedo estudiar estando gorda. 

    —¿Me estás intentando convencer? 

    —No. Pero lo haría otra vez. 

    La miré sorprendido por su sinceridad y la cara de malicia con la que me miró. 

    —Yo también lo volvería a hacer. Pero ya no más, ¿vale? Ya que no me has dejado que sea yo quien te pida como dios manda que te cases conmigo, deja que lo demás lo hagamos como todo el mundo: casa, boda, hijos… 

    —No te prometo nada. —No sé por qué pero no me extrañó esa respuesta. 

    Al día siguiente no volvimos a hablar del tema, ni para recordarlo, ni para ir a una farmacia por la pastilla del día después. Seguimos disfrutando del fin de semana romántico los dos. 
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    Pasaban los días, la vida seguía y cada vez estábamos mejor juntos. Al final, decidimos que para reunir un poco de dinero para la boda era mejor dejar la casa para después. 

    A mis hermanos se lo contamos en una comida que hicimos en casa y les encantó la idea. He de reconocer que después de la euforia, vinieron unos segundos en silencio donde estoy seguro de que todos pensábamos en lo mismo: mis padres. 

    Mientras todos hablaban, fui a la cocina a coger unas cervezas. Miré hacia atrás y Enola me seguía. 

    —Lucas. Quiero que sepas que estoy muy feliz por vosotros y que no quiero por nada en el mundo que ese día estés triste si nuestros padres deciden no ir. 

    —No te preocupes por mí Enola. Ellos tienen las puertas abiertas de mi casa y la tendrán siempre. Había pensado que si deciden no venir, tú seas mi madrina. 

    Mi hermana corrió hacia mí y me abrazó emocionada. 

    —Claro que sí Lucas, pero espero que sea mamá la que lo haga. 

      

    La siguiente semana fui de banco en banco para intentar pedir un préstamo para el traspaso de la empresa de transporte. En todos me daban una parte del dinero, pero no era suficiente. Perdí un poco la ilusión por ese proyecto porque no tenía toda la vida. Un mes más como mucho o hasta que no saliera otro que quisiera quedarse con él. 

    Decepcionado, fui al gimnasio a dar mis clases. Todos me esperaban ansiosos por quemar calorías y eso hicieron. El móvil empezó a vibrar en mi bolsillo, lo miré y vi que era Violeta. Se suponía que debía estar en clase a esta hora. Los dejé haciendo un circuito y me aparté para hablar con ella. 

    —Hola Violeta, ¿qué ocurre? 

    —Lucas, he estado pensando que es mejor que nos mudemos antes de la boda. 

    —¿Me llamas para eso? 

    —Sí. Necesitamos una casa más grande. ¿qué más da si no hacemos las cosas como los demás? 

    —¿Podemos hablarlo en casa?  

    —No. 

    Suspiré frustrado. Dejé caer todo el peso de mi cuerpo sobre una pierna y mi mano en la cadera. 

    —Está bien. Primero la nueva casa, aunque ya tenemos una y eso debería ser secundario. ¿Estás contenta? 

    —Sí. Nos vendrá muy bien tener más habitaciones para el bebé. 

    Sentí como un calor subía súbitamente desde la punta de los pies y explotaba en mi cabeza. 

    —¡¿Cómo que bebé?! —grité sorprendido—. ¿Violeta? ¿Violeta? —Había colgado. 

    Intenté llamar ante la atenta mirada de todos, que me habían escuchado, pero no me lo cogía. 

    Respiraba cada vez más profundamente, cuando uno de mis clientes se acercó a mí. 

    —¿Vas a tener un bebé? —Lo miré sin saber qué decir—. Corre, ve a buscarla. 

    Sin pensarlo mucho salí del gimnasio, me monté en el coche y me dirigí al lugar donde daba las clases de apoyo, que era en una ciudad más grande. 

    Estaba seguro de que tenía las pulsaciones a mil y no era para menos. ¿Sería verdad? ¿Sería broma? 

    Volví a llamarla nuevamente y como no lo cogía le mandé un mensaje.  

      

    WHATSAPP 

      

    LUCAS 

    Estoy en la puerta. ¡O apareces por aquí, o voy clase por clase buscándote! 

      

    No obtuve respuesta. ¿Por qué no hablaba conmigo?  

    Seguí caminando por los pasillos ante la atenta mirada de la gente que había por allí, hasta que reconocí a una de las chicas que la esperó el día que la traje en coche. Le pregunté si sabía dónde podía encontrarla y después de mirarme de arriba abajo, reaccionó y me dijo que la acompañase. Me llevó hasta la puerta de una gran habitación donde la encontré hablando con un hombre que imaginé sería un profesor. Al verme se sorprendió y me miró un poco expectante. 

    Caminó hasta mí, tímida e inquieta, lo podía ver en sus ojos. Quizás yo estaba demasiado tenso y ella lo apreciaba. 

    Cuando llegó a mí, yo aún respiraba con dificultad. 

    —¿Por qué me colgaste? 

    —Lo siento Lucas, no quería que te enfadases. Quería que fueras haciéndote la idea hasta que fuera a buscarte, pero me llamó el profesor y… 

    —¿Entonces es verdad? 

    —Sí. Vamos a ser padres. Lo siento tenías razón y me he quedado embarazada. Puede que haya sido una locura. 

    —¿No quieres tenerlo? —Tenía sentimientos encontrados al ver su duda. 

    —¿Y tú? 

    —Yo sí. El problema eres tú, tu edad, tus estudios… —Estaba completamente nervioso. 

    No dejó que terminase la frase porque me abrazó. Podía sentir sus lágrimas humedecer mi camiseta y aunque intenté contenerme alguna se me escapó también. 

    —Solo necesitaba saber que tú también querías Lucas. Yo estoy feliz te lo juro. Estoy ilusionada y es lo mejor que me ha pasado en la vida. Estudiaré y sabes que, a pesar de mis locuras, soy madura para mi edad. 

    —Vamos a ser padres. 

    —¡Sí! Te quiero Lucas. Gracias por hacerme tan feliz. 

    —Te quiero aunque me hagas estas locuras. —La besé a pesar de que sentía todas las miradas puestas en nosotros. Si ella era feliz, yo lo era aún más, pero el nudo en el estómago no se deshacía. 

    Ese día estuvimos en una nube. Nos sentamos en el sofá a ver cosas de bebé, a plantearnos en mudarnos lo antes posible, a decir adiós a mi proyecto como empresario… 

           Hasta que no me vi solo en casa, no logré pensar con claridad en todo y el miedo me invadió. ¿Estaría preparado? Nuestro hijo se iba a criar sin abuelos porque los padres de Violeta vivían lejos y los míos… en fin. 

    Llamé a Enola por teléfono y le pedí que por favor viniera a casa e hice lo mismo con Ernesto. Necesitaba que alguien me dijese que no era ninguna locura, que todo saldría bien o que estaba cometiendo un error del que no era consciente por la ilusión que me hacía. 

    Llegaron los cuatro casi a la vez y un tanto inquietos. No era algo usual que los llamase para que viniesen de esta forma. 

    Nos abrazamos como siempre y se sentaron en el sofá mientras yo me quedaba de pie frente a ellos.  

    —Violeta y yo… Violeta y yo… 

    —Venga tío habla ya, que me tienes al borde de un ataque —exigió mi hermano.  

    —¡Vamos a ser padres! 

    Se quedaron petrificados. No movían ni un solo músculo del cuerpo. 

    —Pero… ¿cómo? —preguntó Enola. 

    —Enola por favor, todos sabemos cómo —con el comentario de Rodrigo conseguimos relajar el ambiente y reír. 

    —Eres tonto, me refiero a si lo habéis buscado o ha sido un fallo. 

    —Digamos que jugamos con fuego —comentó Violeta. 

    —Pues os habéis quemado —dijo Triana mientras se levantaba y se acercaba a mi—. Supongo que podemos darte la enhorabuena ¿no?  

    La miré ilusionado por su comentario y me acerqué a abrazarla. 

    —Gracias, Triana. 

    —Serás un padre genial Lucas ¿Acaso tienes miedo? 

    —Pues la verdad es que sí. 

    Enola la siguió y de un salto se tiró sobre mí. 

    —Mi osito me va a hacer tía. ¿Por qué vais a tenerlo, supongo? 

    —Sí. Sabes que me encantan los niños. Mi miedo es Violeta y su juventud. 

    —Ella será una madre perfecta —dijo Ernesto que era el que mejor se había llevado siempre con ella por su parecido en la forma de ser. 

    Al final todos terminamos abrazados, sonriendo y dando saltos de alegría hasta que sonó el timbre y le dije a todos que se escondieran que había llegado Violeta. 

    Abrí y me la encontré riendo. 

    —¿Crees que no he escuchado los gritos? —La cogí en brazos y la llevé al salón de donde todos salieron y se abalanzaron hacia ella para darle la enhorabuena.  

    La cara de Violeta estaba llena de felicidad e ilusión y eso me hacía enormemente feliz. 
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    Salí del gimnasio exhausto. Llevaba muchas horas trabajando y el entrenamiento me había cansado algo más de lo normal, a pesar de estar perdiendo grasa y, no pasarme de ciento cincuenta pulsaciones por minuto. 

    Abrí la puerta del coche y sentí una mano en mi hombro. Antes de darme la vuelta, vi el reflejo de mi padre reflejado en el cristal. Sentí una enorme emoción y me giré hacia él. 

    —Hola papá. ¿Qué haces aquí? —mi voz era tranquila y suave. 

    —Hola. Me he enterado de que estás intentando quedarte con la empresa. ¡Serás mi jefe! 

    —Bueno… sí y no. Lo he intentado pero entre que los bancos no me dan todo el dinero que necesito y… —Recordé que aún no se lo había dicho a mis padres. 

    —Lucas hijo vengo a darte esto.  

    Lo abrí lleno de curiosidad. Era un sobre con un cheque en su interior. Era al portador, pero no había ninguna cantidad de dinero escrita. 

    —¿Qué es esto papá? 

    —Quiero que pongas lo que necesitas. Quizás no tenga suficiente, pero podrías probar a ver.  

    Por un momento me quedé pensativo. ¿Por qué esa forma de actuar ahora si ni siquiera aceptaba mi relación? 

    —Gracias papá, pero… 

    —Lucas, antes que nada… acepto vuestra relación. Estoy cansado de seguir con esto. Quiero disfrutar de ti, de tu compañía, de tu visita... 

    —Papá muchas gracias pero ahora tengo otra cosa pendiente que es más importante que el trabajo. 

    —A mi nieto no le va a faltar de nada Lucas, y menos un abuelo.  

    Mi pecho se expandió de felicidad y lo abracé. Él se emocionó. ¿Cómo no se me había ocurrido que uno de mis hermanos se lo comentara? 

    —Papá siento no habéroslo contado aún, pero… 

    —Pero nos lo merecemos, Lucas. Violeta era y será una perfecta nuera elija el que elija de mis hijos. Hemos sido unos cabezones y si tu madre quiere seguir con esto, allá ella, pero yo quiero recuperar a mi hijo. 

    —Gracias papá. Me alegro mucho de contar con tu apoyo. 

    Llegué a casa deseando contarle a Violeta que había hecho las paces con mi padre, pero al ver su cara me di cuenta de que ella sabía más que yo. 

    Mi padre había ido a hablar con ella y pedirle perdón antes que a mí y era ella la que le había animado a que fuera a buscarme. Cada vez salían mejor las cosas. 

      

    Esa noche mientras veíamos la tele, Violeta se levantó y se fue a la cocina. No tenía mucha barriga, pero la tenía diferente. 

    —¡Lucas! ¿No hay chocolate? 

    —No. Te lo comiste entero. 

    Se volvió a sentar a mi lado con un bol de palomitas. 

    —Vamos. No deberías comer eso. El bebé estará diciendo <<¡¡Qué asco!!>>. 

    —¿Tú crees? 

    —Si sale a ti estoy seguro de que no. Y espero que así sea. 

    —Pues yo quiero que se parezca a ti. Con tu pelo y tus ojos. 

    —¿Y mis kilos? —De pronto se me vino el recuerdo de mi ex. Fruncí el ceño en un acto reflejo que ella notó al vuelo. 

    —¡Mírame! Como se te ocurra meterte con mi osito te la verás conmigo. Si es gordito pues lo será. ¿O acaso tú no lo vas a querer? 

    —Me da igual como sea, pero no quiero que sufra lo que sufrí yo. 

    Se acostó sobre mí dándome la espalda y posó mis manos en su barriguita. 

    —El niño no va a sufrir con un padre como tú. Si alguien se mete con él, aparecerás y… y… traumatizarás a todos los niños. ¡Dios mío tienes que perder músculo! —bromeó. 

    Nos llevamos hablando del bebé mucho tiempo, pero no fue suficiente para que se le quitara de la cabeza el chocolate, así que terminé cogiendo el coche y buscando una gasolinera para comprárselo. 

      

    Con mi padre, volví a quedar más a menudo. Incluso fuimos mirando el dinero que podía dejarme y hablando con su jefe para ver cómo podíamos hacerlo. Al final, tras mucho papeleo y visitas a los bancos, pudimos hacer el traspaso de la empresa. Sabía que iba bien y ganaría más dinero y más tiempo libre para mi familia. Qué bien sonaba eso. 

    La casa y la boda tenían que esperar, pero Violeta no estaba dispuesta a ello y quería que nos casáramos antes de tener al bebé; así que como nuestro presupuesto era pequeño, decidimos hacerlo en familia. Sus padres, el mío, mis hermanos y algunos de nuestros amigos más cercanos. 

    Nuestra idea era ir al juzgado ,luego a comer y pasar el día en familia, pero sus padres nos tenían una sorpresa. Como Violeta era hija única quería regalarnos la celebración; y aunque me parecía que estaba abusando, me di cuenta de que a ellos le hacían más ilusión que a mí, así que dejé que Violeta y sus padres decidieran el lugar, pues para mí era indiferente. Yo solo necesitaba estar con ella aunque fuese en un cobertizo. Con eso era feliz. 

    Sus padres estuvieron unos días en casa para ayudarla a encontrar el lugar y por fin pude conocerlos. Se veían buenas personas y habían sufrido mucho por su hija. Saber que su novio había muerto y que no los dejasen que la ayudara con el duelo, debió ser muy frustrante, pero todo eso ya pasó y me gustaba la sensación de que nuevamente tuviera contacto y contara con ellos para algo tan importante como era la boda. Su madre se veía emocionada. 

    El embarazo se lo tomaron bastante bien. Al fin y al cabo vivía conmigo y nos pensábamos casar. Ellos también habían tenido a Violeta siendo jóvenes y todo les había ido muy bien.    
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    Violeta estaba de cuatro meses. Empezaba a notársele un poco la barriguita y ya tenía todo preparado para la boda. Había buscado el traje y el lugar. El hotel Alfonso III, un hotel de Sevilla donde podríamos prepararnos, casarnos, celebrarlo y pasar la noche de bodas. Todo en uno. 

    Ese día mi hermana era la que me acompañaba en la habitación para ayudarme a vestirme. Evidentemente, tuvieron que hacerme un traje a medida por mis dimensiones. Fue la peor experiencia de la boda, sentir como las agujas se pinchaban cerca de mi piel. 

    Estaba muy nervioso ese día porque no habíamos dormido juntos ni la había visto, solo había hablado con ella por teléfono. Había echado de menos dormir acariciando la barriguita que era mi nueva adicción. 

    Cuando llegó la hora, me vestí y esperé a Enola para que me anudara la corbata. Se estaba preparando en la habitación de al lado, que era donde se hospedaba, así que no tardaría demasiado: aunque todos sabemos cómo son las mujeres. 

    Llevaba el pelo suelto y me lo estaba intentando recoger cuando llamaron a la puerta. Cada vez estaba más nervioso y no paraba de resoplar. 

    —Voy. —Me eché un poco de perfume y fui a abrir. 

    En cuanto la vi en el pasillo me emocioné. Estaba guapísima vestida así. Ni siquiera recordaba cuando era la última vez que la vi de esa manera. 

    —Lo siento cariño. Perdóname. —Mi madre me miró esperando mi respuesta que tardó en llegar. Me acerqué a ella y nos fundimos en un abrazo con llanto incluido. 

    Llorar me calmó los nervios y hablar con mi madre también. Sentía paz, alivio y alegría de que por fin hubiese recapacitado y todo se hubiese quedado en el pasado aunque fuese en ese momento. Que día más perfecto para reconciliarnos. 

    Después llegaron Enola, Ernesto y mi padre, que me acompañaron a la zona que tenían preparada para la ceremonia. Justo cuando empezábamos a caminar, le dije a mi hermana al oído si le importaba que… No me dejó terminar. Sabía perfectamente a lo que me refería y estaba de acuerdo. Me acerqué a mi madre y la cogí del brazo. Las palabras sobraron. Era ella la que debía acompañarme al altar.  

    Caminamos hasta allí y con un nudo en el pecho, esperé su llegada, nervioso. 

    De pronto la vi. Tan hermosa y bella que pensé que no me la merecía. Su sonrisa al verme inundaba la zona y me llegó a lo más profundo del corazón. 

    Iba de blanco, con un vestido entallado que le marcaba la barriguita redondeada. Sentía que el corazón me iba a estallar de felicidad. 

    Caminaba emocionada, paso a paso, agarrada con fuerza al brazo de su padre, que lloraba. Miraba hacia todos lados, y sonreía a la gente hasta que me miró a mí a los ojos y ya no los apartó. Pude ver como sus labios se contraían intentando aguantar el llanto. Cuando llegó a mi lado, su padre me la ofreció y no pude evitar rodearla con mis brazos y besarla. Todo el mundo empezó a reprochárnoslo entre risas. 

    —Gracias por entrar en mi vida, Violeta. Aún no creo lo que estamos haciendo. 

    —Gracias por hacerme ver que la vida seguía y podía volver a ser feliz. 

    —Te quiero —susurré en sus labios.  

    —Y yo. —Volvimos a besarnos bajo los reproches de los presentes. 

      

    Todo estaba saliendo perfecto. Nos inundaron en arroz, bailamos ante la mirada de todos, brindamos, disfrutamos de todos nuestros familiares y amigos y terminamos en la habitación del hotel a las seis de la mañana porque Violeta no podía más, pero la gente se quedó en la fiesta. 

    Todo salía perfecto y siempre me había dado miedo eso. Tenía la sensación de que no podía salir todo bien sin que algo malo fuera a pasar. 

    Quité su vestido y aprecié el conjunto blanco, con liguero incluido tan sexi que llevaba. Desde que estaba embarazada no hacíamos el amor a mi forma, es decir, algo “brusco”. Me daba miedo hacer daño al bebé y aunque ella decía que eso era imposible, no me veía capaz. 

    Quité su tanga y su sujetador. Dejé las medias con el liguero, que me parecían muy sensuales y busqué con mis labios su botoncito de placer con el que jugué, acariciándolo con mi lengua, y con la yema de mi pulgar hasta que la vi desfallecer. Tiró tanto de mi cabello acercándola a ella que me lo alborotó. Tras eso, bajó mis pantalones, había algo que deseaba salir y que no podía esperar más. Desabroché mi cremallera, esperé a que recuperara la respiración y la penetré. Sin duda era mi lugar favorito en el mundo. 

    Tras varios roces de entrada y salida de esa cálida cavidad, y al ver que ella volvía a tener otro orgasmo, exploté en su interior. 

      

    

  


   
      

      

      

      

    UN AÑO DESPUÉS 

      

      

      

      

      

      

      

    Recogimos todo y con eso quiero decir que eran muchas cosas de Luc y pocas cosas de nosotros.  

    Rodrigo había vuelto a poner en la furgoneta la litera y esta vez se había esmerado aún más, se lo tomó como un reto personal. Todavía decía que no entendía como se había caído la anterior. 

    El mueble que nos puso mi cuñado en el lugar del sillón que había detrás, tuvo que ser reemplazado de nuevo para la sillita del bebé. 

    Ahora todo giraba alrededor de él y nosotros éramos secundarios. 

    Mis padres vinieron a despedirse de nosotros y a poner el grito en el cielo por llevarnos a Luc, con solo tres meses de viaje, pero era eso lo que nos apetecía. Era algo que nos había unido y queríamos compartirlo con lo más importante de nuestra vida: nuestro hijo. 

    Me acerqué a Violeta que amamantaba al niño para que hiciese el camino dormido y la besé en la frente. ¡Que imagen más bella! Aún recuerdo el día de su nacimiento, a ella sufriendo por los dolores y la impotencia de no poder hacer nada para evitarle ese sufrimiento, pero todo se esfumó cuando apareció nuestro niño. Los dolores, la impotencia y el nerviosismo se convirtieron en pura felicidad y amor a primera vista. 

    Hasta ese momento el bebé no tenía nombre, pero cuando se lo pusieron a Violeta en brazos y lo miró con los ojos llorosos y llenos de alegría me lo dijo: 

    —El niño se parece a ti, Lucas. 

    Nunca pensé que me enorgullecería tanto escuchar eso. Sería un mini yo, tenía razón. ¿Como en alguien tan pequeño se podía apreciar el parecido? 

    —Luc. ¿Te gusta ese nombre Lucas? 

    —Un mini Lucas. Luc. —Sonaba bien y cada vez que lo pensaba me parecía más bonito—. Me encanta. 

    Ese día fue sin duda el día más feliz de mi vida y ahora lo que quedaba era disfrutar de él y allá donde fuéramos nosotros, nos lo llevaríamos. 

    Ese día lo pasamos en Tarifa. Disfrutamos de la playa, el sol, el agua y por la noche nos acostamos en las tumbonas con las manos unidas y el bebé sobre mi pecho, a mirar las estrellas. 

    —Lucas, no creo que nadie sea más feliz que yo y eso me asusta. —La miré y le hice un gesto para que se acercara a mí y me besara. 

    —Pues a mí ya no me da miedo, porque la vida me ha enseñado que por muy malo que sea lo que te pase y por muy negro que veas tu futuro, siempre puede cambiar aunque parezca imposible. —Tiré de ella para acercarla aún más a mí y le pasé el brazo por su hombro. 

    Pensativo y disfrutando de mi familia, miré al cielo y dije en voz alta. 

    —Gracias, Izan. 

      

    

  


   
      

      

      

      

      

    HEAVEN 

      

      

      

      

      

      

      

    —Te lo dije. No iba a ser fácil. 

    *Pero no pensaba que para tanto. 

    —Conozco a los dos a la perfección y sabía, que sobre todo, Lucas iba a ser un hueso duro de roer. O me aparecía en sus sueños o estos dos no terminarían juntos. 

    *Ya veo, ya veo. ¿Pero hasta el punto de tener que partir la cama? O ¿ponerle esa tiendecita en su camino donde compró la piedra violeta? 

    —Pues sí. Nunca se hubiesen besado, estoy seguro.  

    *Solo te faltó empujarlos. 

    —Bianca, ¿no crees que hemos hecho lo mejor? 

    *Sí. Hacen una pareja perfecta. Me siento tan afortunada de poder haber disfrutado esos minutos de él… pero soy tan feliz de ver la familia que ha formado… Lucas se merece lo mejor y lo ha encontrado. 

    —Nunca pensé que haría lo posible porque un hermano mío se quedase con mi chica, pero tampoco sabía que iba a venir aquí. En este lugar todo es diferente y te hace ver las cosas de otra manera. Hemos tenido suerte de que nos dejasen ayudarlos. 

    *Pues sí. 

    —¿Qué me dices de Luc? A ese niño no le va a ocurrir nada malo, ¿lo sabes verdad? 

    *Hombre, con dos ángeles de la guarda cuidándolo… 

    —Bianca. Nos están llamando. ¿qué ocurrirá? 

      

      

      

    Llegó vuestra hora. Después de lo que habéis conseguido, es el momento de seguir vuestro camino por separado. Estoy orgulloso de vosotros y de vuestros actos de pureza y generosidad. A la gente como vosotros le quedan muchas cosas por vivir allí abajo y se merecen una segunda oportunidad. Enhorabuena, hoy es el día de vuestro nuevo nacimiento. 
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     L.A.Bello es el seudónimo de Lorena Alcedo Bello, una escritora Chiclanera que publicó su primera novela en el año 2020.  

      

    Tras la buena aceptación de su primer libro, decidió seguir su andadura como escritora, creando una serie andaluza. 

      

    Tras terminar los cuatro primeros, dedicados a las protagonistas de Huelva, Málaga, Cádiz y Granada, ha hecho un parón para publicar esta bilogía. 

      

    LIBROS PUBLICADOS 

      

    Serie Amor Andaluz 

    1-      No cruces la línea             (Huelva) 

    2-      ¿Qué estás ocultando?      (Málaga) 

    3-      Entré sin permiso.            (Cádiz) 

    4-      ¿Aceptas el trato?             (Granada) 

      

    Bilogía Los hermanos Guerrero 

    1-      Abre tu mente (Al amor) 

    2-      Abre tu mente ( A mi)            

    Actualmente está escribiendo la quinta novela auto conclusiva de Amor Andaluz, que dará vida a una cordobesa.  

         Síguela en: 

    Instagram    l.a.bello 

          Facebook     
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